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A todos aquellos que creen en la magia de la navidad.

A Llum y a Tokio que fueron mis compañeros en esta odisea. 

A Teresa, que me enseñó el valor de regalar.
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Capítulo 1

La llegada

Más una partida de Solitario terminada. Creo que hacía ya más de 5 años
desde que jugué la última partida de este juego. Pero tantas horas dentro de un avión aburría. El vuelo de Milano a Boston era exactamente once horas y cuarenta y cinco minutos. He tenido la suerte de viajar en un chárter directo, lo que me ahorraba un día entero. Sin embargo, es la primera vez que hago un viaje tan largo e intercontinental. Después de haber visto la película deWonder Womanuna vez yBatmanotra, ya no sabía qué hacer en el avión. Así que abrí el único juego del ordenador que podía jugar desconectada. 

Dormir también se me hacía una utopía, quizás porque mis nervios no me dejaban en paz. Mis niveles de ansiedad estaban rozando los picos más altos, después del Everest. Aquí comenzaba mi nueva jornada de vida. Quien diría que, a los 24 años, recién salida de la universidad iba a tener la posibilidad de hacer prácticas en uno de los mayores periódicos de esta ciudad americana. ElBoston Enterprise Journalera la mayor oportunidad de mi vida. Y yo había sido escogida para unas prácticas de 6 meses que me abrirían las puertas para el mundo del periodismo de una forma insuperable. Estaba entusiasmada y nerviosa a la vez. Si por un lado era mucha responsabilidad, por otro lado, era mi inauguración a la libertad y la independencia. 

Era la primera vez que salía de casa de mis padres y aventuraba sola en una gran ciudad, apartada de todo lo que conocía. Y mientras me perdía en esos pensamientos, gané el juego de cartas una vez más. Empecé nueva partida. 

Tras variadas posiciones y un dolor de culo insoportable, el avión, por fin, aterrizaba en el aeropuerto internacional Logan de Boston, en pleno estado de Massachusetts en los Estados Unidos. Era enorme. Lo de Milano era grande, pero este era mucho mayor. A paso de caracola y pasando un sinfín de controles internacionales, llego a donde tengo que recoger las maletas. ¡Aleluya!, pensé al ver mis dos pedazos de "almacenamientodeunavida" en la cinta. Difícil no hacerlo, porque aparte de que eran rosa chillón, tenían miles de pegatinas de Italia, pañuelos en el mango que mi madre insistió que llevase para les dar un toque personalizado y muy a la moda italiana. 

Corro para alcanzarlas, pero cuando logro sujetar una de las asas de la enorme pieza, me ha escapado de la mano y empezó a viajar, de nuevo, en aquella loca cinta que daba vueltas a la velocidad de la luz. ¿Sería posible? Nunca entendí porque las cintas de los aeropuertos ruedan tan rápido. Coger maletas es casi un deporte para los viajeros frecuentes. Te da adrenalina, sudas y corres. Lo más parecido con una actividad física. 

Voy pidiendo permiso en mi tan logrado inglés, que por suerte era decente el suficiente para no hacer figura de idiota. Bastante ya sería la estúpida imagen que estaría dando ahora mismo, esquivando gente mientras miraba mis cosas con ojos depredadores. 

Dos vueltas de tuerca después y, casi soy la única esperando de que, en algún momento posible de mi vida, esas maletas puedan salir de la maldita cinta del infierno. Empeño todas mis energías en una última tentativa y cuando consigo volver a coger una de las maletas, tiro con toda mi fuerza para tras, indo en contradirección de la corriente que se lleva mis pertenencias. De pronto, siento unas enormes manos tocaren las mías y con el choque y la sorpresa largo mi objetivo y miro hace arriba, para ir de encuentro al rostro más increíble que he visto en toda mi vida. El chico guapísimo al que le corresponde aquellas manos capta mi maleta en menos de nada y logra depositarla a mis pies. 

—¿Tienes alguna maleta más para recoger? —preguntó mirando para la cinta y después para mí. Entre la vergüenza y mi rostro abismado con aquel ser a mi lado, mi voz se quedó entallada entre las paredes de la garganta y solo pude asentir con la cabeza. 

—¿Cuál? —volvió a preguntar él. 

—Ah... ah... —Tartamudeaba como si nunca hubiera hablado inglés en mi vida—, sí... tengo. La rosa. La de color rosa. Fucsia. —Hice una mueca con la boca en tono de disculpa, como si me sintiese culpada por llevar unas maletas tan ridículamente espantosas y chillonas. 

Él sonrió. En pocos segundos avistó la otra pieza y la sacó también, como se pesase dos gramos. Al hacerlo pude ver la tensión de los músculos sobre su camisa arremangada y sin corbata. Era grande. Musculoso y torneado. Y yo estaba salivando en pleno aeropuerto ante su perfil. 

—¡Mu... muchas gracias! No hacía falta. Quiero decir, sí, hacía, pero... bueno... ¡gracias! —cerré la boca antes de que saliera más idiotez. 

—De nada —él sonrió enseñando los piñones y pensé que me derretía allí mismo. Unos dientes perfectos, reluciendo como un anuncio deColgate. Tendría que ser dentista. Solo los dentistas tenían bocas así. Comestibles. 

Le devolví la sonrisa mientras cogía torpemente mis maletas y empezaba a dar uso a las rueditas que tenían, para salir del aeropuerto pitando. Ya imaginaba llegar al periódico, en el día siguiente, y encontrar un artículo en la sección de chismoteo: "Chica imbécil intenta coger unas maletas en aeropuerto, sin éxito, hasta ser salva por el magnate del imperio dentista". 

Mi cabeza viaja en la mayonesa, mientras andaba con pasos largos para la zona denada a declarar.


Él chico había quedado para tras. En un momento consiguió alcanzar mis pisadas y se colocó a mi lado, cargando relajadamente una pequeña maleta de mano, de esas que se lleva para pasar dos días en algún sitio. Habría ido a alguna conferencia dental. 

—Me llamo Joshua. He visto por tu pronunciación que eres extranjera. Si necesitas algo por acá, tienes aquí un contacto. Boston puede ser una ciudad muy exuberante —hablaba tranquilamente y su vocecita era tan atractiva que yo seguía mirando adelante, arrastrando aquellos dos icebergs que había traído con mis cosas. 

—Encantada y gracias por tu gentileza. Yo soy Chiara —me sentí en la obligación de devolver su simpatía, pero estaba totalmente avergonzada. 

Él se mantuvo en silencio, andando a mi lado y pensé que se había quedado un silencio raro. Por eso, hablé para tapar mi nerviosismo. 

—Soy italiana. Acabo de llegar para incorporarme a trabajar en una empresa de aquí. —No quería dar muchos detalles, al final no lo conocía. 

—Hum... me sonaba a italiano o español... Me encanta Italia. Tengo una que otra sucursal allí. He estado en Roma hace un mes. 

—Ahhh... —dije, abriendo bastante los ojos y meneando la cabeza, interesada en su información—. Muy bonita Roma. Yo es que soy de Milano. Un poquito diferente. 

—Oh, sí. Los milaneses —erguí una ceja. Qué modo raro de llamar a su gente—. Tan bellos cuanto engreídos y fútiles. 

Me quedé perpleja con su observación. Estaba siendo tan educado que no esperaba aquel insulto despectivo a sus paisanos. Sabía que mucha gente tenía ideas prejuiciosas con las personas de otras nacionalidades, pero no esperaba escuchar algo así a los diez minutos de pisar un territorio; con poco más de 500 años y constituido por extranjeros. Me remetí al silencio. Cuando alcanzamos la puerta de la salida, él me paró, sujetándome por el hombro. 

—Quédate con mi número de teléfono, por si necesitas algo. Como te dije, es una ciudad grande. Puede ser muy abrumadora. Sé lo que es sentirse alejado de casa, especialmente en estas fechas, así que no dudes en llamarme si necesitas lo que sea —volvía a ser el chico con la voz suave y sensual de antes—. Apunta mi número en tu móvil. 

—Tal vez no haga falta, pero gracias por la oferta —dije, disculpándome. Me resultaba un poco atrevido de su parte ofrecerme un contacto, porque no nos conocíamos y además había acabado de sacar presunciones estúpidas sobre mi tierra. 

—Insisto —colocó la mano en la parte delantera de su maleta y sacó un boli del pequeño compartimento. Cogió mi mano de forma inesperada, haciéndome sostener el aire en mis pulmones por la sorpresa de su contacto. Levantó un poco la camiseta de mi brazo para que mi pulso quedara libre y desnudo. Y escribió en el interior de mi muñeca—. Aquí lo tienes. Felices fiestas, Chiara. 

Me guiñó un ojo y se fue. Me quedé inmueble en el medio del pasillo, donde maletas pasaban a mi alrededor en un ajetreo de viajeros, por todas las direcciones. Miré mi brazo. En color azul decía: "DJoshN.5189912.FNMG" 

¿Qué coño significaba DJoshN o FNMG? Sería su trabajo, su barrio. Ni idea. Otro momento lo verificaría. Cuando estaba esperando el taxi en las llegadas, avisté, a poca distancia, un coche enorme, elegante y negro, parar en segunda fila. Fue el momento en el que vi Joshua acercarse al coche y de dentro salir una chica rubia despampanante que más parecía ser una modelo deVictoria Secret. Rodeó el coche y cuando se encontró delante de él lo abrazó para darle un beso en el rostro que, fue devuelto. Sus sonrisas cómplices dejaban a la vista perfectamente de que serían pareja o algo así. 

¡Qué idiota! Pensé sobre lo que acababa de pasar y llegué a la conclusión de que, al final, los engreídos, atrevidos y mujeriegos no eran los italianos. Eran todos los hombres del mundo. Podría ser guapo y todo lo demás, pero había estado tonteando con ella, mientras su mujer esperaba afuera. Hice una cara de asco. Quité el pensamiento del asunto cuando llegó mi turno al taxi. 




Capítulo 2

Nuevo hogar

Estaba deslumbrada con los edificios de la ciudad. Eran iguales a los de las películas. Ahora estaba delante de la que sería mi casa en los próximos tiempos. Había conseguido alquilar antes de llegar, a través de una agencia, una habitación en un piso, compartida con otras dos personas. Por las fotos parecía agradable. Era la primera vez que iba a dividir casa con alguien más que mis padres y mi hermana. Los echaba de menos, a todos. Aún no habían pasado veinte y cuatro horas desde que llegué aquí y ya sentía mucho su falta. 

Suspiré y toqué el timbre. La señora de la agencia me dijo que alguien estaría para me abrir la puerta, y que después ya tendría una llave para mí. 

Tres toques después, la puerta se abrió y subí las escaleras hasta la primera planta donde quedaba el apartamento, maletas a cuestas. En la puerta esperaba una chica joven, vestida de hippie o por lo menos eso parecía. Tenía unas rastas en el pelo muy largas, marrón clarito, pero estaban muy bien cuidadas y le quedaban bien. Era guapa. Su rostro estaba adornado por un piercing en la nariz y en las orejas colgaban unos dilatadores enormes. Me acerqué a la puerta con una enorme sonrisa. 

—Hola. Debes de ser la chica nueva —me saludó antes de que pudiera decir nada—, soy Shanaya —abrió la puerta por completo y extendió el brazo para saludarme con un apretón de manos. 

—Hola. Sí, soy la nueva inquilina —contesté—. Me llamo Chiara. Encantada de conocerte. 

—Entra, entra —dijo, meneando la mano para que me adentrase. 

—Steven no está. Steven es el otro chico que ocupa la habitación en el fondo de la casa. Es fotógrafo. Está siempre liado con trabajo. O con algún ligue. No esperes verlo mucho —decía mientras me orientaba por el pasillo enorme. La casa tenía un aire un poco retro, pero estaba bien. Paró delante de una puerta a la izquierda del corredor que acabábamos de pasar. 

—Aquí es tu habitación —abrió la puerta y nuevamente hizo un gesto muy relajado y asertivo para que entrase. Entré en la diminuta habitación. 

—¡Uau! Parecía mayor en las fotos. —Fue lo único que pude decir cuando entré dentro de aquella caja de cerillas que llamaba mi cuarto. 

Dentro, nada más entrar por la puerta y delante había un colchón de matrimonio encima de una plataforma con rueditas, propia para colchones. La colcha era gris y probablemente de Ikea, porque era un patrón que podría reconocer en memoria. Bueno, la cama ocupaba, como decir, básicamente toda la habitación. Había como espacio para pasar de un lado y otro si te colocabas de lado, porque si fueras derecho, tus piernas no cabían. Al fondo, dos baldas hacían de mesita de noche y una larga lampara de pie, iluminaba toda la instancia. 

Había también otra balda, cerca del techo que bajaba un poquito, como si fuera una buhardilla, aunque era la primera planta. En ella estaban unos ocho cojines dispuestos en línea. Me quedé pensando quién necesitaba tanto cojín. Había dos más encima de la cama y las almohadas de dormir. Una moldura de un camino en un paisaje adornaba la pared verde pastel que hacía de cabecera. Las otras paredes eran de un amarillo suave. Había también una silla a mi lado cerca de la puerta, que más parecía una silla de jardín. Y lo bueno era la amplia ventana, típica americana, de estas que tienes que subir la parte de abajo hasta arriba para abrirla y, por ella se podía ver las largas ramas del árbol que había adornado la calle. Y era todo. 

—Tienes un armario aquí —entró y cerró la puerta. Y entonces pude ver que había dos puertas por detrás que daban para el armario. Shanaya lo abrió como si fuera una consultora inmobiliaria—. Es mayor que el mío, está muy bien. Tuviste suerte. 

La forma como lo dijo me hizo darle las gracias y sonreír con algún esfuerzo. No quería parecer mal agradecida y empezar con mal pie la convivencia. Al final solo serían seis meses y podría vivir con eso. 

Shanaya me quiso enseñar el resto de la casa. Dejé las maletas enormes en el pasillo. Ya encontraría forma de meterlas en la habitación, sabe Dios como. 

Al menos en la cocina era amplio, junto con el salón que estaba decorado de forma muy aleatoria, con muebles combinados de aquí y allí, muyretro style, pero me gustaba. Había un montón de cachimbos de fumar y la casa tenía un aroma extraño. Una mezcla de cannabis con perfume fuerte. 

En la cocina había una mesa cuadrada donde podían comer cuatro personas y hasta el momento era la única que existía en toda la casa. 

Fui mirando todo el apartamento y llegué a la conclusión que podría sobrevivir. Creo. Shanaya me explicó todos los detalles de vivir en una casa compartida, las tareas de cada uno, todo. La mujer era una máquina de organización. Quizás la haya juzgado un poco al ver su apariencia, aunque estábamos en América y aquí la gente podría ir por libre. Mucho más que en Milano, donde las personas viven de y para apariencias. 

—Me ha dicho Helen —la mujer de la agencia—, que ibas a empezar a trabajar en un periódico. ¿Eres periodista o algo así? 

—Sí, acabo de formarme. Voy a trabajar en el Boston Entreprise Journal. Bueno, en la realidad haré unas prácticas, pero estoy muy entusiasmada y contenta por la oportunidad. 

—Lo bueno es que queda a solamente unas pocas manzanas de aquí. Casi podrías ir andando —ella encendió el calentador de agua para hacer un té. Vi cuando cogió dos tazas y por eso me senté en la silla de la cocina—. De todas formas, aunque Boston no es una ciudad particularmente peligrosa, tiene cuidado a andar por las calles, sola por la noche. Tienes metro muy cerca de aquí. O siempre puedes venir en autobús, como lo hago yo. O taxi. 

Sirvió los tés y me extendió uno de ellos. Agradecí. Era agradable tomar algo caliente en el frío intenso que hacía en esta época del año. 

—Y tú, ¿qué haces? Si no es abuso preguntar. 

—¡Qué va! Yo soy artista. Hago tatuajes. Tengo un pequeño estudio aquí en el barrio. Me viene bien vivir aquí cerca. 

—¡Uau! Que bien. Eso es fantástico. Tienes tu propio negocio, tan joven. 

—Sí, bueno, el estudio es compartido con otros amigos, pero hasta ahora nos va bien. ¿Tienes algún tatuaje? —me estaba inspeccionando con la mirada en el intento de encontrar algo de tinta en mi cuerpo, aunque iba llena de ropa y sería difícil. 

—No, nunca tuve oportunidad de hacerla. La verdad es que nunca pensé en eso. 

—Pues, no saldrás de aquí sin haber pasado por mis manos, guapa. Para que lleves un recuerdo de Boston, para siempre. 

—Puede ser, ya veremos. No te prometo nada —contesté con sinceridad. 

Ambas sonreímos y terminamos de beber el té en silencio. Al rato, acabé de arreglar mis cosas como pude en la habitación que ahora parecía un caos y demasiado llena, pero ya tendría tiempo de resolver eso. Terminé de rever algunas cosas del periódico, para estudiar un poco lo que me esperaba y me acosté temprano. 

Estaba agotada por el viaje. No quise ni cenar. Desde el pasillo podía escuchar voces riendo. Probablemente mi compañera de piso trajo algunos amigos a pasar la velada. Solo había un baño en toda la casa. Cuando pasé, antes, para arreglarme, pude oler ese aroma que sentí antes en el salón, pero más fuerte, a marihuana. No tardé un minuto a dormirme. Por la mañana, me esperaba una nueva etapa de mi vida. 




Capítulo 3

Una nueva misión

Nunca pensé que viajar por esta ciudad fuera tan complicado. Me desperté a las seis de la mañana para poder estar a horas en las oficinas. Tenía reunión marcada con el editor jefe a las nueve de la mañana. Después de perderme tres veces y coger la línea equivocada, ahora ya estaba en la avenida principal que daba al edificio. Shanaya me había ayudado, haciéndome un croquis de cómo llegar, pero ni eso me valió. Era una ciudad enorme y entre el tráfico y la agitación de miles de personas yendo de acá para allá, me agobié. Iba cogiendo sin aire y agitada, por la acera, contornando las personas como si esto fuera una corrida de coches en la consola. 

Para mí era una corrida contra el tiempo y contra el hecho de no llegar tarde, justo en mi primer día de trabajo. 

Entré por la puerta principal del periódico y subí hasta la planta que correspondía. Eran las nueve en punto. 

Tras haber anunciado mi presencia, me llevaron hasta la sala de reuniones donde ya se encontraban otros cinco elementos sentados. Me sentí un poco alienada. Dije buenos días de forma un poco atropellada. Apenas me contestaron tres de ellos. Uno de los chicos que estaba sentado de frente para donde me ubicaba, meneó la mano haciendo señal para que me sentara a su lado. 

—Hola —dijo, mientras tomaba lugar—. Soy Jeremiah, pero todos me llaman de Jeremy o Jer. Puedes llamarme como quieras. Vengo de Inglaterra y tú debes de ser Chiara, la chica nueva italiana. 

—Ahh... sí. —Aún estaba intentando controlar mi respiración, después de aquella atribulada mañana—. Encantada de conocerte. 

El chico me dio una sonrisa amplia y parecía simpático. Al menos más que la chica que estaba sentada a su otro lado, en la mesa de reuniones. La que ni esbozó un gesto cuando me vio entrar. Como si no existiera. Era la típica rubia buenorra de las películas. Iba maquillada con todo lo que hay de derecho y bien vestida. Seguramente cubría materias de modelos, influencers, artistas, ese tipo de cotilleo que odio. 

Había otras 3 personas más. Las tres se encontraban sentadas delante de nosotros. Dos chicos y una chica. La chica parecía salida de una serie de Betty, la fea. Pobreta. No es que fuera fea, porque no creo que haya personas feas. Pero iba tapada hasta el cuello con unas prendas muy anticuadas y tenía unas gafas de pasta negras, mayores que su cara, que le caían en la punta de la nariz. Los pelos parecían que habían sufrido un electrochoque. Se ondulaban de forma muy dispersa y amorfa. No paraba de escribir en su libreta con el rostro casi entrando por el cuaderno adentro. 

A su lado estaba un chico, con el pelo y la barba color naranja, parecía irlandés. Debería ser otro becario más, como yo. Y en la misma línea, por último, estaba un chico, también joven, con un aire muy serio y profesional, que ahora que lo miraba bien, estaba buenísimo, guapo. 

Se habrá dado cuenta de que lo estaba mirando y levantó la mirada para cruzar con la mía. Sus ojos eran tan fríos y penetrantes que me sonrojé y bajé la mirada, abriendo mis carpetas. 

Pasado unos pocos minutos entró en la sala un señor de media edad que se dirigió a toda prisa para el topo de la mesa, presidiendo la reunión. 

—Buenos días a todos, equipo. Feliz lunes. Espero que habéis recuperado fuerzas en el fin de semana, porque estoy a punto de distribuir tareas para los próximos meses, y no tendréis más vida propia —dio una carcajada casi siniestra. No obstante, tenía un aire bastante peculiar y hasta cómico—, y antes de dar paso a la reunión, quiero dar las bienvenidas a nuestra nueva colaboradora Chiara. 

Apuntaba para mí y todos giraron la cabeza en mi dirección. La rubia hizo una cara de asco tremenda. Estuve a punto de devolverle, pero no me pareció adecuado. ¿Cuál era su problema? 

—Chiara va a ser una plusvalía en nuestro equipo en los próximos seis meses —indicó el Sr. Mason. Había intercambiado correos con él durante la semana, pero era la primera vez que le colocaba cara—. Será nuestra correspondiente de asuntos entre Italia y estados unidos y cubrirá una materia muy importante. Así que, Chiara, sé bienvenida al Boston Enterprise Journal. 

Todos aplaudieron. Debería ser un ritual muy típico allí, pero me sentí bastante observada. Asentí con la cabeza y di las gracias una infinidad de veces. 

La reunión tomó protagonismo y el Sr. Mason empezó a distribuir los casos que cada uno iba a llevar y los artículos que teníamos que escribir. Ese semestre, cada uno de nosotros iba a ocuparse de una columna específica del periódico y de asesorar un caso o entrevista con alguien importante, dentro de nuestras áreas de actuación. 

De momento, a mí me había tocado escribir los artículos para la sección de negocios internacionales. Al manejar tres idiomas, me dejaron esa parte. Estaba contenta, porque me encantaba el mundo de los negocios y fue una de las materias que mejor estudié en la universidad. Quería especializarme en ese campo, de finanzas y empresarial. 

Cuando el jefe empezó a distribuir los casos de cada uno, la situación cambió. Los tonos de las voces subieron y ahora todos opinaban y hablaban a la vez, indicando sus tareas. 

—Jessica, tú vas a cubrir el caso de la señora Pekins. Andrew, tú vas a cubrir el caso del gobernador Hendricks. Chiara tú vas a cubrir e intentar entrevistar el caso del señor Daniel Nicolás. 

—¿Qué? —chilló la rubia despampanante—. No. No puede ser, Mason. No puedes hacer eso. 

—Puedo y lo estoy haciendo. No empieces con tus achaques —el jefe bufó y se sentó. Andrew, el chico guapo se reía de forma malvada. Parecía estar a gusto con todo el ajetreo que se formó. 

—No. No voy a aceptar que des a esa que acabó de entrar el caso de Nicolás y a mí el de la vieja esa. Yo soy la que lleva los casos de las personas importantes. Ella acaba de llegar. No sabe nada de la vida en Boston. 

Me quedé estupefacta. Acaba de me mencionar como "esa" de forma despectiva y además de menospreciar mi trabajo. ¿Qué se ha creído? Le estaba ganando un poco de manía. Parecía recíproco. 

—Los casos están entregues y no se habla más sobre eso. No quiero más discusión sobre mis decisiones. ¿Está claro, señorita Logan? —la miró con un aire tan intenso que ella se limitó a callar. Ya iba tarde. 

Podía sentirse un ambiente de cortar jamón a cuchillo. Cuando todo estaba ya hablado, el Sr. Mason pidió al chico a mi lado, Jeremy que me enseñase las oficinas, mi puesto de trabajo y los procedimientos. Menos mal que le pidió a él, porque si fuera a la rubia, ciertamente me pondría a trabajar en el sótano con las ratas. 

Jeremy fue muy querido y me explicó absolutamente todo. Iba a trabajar en un escritorio en una sala abierta donde estaban los restantes compañeros, típico de los periódicos americanos. Por suerte, el chico y yo compartíamos la misma sección y podríamos hablar entre nosotros. 

A las once de la mañana, mientras organizaba mi trabajo, ya en mi escritorio, Jer se acercó a mí. 

—Anda, vamos a la cafetería tomar algo. A veces salimos y vamos a tomar café afuera, pero hoy está frío y podemos quedarnos aquí de cotilleo. Ven que te cuento todos los chismes de la ofi. 




Capítulo 4

La Entrevista

 

Cuando Jeremy me habló de la cafetería pensé que era una pequeña cocinita de oficina, pero no, era un local amplio con varias mesas, como si fuera un comedor de universidad. Había zonas para calentar comida y un pequeño bar interno que tenía su propio cáterin. Estaba bien apañado.

—¿Qué vas a tomar? —preguntó Jeremy.

—Un café americano. Bueno, obvio, estamos en América. Tráeme una taza de café puro bien llena, por favor. —Le di mi mejor sonrisa, mientras sacaba dinero para darle.

Jer me contaba todos los chismes de la oficina, quien era quien y como funcionaban las cosas por allí. Me parecía un chico muy simpático. Me contó que trabajaba allí hace tres años. Entró como becario y se quedó. Estaba contenta de tener alguien con quien poder hablar.

—¡Oye! Y dime una cosa. ¿Qué le pasa a esa rubia metida que no paró de mirarme de mala gana desde que llegué? —estaba curiosa por saber más sobre el equipo.

—Descuida. No le hagas caso. Jessica es una intensa. Siempre va de diva. Trabaja aquí casi desde que llegué yo. Suele llevar los casos de famosos y personalidades importantes. Se le da bien verse en esos medios y tiene muchos contactos. Adora ir a los eventos y fiestas donde está el glamur, como dice ella. —Jer colocaba una voz muy femenina y tonta para bromear con su manera de hablar.

—No entiendo por qué se quedó tan avispada cuando Mason me dio el trabajo ese. ¿Por cierto, tú sabes quién es mi target?

—Nena, te perdono, porque acabas de llegar y no sabes nada. Daniel Nicolás es el magnate de las tiendas de prendas Prêt-à-porter italianas, en América. Tiene muchísimas tiendas extendidas por todo el mundo y trabaja con diseñadores famosos para hacerle las colecciones. Por eso te escogió Mason, seguro.

—¿Por eso? No sé a qué te refieres. No tengo nada de modelo, ni de entender de prendas caras y sofisticadas, ni de moda. Lo mío es comunicación empresarial y de finanzas. Ahora entiendo a Jessica. Seguro estaría mejor para esa labor.

—No sabes lo que dices. Daniel Nicolás es el objetivo. En primer lugar, es uno de los solteros más guapos de todo Boston —hice una mueca, no era que eso me fuera a hacer mucha diferencia, sino todo lo contrario. Los chicos guapos de ese mundillo solían ser unos arrogantes, engreídos—. En según lugar, si consigues sacarle la entrevista, te pondrán en un altar aquí dentro.

—Pero si el trabajo es hacerle una entrevista, ¿no? —pregunté confusa.

—Chica preciosa, creo que mejor llevas tu carpeta a casa y estudia bien. No es tan simple como hacerle una entrevista. Si fuera tan fácil, estaría Jessica con esa tarea —erguí una ceja. Esto se estaba poniendo complicado—. ¿Cómo te explico? A ver... el señor Nicolás es alguien, así como... ¿cómo explicarlo?

—¡Joder, Jeremy! Habla de una vez —ni me ha dado cuenta de que le hablé de una forma tan agresiva y subida de tono, pero me estaba dejando nerviosa—. ¡Perdóname! No quería hablarte así.

—Tranquila, Chiara. Somos compis. No pasa nada. Entonces, como te decía, Daniel es un target imposible.

—¿Qué? —¿qué quería decir con aquello?

—Nunca nadie ha conseguido una entrevista con él. Casi no hay fotos de él, porque se mantiene muy discreto sobre su vida personal. Y claro que todos quieren saber del soltero más codiciado de la ciudad. Pero no acepta dar entrevista a nadie.

Estaba patidifusa.

—¿Y cómo se supone que voy a conseguir hacer esa entrevista? —Tenía miedo de escuchar la respuesta.

Jeremy pasó la mano por el pelo e intentó disfrazar.

—Mira, es Brit. ¿Ya te hablé sobre ella? —La chica de las gafas negras acababa de entrar en la cafetería.

—Jeremy, no cambies de asunto —me acerqué más a él sobre la mesa y le cogí de un brazo en señal de amenaza—, te he hecho una pregunta. ¿Cómo voy a entrevistar a ese tal Nicolás?

—Buena pregunta, mi chica. Pero no tengo la mínima idea. Lo que sí sé es que lo tienes jodido. Suerte. Seguro lo lograrás.

—¿En serio? ¡Uau! Apenas nos conocemos y ya te quiero un montón —me hundí en la silla con mi taza de café.

—Supe desde el primer momento que íbamos a ser grandes amigos. No te preocupes. Te ayudaré en todo lo que pueda.

Brit se acercó a nosotros.

—Hola. En la reunión no pude saludarte bien. ¡Bienvenida! Lo que necesites me tienes aquí. —La chica era muy tímida, pero muy simpática y me sentí muy abrumada pela recepción y la buena intención.

—Muchas gracias, soy Chiara. Encantada de conocerte.

—Me puedes llamar de Brit, como todos. No me gusta Britanny —dio una sonrisa un poco amarilla. Notaba que se sentía mal con el nombre. Se sentó a nuestro lado y terminamos el almuerzo de descanso charlando de todo y de nada.

Pasé la mañana entre papeles y organizando mi puesto de trabajo. Estaba empezando a estructurar mis labores, cuando Jeremy se acercó, otra vez.

—¿Has traído comida? ¿Vienes a comer con nosotros? —Con todo el estrés del primer día no había traído comida.

—No, pero no te preocupes. Bajaré a por un bocata o algo y volveré aquí. Tengo miles de cosas para poner en orden. Nunca pensé que hubiese tanta cosa por organizar.

—Bueno, por hoy te lo dejó, pero a partir de mañana trae comida para podernos estar todos juntos —estaba un poco desanimado.

—Sí, te lo prometo. Y muchas gracias por invitarme. Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Me viene bien un amigo.

—Lo sé —dijo con orgullo. Se fue con una sonrisa enorme. Me gustaba Jeremy. Lo vía un chico de buen corazón.

Las horas habían pasado tan rápido que me di cuenta de que ni había salido para comer. Ya eran casi las ocho y aun me quedaban cajones por organizar y archivos por leer con todos los protocolos y procedimientos. La última persona que había estado en aquel lugar había dejado todo caótico.

—No sé si te lo dijeron, pero no solemos dormir en las oficinas —di un salto de mi silla al escuchar aquella voz masculina casi al lado de mi oído. Pude sentir el calor de su boca calentarme la oreja. Me giré asustada y encontré, ahí de pie, con los brazos cruzados frente al pecho, el chico de la reunión, el guapo. Un calor intenso subió a mis mejillas.

—Ahh... ah... solo estoy adelantando algunas cosas. Ya iré en nada.

—Tranquila —sonrió y me derretí. Estaba bueno. Y ahora yo debía tener cara de idiota—, soy Andrew. Si necesitas algo, no dudes en preguntar. Pero por ahora solo un consejito: no te acostumbres a hacer veladas en el trabajo, porque aquí la gente lo toma por adquirido. Buenas noches. Hasta mañana.

Y sin más, se fue. Me quedé mirando mientras salía de la planta. Suspiré profundamente en mi asiento. Estaba siendo un primer día muy lleno de emociones y sorpresas. No obstante, ahora tenía que concentrarme en terminar lo que había empezado. No iba a quedar hasta muy tarde, porque no quería ir para casa de noche, justo después de haberme perdido por la mañana.

Al rato, miré el reloj y casi me da un infarto. ¿Cómo había podido pasar tan rápido el tiempo? Eran casi las once de la noche. Estaba loca. Tenía que salir ya. Arreglé las cosas y cogí mi bolso.

Empecé a caminar por la carretera por donde había venido por la mañana. Estaba segura de que el metro era por allí. Caminé unos buenos cinco minutos en el frío horrible que hacía en esa ciudad. Algo habré hecho mal, porque no recordaba para nada la zona. Y ni sombra de metro. Ahora lo único que podía ver eran inmensos edificios y las calles casi desiertas. Extraño, porque Boston era una ciudad muy movida. Tendría que haberme apartado demasiado. Seguí caminando, pero al final de veinte minutos no había forma de encontrar ninguna parada de autobús, ni metro ni nada. Ahora, pasaban por mí personas con aspecto raro. Me sentí un poco insegura. Abracé mi bolso un poco más.

Resolví que el mejor sería coger un taxi y así podría volver a casa rápido. Me acerqué a la carretera, pero casi no pasaban coches y estaba oscuro. La calle era poco iluminada.

Cinco minutos después no había señal de taxi. ¿En serio? Donde estaba la ciudad americana que veía en las películas que cuando gritabas taxi surgía uno de la nada. Pues, allí no.

Asomaba la cabeza a la carretera una y otra vez intentado ver algún cochecito amarillo pasar. Un hombre detrás de mí me dijo:

—¿Estás perdida, guapa? ¿Quieres ayuda? —me acojoné literalmente con aquella expresión. Miré hace el personaje y tenía pinta de ser un gánster mafioso. Me puse los pelos de punta. Tenía que actuar rápido.

—¡NO! —la voz salió un poco más elevada de lo que quería, pero el hombre se detuvo extrañado—. Muchas gracias, pero estoy esperando mi marido que quedó de cogerme aquí.

—¡Qué pena! Otra vez entonces. Que tengas buenas noches. —El hombre siguió su camino con un semblante como se estuviera desilusionado. Al menos había funcionado y se fue. Que susto. Casi muero. Tenía que salir de esta zona. Pero ¿cómo? Saqué mi móvil del bolso y me acordé de que no tenía el número de casa, ni de nadie. En el día anterior, olvidé pedir el número de Shanaya. Solo tenía el número de la mujer de la agencia y del periódico. Podría pedir un taxi. Solo tenía que encontrar un número por internet. Intentaba buscar, cuando mi di cuenta que la red de mi móvil no iba. Había perdido la red, seguro que se había desconectado del servicio de itinerancia. Tenía que comprar un número local. Estaba jodida. ¿Y ahora que hacía? Sin móvil, sin contactos a quien llamar, ¿cómo iba a salir de allí? Las lágrimas empezaron a quemarme los ojos. No, no. No quería llorar en esos momentos. Iba a ser fuerte. Saldría de aquello.

De súbito, recordé el chico del aeropuerto. Miré mi muñeca y muy desteñido aún seguía el número de él allí. A pesar de haber tomado baño el día anterior, la tinta del boli no había desaparecido por completo; y casi me había olvidado de que tenía aquel tatuaje ficticio marcado. Al menos tenía un contacto.

Pero era ridículo. No podía llamar a un desconocido. A esa hora. ¿Qué iba a decir? Bueno, al final fue él que se ofreció. No me quedaban muchas alternativas.




Capítulo 5

Joshua

Caminaba por la calle, cuando por fin avisté una cabina. No puedo querer la suerte que tengo en que aun existan esas anticuadas cosas. En estos tiempos que estamos, ya todos tienen un móvil y ya casi no se usan. Mayoría de ellas ya habían sido retiradas, en mi ciudad. 

Miré alrededor, pero no había nadie pasando. Entré en la cabina y me sentí un poco más protegida. El diminuto cubículo tenía una luz de presencia. Saqué la cartera y cogí dinero. Menos mal que había cambiado dinero en el aeropuerto y tenía monedas: porque ese teléfono no aceptaba tarjetas; coloqué algunas monedas y cuando escuché la señal marqué el número que tenía. Esperaba que fuera real y no un troleo. Mis manos sudaban. Lo que era raro, porque hacía mucho frío y ni guantes tenía. Un par de segundos después que parecieron una eternidad, logré escuchar el primer toque de llamada. ¡Genial! Al menos podría hablar con alguien y pedir ayuda, sea quien sea. Al tercer toque, pensé desesperada que nadie me iba a atender. Empecé a rezar para mis adentros. 

—¿Quién es? —una voz masculina contestó del otro lado. 

—¿Joshua? —pregunté sin saber bien que decir. Escuché la respiración del otro lado por unos segundos, sin que la persona contestase. Pensé que la conexión se había perdido. Miré la pantalla, pero aún tenía crédito— ¿Hola? Por favor, necesito ayuda. 

—¿Chiara? ¿Eres tú? —me reconoció. ¡Gracias a Dios! Por una vez me alegré de no haber perdido mi acento por completo. 

—Sí, sí. Soy yo. La chica del aeropuerto. —Estaba contenta por escuchar una voz familiar. Dentro de lo que se pueda llamar familiar. 

—¿De dónde me estás llamando? —su voz se escuchaba preocupada. 

—Eh... justo por eso te llamo. Ah... ah... perdona haber llamado. No tenía otro número y me quedé sin red en el móvil —hablaba torpe y sin sentido. Estaba nerviosa. No sabía cómo explicarle aquella tontería. 

—Chiara, te hice una pregunta. Cálmate. ¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado? — ¡Jodeer! Que autoritario; pero ahora no estaba en posición para juzgar a nadie. 

—No sé. No sé dónde estoy. ¡Chas! ¡Zas!... en una cabina. Salí de mi oficina en dirección al metro, pero creo que me haya perdido otra vez y no sé dónde estoy. No pasa ningún taxi y no sabía a quién llamar —solté todo de un solo golpe. 

—De acuerdo. Dime tu número de teléfono —me pidió. 

—Pero mi teléfono no tiene red, perdió la itinerancia de datos. —No entendí lo que me preguntaba. Para que quería mi móvil si no funcionaba. 

—Chiara, escúchame. Haz lo que te pido y puedo encontrarte. —Su voz seguía el ritmo autoritario. Casi me arrepentí de haberlo llamado. Le di mi número italiano. Lo único que tenía. 

—Ahora, presta atención. Voy a llevar algún tiempo a localizarte. Hasta allá quiero que me digas lo que ves. ¿Cuál es el código de la cabina dónde estás? 

—¿Código? ¿Qué código? —Miré la pantalla y me quedaban diez centavos para terminar el crédito. Estaba nerviosa mirando todo—. Estoy quedando sin crédito. 

—El código está marcado en el rincón izquierdo de la pantalla. 

Logré ver lo que me decía. 

—Vale, lo tengo. Es el 00578. ¿Es eso? —escuché el pitido de la llamada y la operadora hablando. Tenía que colocar más monedas para seguir conectada. Miré mi cartera, pero solo tenía billetes, no monedas. Que rabia. Ahora no— ¿Joshua? ¿Estás ahí? 

Pero él ya no estaba. La llamada se cortó. ¡Mierda! ¿Ahora que hacía? No le había podido decir ni el nombre de la calle, que no sabía, ni nada. Solo mi número y el código ese. ¿Cómo iba a encontrarme? Empecé a llorar. Miré el reloj: eran las doce y media de la noche. Estaba sola y encerrada en una cabina telefónica en el medio de Boston, completamente perdida. ¡Qué día! 

Me quedé llorando por unos minutos. Enjuagué las lágrimas y miré el reloj. Había pasado cinco minutos. ¿Qué hacía? ¿Salía de allí y caminaba hasta encontrar ayuda? ¿Y si encontrase alguna persona mala por el camino? Era peligroso. Mejor quedaba allí y pensaba. Cinco minutos más habían pasado y temblaba por todos los lados. Estaba una noche muy fría. Entonces, me acordé de que podía llamar a las emergencias. Claro. Iba a llamar al 911 y pedir ayuda. No quería hacerlo, porque me parecía una ridiculez llamar las emergencias para algo que no era una emergencia, pero no me quedaba otra. Cogí el teléfono. Temblaba tanto que no conseguía casi teclear los números. Cuando marqué el segundo número, la puerta de la cabina se abrió y me sobresalté. 

—¿Estás bien? —Delante de mí estaba el chico del aeropuerto. Me acordé lo guapo que era. No, no era guapo. Era guapísimo. Y sus labios carnosos sostenían aquella voz tan sensual. Casi caigo de rodillas. Me extendió la mano para que saliera de la cabina. La cogí y salí— ¿Te encuentras bien? 

—Creo que sí. ¿Cómo has llegado aquí tan rápido? —su mano seguía en la mía, tan caliente comparada a mi cuerpo tan frío. Era alto y tenía que mirar hace arriba para ver sus ojos. 

—Lo que importa es que ya estoy aquí —esbozó una suave sonrisa. Sonreí también y en una fracción de segundos mi cabeza empezó a rodar fuertemente, como si estuviera en una montaña rusa. 

—Yo... no... me encuentro... —No pude decir nada más, porque sentí que las rodillas se me flaqueaban y perdía la consciencia. 

Cuando desperté, un calor agradable entraba en mi cuerpo. Abrí los ojos lentamente. La cabeza me dolía y el estómago también. Me erguí en lo que parecía ser una poltrona que estaba delante de una chimenea. La sala donde estaba era oscura. Solo se veía los reflejos y la luz del fuego que salía de la hoguera. 

—¿Cómo te encuentras? —preguntó aquella voz sensual que me recordaba los acontecimientos pasados. 

—¿Qué ha pasado? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —mis manos flotaban los ojos, intentando ambientarme a la tiniebla del ambiente. Joshua surgió delante de mí y se agachó para colocar sus manos en mis rodillas. 

—Tanta pregunta. Con calma. Te has desmayado. Soy Joshua. Me has llamado. ¿Te acuerdas? —asentí con la cabeza—. Estás en mi casa. 

—¿Cómo? ¿Qué hago aquí? ¡ay! —el dolor de estómago no me dejó terminar mi encuesta. 

—¿Hace cuantas horas no comes? No deberías hacer eso. Podrías haber entrado en hipotermia y sin energía, si no llego a tiempo, podrías estar muerta o sabe Dios el qué. 

—¡Joder! —Lo ponía de una forma tan cruda que me quedé atónica. Además, me hablaba otra vez con el tono ese paterno— ¡Qué exagerado! 

—¿Exagerado? —empezó a reír con sarcasmo y se levantó—. Ya ves. Quédate aquí, por lo menos. Voy a pedir que te preparen algo de comer. 

—No, en serio, no quiero dar trabajo. Yo ya me voy. Muchas gracias por... — no me dejó terminar, porque se acercó y conforme me levanté, me cogió los hombros y me hizo sentarme nuevamente. Definitivamente autoritario. Guapo y estúpido. 

—No vas a ir a lado ninguno. Primero vas a comer, descansar y después puedes ir a donde quieras —su voz era muy asertiva. 

—Pero... es que... no quiero darte más trabajo. Lo siento por haberte llamado... 

—Pero nada. No me has dado trabajo. Estaba preocupado. Te di mi número para lo que necesitases. Simplemente nunca pensé que fuera para una emergencia tan seria y tan prontamente. Pero eso me da igual ahora. Lo importante es que te quedes bien. Déjame cuidarte, ¿de acuerdo? 

La forma como hablaba era tan imponente que no tuve la oportunidad de decir nada, solo me limité a afirmar con la cabeza. Un breve silencio se quedó en el aire y mis ojos encontraban los suyos. No podía interpretar nada de ellos. Solía ser buena en leer en los ojos de las personas. Comunicaban más de lo que la gente creía. Y en mi profesión era algo importante. Pero con él, no conseguía descortinar nada. Abandonó el salón. Me recosté un poco en la poltrona mirando al fuego. Era agradable y me sentía mejor entrando en calor. 




Capítulo 6

Beso robado

Casi me dormía de nuevo, cuando Joshua regresó con una bandeja de comida. 

—Déjame que te ayude —posó el ítem en la mesita que había al lado del sofá, que estaba de frente para la poltrona donde yo estaba. Se arrodilló en el suelo y sirvió un poco de un líquido en un vaso. 

—¿Qué es eso? —le pregunté con cara de asco al ver el color verdoso dentro del recipiente. 

—Es una vitamina. Te hará bien, es fruta y vegetales, no te va a matar más que tu falta de alimento. Toma —me extendió el brazo con el vaso. Lo cogí con una mueca. 

—¿Eres siempre tan autoritario? —me miró sorprendido, pero luego empezó a sonreír. No me contestó de inmediato. Colocó mantequilla en una tostada y me acercó la bandeja para depositarla en mis piernas. 

—No siempre. Estoy acostumbrado a que cumplan mis órdenes. Solo eso. 

—¿Y eso? ¿Eres policía? Porque si no lo eres, no veo porque la gente tendría que hacerlo. 

—¿Hacer el qué? 

—Cumplir tus órdenes. 

—Créeme, a la gente le conviene cumplir mis órdenes. Y no, no soy policía. Y ahora come. 

Di un mordisco en la tostada. Estaba llena de hambre. Seguí comiendo y bebiendo el zumo que tenía que admitir, estaba muy bueno. Joshua me miraba con un rostro neutro, sin expresión, como siempre hacía. 

—¿Te vas a quedar mirándome? 

—Podría. 

—¿Podrías el qué? —no sé si era por el idioma, pero hablaba de forma rara, no entendía bien. 

—Podría quedarme mirándote por mucho tiempo. 

Me sonrojé un poco. O este chico era muy directo o engreído. 

—Empiezo a creer que estaba más segura dentro de la cabina. 

Joshua empezó a reír. No sé cuál era la gracia. Estaba hablando y mirándome como si fuera un psicópata. Era guapo, sí y parecía joven, pero, aun así, no lo conocía de nada y en América había gente muy rara y peligrosa. 

—Conmigo estarás segura. Te he traído a mi casa. Aquí estás más que segura. No hay nadie. 

—Más una razón. No te conozco y aunque te agradezco por todo, pues... estamos en América y he visto muchos documentales y estudios sobre gente mala. 

—Ohh... sí... aquí puede haber gente muy mala. Y peligrosa —dijo aquello con una mirada pirada, lo que no me descansó propiamente. 

—Ya veo. Al menos en mi país solo somos fútiles. —No podía perder la oportunidad de tirarle en cara aquello. 

—¡Ay! —hizo una mueca de dolor como si lo hubiera herido—. Esa fue certera. 

Sonreí de forma burlona y seguí bebiendo mi zumo verde, mientras lo miraba con rostro vencedor. Uno, cero. Un punto más para mí, tonto. 

—Pero sigo teniendo razón —levantó el tronco y se acercó a mis piernas. Su rostro se quedó muy cerca del mío—, la gran parte de los italianos que conozco son personas fútiles, engreídas y arrogantes. Y hay americanos malos y peligrosos. 

Su presencia cercana me daba calor y no era de la hoguera. Me desconcertaba. Era muy guapo, ¡joder! Aquella boca, aquella voz arrastrada sensual y su mirada penetrante imponían. 

—Es interesante —dije, carraspeando la voz que me salía presa—. Todos los adjetivos que te hubiera colocado. 

Él abrió la boca y puso una mano en el pecho, falseando una actitud ofendida, que burlaba junta a una sonrisa enorme, donde enseñaba los dientes perfectos. 

—No te hagas el ofendido. Lo siento. No suelo tener juicios de valor sobre las personas que no conozco. Pero no lo he empezado yo. —Le quería dejar claro que lo había empezado él, en el aeropuerto, y que yo no estaba contenta con eso. No que me importase, pero ya que sacó el tema, me sentía un poco feliz por haberle dicho. 

—Tienes razón —abrí los ojos ante su afirmación. ¿Me iba a dar la razón—? Ahora no solo creo en todo lo que he dicho, como voy a añadir otra cosa más. También sois estúpidos. Por amor a vuestros cuerpos perfectos y apariencias, hacéis cosas idiotas, como no comer. 

Me quedé congelada. ¿De verdad acababa de decir aquello? Me estaba llamando de estúpida indirectamente. ¿Quién se creía? Coloqué el vaso en la bandeja. Sacudí las migas para dentro. La posé en el suelo al lado de la poltrona y me levanté, quedando con Joshua a mis pies arrodillado. 

—Bueno, no hace falta que te quedes así y me pidas perdón, porque no tengo intenciones de oírte. Muchas gracias por tu ayuda. Creo que es el momento de irme. 

Cuando iba a dar un paso para desviarme de él, se levantó tan rápido que no sé ni como lo hizo. Me cogió los brazos. Miré hace arriba. Era realmente alto. Yo tenía casi un metro y setenta y cinco y él tendría unos diez o quince centímetros más que yo. 

—Por favor, ¿puedes dejar irme? —le dije incomodada. 

—Sí, te dejaré ir, pero primero quiero darte razón —le eché una mirada confusa. No entendía lo que quería decirme. Antes de que pudiera parpadear, su boca estaba colada a la mía. Solo tenía los labios posados en los míos, pero su boca carnosa y suave me dejaron completamente anonadada. No esperaba que me besara. Sus manos, que estaban sujetas a mis brazos, ahora refregaban los mismos, acariciando mi piel por encima del suéter. Pasados algunos segundos se apartó. 

—Ahora ya puedes darme todos esos adjetivos. No quería que te fueras sin antes probar un poco de mi arrogancia, estupidez y futilidad. 

—Eres... —Tartamudeaba. No me salía aire de los pulmones—, un estúpido y creído. No tenías el derecho de tocarme. 

—No te he tocado, solo te he besado. Pero si quieres que te toque, puedo hacerlo. Ganas no me faltan. 

—Para —me aparté de él. Estaba rabiosa. Aquel chico era un creído, si iba a pensar que todas las mujeres eran fáciles como él pensaba; estaba equivocado—, estás equivocado conmigo. No soy de esas mujeres a las que estás acostumbrado a lidiar. Ya entendí que en el mundo en el que tú vives parece ser que hay mucha gente estúpida, fútil y ofrecida. Pero yo no soy una de ellas. Exijo que me respetes. Y ahora, si no te importa, quiero irme. Si no me llevas hasta la puerta, yo mismo me adentro en tu casa y voy a buscarla. 

Estaba furiosa y quería irme lo más rápido posible de allí. 

—Chiara... —se acercó a mí. 

—No te atrevas. No me toques —le dije, apartándome hace atrás. 

—Perdóname. No quería asustarte. Y no estoy equivocado. Sé perfectamente que no eres una de esas mujeres. Si fueras no te hubiera besado —seguía avanzando en mi dirección. 

—¿Y cómo vas a saber? No me conoces de lado ninguno. Solo te estás aprovechando de mi debilidad. ¿Sueles dejar tu número para salvar chicas en apuros? ¿Te pone eso? ¿Es un fetiche tuyo? 

Consiguió llegar hasta mí y de nuevo quedó a pocos centímetros, solo que de esta vez no me he movido. No quería que pensara que tenía miedo de él. Acercó el rostro aún más y su boca se quedó al lado de mi oreja izquierda. Estremecí. No sé si de frío, si de calor o de algo que no sabía explicar. 

—Tienes razón, una vez más. No te conozco. Pero me gustaría conocerte —susurró y su voz me provocaba choques eléctricos en el cuerpo—. Y cuanto a lo que me pone y mis fetiches, podemos hablar de eso en otra ocasión. 

Tragué en seco y creo que él se dio cuenta de mi nerviosismo, porque su boca se acercó nuevamente a la mía y apenas rozaba mis labios. 

—Y quiero que sepas que no me estoy aprovechando de ti. Solo te estoy provocando para saber que estás mejor, porque cuando te encontré no podías ni articular una palabra, cuanto más discutir. Ahora veo que te encuentras con más energía —Y dicho eso, se apartó y quedó de brazos cruzados delante de mí con una sonrisa irónica en el rostro. ¿Sería estúpido? Estaba haciendo todo aquello aposta. Me estaba probando. Gilipollas. 

—Ya tengo padre, no necesito otro. 

—Ya. Pero al mejor un amigo te vendría bien, ¿no? Acabas de llegar a la ciudad y en tu primer día de trabajo te pasas sin comer. Muy bien. Después el estúpido soy yo. 

—Yo... no... —sentía las mejillas ardiendo. Me estaba dando una lección de moral y me sentía como una niña maleducada haciendo trastadas y que fue pillada—. No es de tu incumbencia lo que hago o dejo de hacer. 

—Tienes toda la razón. La próxima vez dejo que seas violada, secuestrada o muerta por las calles de Boston —su voz se puso más oscura y autoritaria. 

—Eres un exagerado. Ya te lo he dicho. No es para tanto. Solo me había perdido. Y no tenía a quien llamar. Me olvidé de pedir el número de casa. Estaba ocupada con el trabajo y no tuve tiempo de comer, solo eso. Y no tengo por qué darte explicaciones. Agradezco tu ayuda, pero no tienes que ser tan idiota —solté, con rabia. No me iba a quedar callada. Sé que lo que decía tenía algo de razón, pero me parecía un retrasado. Estaba siendo muy idiota. 

—Ya me has llamado exagerado dos veces, la verdad es que soy muy protector. Me preocupo contigo. Solo eso —sus palabras parecían sinceras, me sentí un poco mal. Pero eso no le daba el derecho. Era un desconocido. 

—Gracias, peropuedo apañármelas sola. No te conozco de lado ninguno y no sé tus intenciones. 

—Cuanto a eso no te preocupes, son las mejores —sonrió y casi me derrito allí en el suelo de su casa. ¿Qué me está pasando? Me está volviendo loca, en un segundo lo odio en el otro me deja perdida mirando sus labios que, hace poco, estaban en los míos y se sentía tan bien. 

—Si es así, me gustaría irme. Déjame ir. 

—Claro que sí. Como te ha dicho solo quería que descansaras y comieses algo. Prométeme que te alimentarás bien y que no vuelves a estar tantas horas sin comer. Si me prometes te dejo ir. —Su cara era seria. 

—No puedo. —Le iba a contrariar, por metido, pero quería acabar con aquello e ignorar que estaba obsesionado con mi dieta—. Vale. Te lo prometo. 

—Llevo muy en serio las promesas que me hacen. A cambio yo te prometo algo también. Prometo que no volveré a besarte hasta que tú me lo pidas. Entonces te regalaré un beso. 

Ahora sí, había llegado al exponente máximo de creído. Estaba loco se imaginaba que le iba a pedir un beso. Podría soñar. Me empecé a reír de forma burlona. 

—¿De qué te reís tanto? ¿He dicho alguna barbaridad? —estaba serio y casi parecía sorprendido con mi actitud. Empiezo a creer que de verdad piensa que tiene razón. Pobre chico. 

—¿En serio Joshua? ¿Quién te crees que eres? 

—Sono il tuyo angelo costude —dijo en perfecto italiano. "Soy tu ángel de la guarda". Me quedé parada mirándolo. Sentí una punzada en el corazón. Que tonta, estaba estúpida con una frase bonita de cliché romántico. Que falta de imaginación. No iba a caer en eso—. Y ahora, voy a llevarte a casa. Y ni reclames. Hasta la puerta de casa. Es eso o nada. 

—¿Y si es nada? —Lo provoqué. No sé por qué me daba ganas de escuchar sus sandeces, pero me encendía. Casi me arrepiento, porque volvió a acercarse nuevamente para quedar a milímetros de mi boca. 

—Nada no va a ser. Como mucho, cumplo mi promesa y no te beso —relamió los labios y un calor me subió por todo el cuerpo, aquella imagen era muy sensual—. Pero, todo lo demás que puedo hacer, dejo a tu imaginación. 

Tragué nuevamente en seco y abrí los ojos como platos. 

—No seas tan mojigata. Ven, voy a llevarte a casa. —Reía y tiró de mi mano para que lo siguiese por el salón. Este chico me desconcertaba. ¡Qué día infinito! Si esto era el primer día, no sé lo que me esperaba los próximos seis meses. 




Capítulo 7

Steven

El coche paró a la puerta de mi casa. 

—Por lo menos ahora ya tengo tu dirección. Y tú número —paró el motor y se giró para mí, recostándose la espalda a la puerta del conductor. 

—Gracias por haberme traído. Y por el rescate y por la comida. Gracias por todo. —Quería ser agradecida, porque al final sí que me había hecho llegar a casa sana y salva. 

—¿Hai un ragazzo fisso? —ahora me preguntaba se tenía novio. No entendía nada de ese chico. ¿Qué quería? 

—No te debo explicaciones, pero no, no tengo. 

—No has dejado ningún enamorado por ti en Italia, ¿nadie para quien regresar? 

—Tengo mi familia para quien regresar y me llega. Y nunca dejaría nadie esperando por mí. 

—Eso no lo sabes, puede que no puedas controlarlo —hablaba muy serio y yo quería cortar aquella conversación rara. 

—Bueno... es tarde. Tengo que irme, son casi las cuatro de la mañana y en nada tengo que irme a trabajar. 

—Deberías pedirte el día y descansar. 

—No puedo. Acabo de empezar este empleo. Tengo mucho trabajo —ni hablar en perder un día de trabajo. Me tirarían fijo. Iba a ir ni que fuera directo. 

—Solo no te olvides de la promesa que me hiciste. —Insistía en el tema. No iba a largarlo. Solté un bufido. Él me cogió la mano y el gesto me estremeció—. Te hablo en serio. 

—Siempre hablas en serio, ¿no? Y me he dado cuenta. No es que puedas saber si estoy cumpliendo la promesa, pero ya te lo he dicho que sí. 

Soltó una carcajada. Sonreí irónicamente. ¿Qué le pasó ahora? 

—¡Ayyy! Tú no puedes ni imaginar las cosas que sé. —Y ahora volvía a quedar serio. Definitivamente era psicópata—. Me encanta. La forma en que sonríes. 

Chiara soltó su mano. 

—Tengo que irme —puse la mano en el tirador de la puerta para abrirlo, pero él me cogió el brazo y me hizo girar, de nuevo, hace a él. Ahora estaba muy cerca. 

—Voglio che ci teniamo in contatto. 

Involuntariamente miré mi muñeca y ya casi no se veía su número, pero seguía allí. Él cogió mi pulso y me dio un beso justo en el lugar donde estaba el número. 

—¿Qué significan las siglas esas? —Ignoré el hecho que mi cuerpo tembló entero con su contacto. 

—No puedo decirte. Si no, tengo que matarte después. 

Sonreí. Él abrió la guantera y sacó un boli. Volvió a remarcar su número en mi pulso, por encima de las cifras ya casi borradas—. Ahora hazme un favor y pásalo al móvil. No está en tu lista de contactos. 

—¿Cómo sabes eso? —Había visto mi móvil mientras estaba dormida. No, eso no era posible, porque me había quedado sin batería, mientras estaba en la cabina. Lo miré perpleja. 

—Como te dije, sé muchas cosas.Buonanotte,tesoro —me dio otro beso en la mano, como perfecto caballero. 

—Buenas noches. Gracias. 

Salí de su coche y fui hasta la puerta de entrada del edificio. Cuando la abrí, miré hace atrás. Él seguía allí en el coche. Entré y subí a casa. Abrí la puerta de casa muy de espacio para no despertar a nadie. Cuando llegué a mi habitación conseguí llegar a la lámpara, porque la luz de la calle que entraba por la ventana me guiaba. Ahora que ya estaba visible todo, me acerqué a la ventana para ver, por curiosidad, si su coche seguía allí. Y efectivamente. Quizás, porque me vio en la ventana, pero en un par de segundos su coche arrancó y se fue. 

Me quedé mirando la calle por un rato. ¡Qué día más loco! 

Me senté en la cama y me tiré para tras, dejándome acostada. Recordé sus labios en mi boca y pasé los dedos por la piel que él había besado. Era un chico muy extraño, pero no podía negar que me había dejado deslumbrada. El cansancio me estaba tomando. 

Me levanté para colocar el teléfono a cargar y coloqué la alarma. Seguía sin red, pero al menos podía despertarme. 

Tenía que acordarme de comprar un nuevo teléfono y un reloj de cabecera. 

—¡Buongiorno Principessa!— el grito de un chico hizo darme un salto de la cama hasta quedarme sentada. ¡Hostias! ¿Qué loco entraba en mi habitación de esa forma? Miré a la puerta y ahí estaba un chico moreno, con una sonrisa que se extendía hasta la calle de abajo. Justo por detrás de él apareció Shanaya. 

—Steven no seas así, idiota. No ves que la chica estaba durmiendo —reganó ella apuntando para mí. El chico se acercó a mi cama y se sentó a mi lado sin pedir licencia. Muy bien, parecía que, si la noche había sido rara, la mañana seguía la misma dirección. 

—Soy Steven. No, no soy cualquier Steven. Soy El Steven, puertorriqueño de nacimiento, americano de corazón, maricón de cuna. Encantado de conocerte. Pero ¡que guapa eres, mujer! —Shanaya se reía y yo no pude dejar de sonreír con aquella introducción tan... peculiar. 

—Hola, Steven. Shanaya me ha hablado de ti. Soy Chiara. Encantada de conocerte también. 

—Y ahora, mi reina, que ya pasamos las presentaciones, nos vas a contar donde has pasado tu segunda noche en las Américas. Sí... sí, como has escuchado. En esta casa no hay secretos. Aunque esa de ahí —apuntaba para Shanaya de forma despectiva—, se cree que puede ocultarme cosillas. 

Ella lo miró y resopló negativamente. 

—Que pesado eres Steven. Déjalo ya —le contestó. Bueno, así que este era Steven, el fotógrafo que vivía con nosotras. Al menos parecía simpático y me alegré. 

—Entonces, nos vas a contar lo que pasó o ¿nos dejas aquí en ascuas haciendo fantasías? —los dos me miraban expectantes. No sé si estaba preparada para este abordaje. Había dormido tres horas. 

—Nada. No pasó nada, tranquilos —me levanté y empecé a abrir el armario para coger mis cosas—, simplemente mi teléfono no va. No tenía a quien llamar y tuve que llamar un amigo que me salvó de la situación. 

Cogí unos pantalones, una camisa y un suéter. Abrí un cajón donde había depositado mi ropa interior y saqué dos piezas. 

—A ver... a ver... a ver... ¿qué me estás contando? ¿Amigo? Pero se acabas de llegar y Shanaya me dijo que no tenías nadie conocido aquí. Ayy... bella ya tengo los pelos de punta... me huele a historia enrevesada —soltó una carcajada como si fuera una cotorra. 

—Enrevesado eres tú Steven, sal. Deja la chica arreglarse. —Shanaya lo tiraba para fuera de la habitación. Estaban en esa pelea, pero ella logró tirarlo hace el pasillo. 

—Esto no queda así. Chiara luego hablamos. Me vas a contar todo. ¡Tooooodo! —La chica cerró la puerta en su cara. 

—No hagas caso a Steven, es un cotilla. Un gay muy intenso. Le encanta sacar cosas donde no las hay. A veces pienso que es más mujer que yo. Adora tonterías. —Meneaba la cabeza en negación como desaprobando el comportamiento de nuestro compañero de piso—. No sé cómo Carl lo aguanta. 

—¿Quién es Carl? 

—Su novio. El de ahora. Están juntos hace tres meses. Creo que es la relación más larga que Steven ha tenido. Ya dice que es para casarse. Está que se sale. Ve amor en todos los cuentos. 

Reí divertida. Estaba rodeada de gente diferente a la que conocía, pero me gustaba la forma como me incorporaban a su cotidiano y su forma tan abierta de ser. 

—Seguro que es un buen chico. 

—Ya cambiarás de opinión —bromeó también—, pero ahora dime, ¿estás bien? No quiero meterme en tu vida, pero me quedé preocupada contigo. 

—No pasa nada, gracias. La verdad es que tenía que haberte pedido tu número. Ayer me perdí por la ciudad. Soy muy torpe. Acabé en una aventura nada agradable. 

—¡Mierda! Que cabeza la mía. Te lo doy ya. Pero ¿qué pasó? —En su voz se notaba la preocupación. 

—No te preocupes, no ha sido nada. Al final, encontré una cabina y llamé a un chico que conocí en el aeropuerto. —Shanaya irguió una ceja—. Ya. Sé que suena raro, pero cuando llegué un chico me ayudó con las maletas y me dio su número para estar en contacto. —Le enseñé mi muñeca. 

Ella miró mi pulso. Hizo una mueca burlona. 

—¡Hum! Creo que alguien ha intentado ligar contigo. Muy bien. Rompiendo corazones nada más llegar —se reía abiertamente. 

—¡Qué va! —seguí arreglando mis cosas. La conversación estaba dejándome nerviosa—. No ha sido nada. El chico solo me ofreció ayuda. Me llevó a su casa y después me trajo aquí y fin de historia. No pasó nada. 

—¿Y que se supone que tenía que pasar? —me pilló sorpresa la pregunta. 

—Pues... nada. No tenía que pasar nada y no pasó. Fue muy amable y eso. Nada más. 

—Ya veo. ¿Y qué has hecho mientras estabas en su casa? Si es que puedo preguntar —se apoyó a la ventana. 

—No lo sé —dije, pero al mirar su cara de asombro, me apresuré a corregir—, a ver... no... espera... no es nada de eso. Es que he desmayado cuando él llegó a la cabina. No había comido todo el día. Y me dio de comer en su casa. Solo eso. Me dio de comer... —mi cara tenía que ser un espanto, porque Shanaya me miraba divertida—. ¿Qué? 

—¿Sabes qué? Voy a dejarte arreglar. Ahora, estoy con Steven —dijo, mientras se dirigía para la puerta y terminó de hablar antes de dejarme sola en la habitación—, nos vas a contar todo lo que pasó, porque ahí hay gato con cola de fuera. Ya te digo yo. 

Me quedé parada con las bragas en la mano. Si es que ni yo sabía cómo explicar lo que había pasado. Aun me parecía una pesadilla. O un sueño. 




Capítulo 8

Andrew

—¿No has dormido? Llevas una cara de espanto. Mejor que no te vea Mason —me soltó Jeremy. 

—¿Se me ve así tan mal? —saqué un espejito de mi bolso y me vi. No había tenido tiempo de colocar maquillaje, con todo el ajetreo de la mañana. Pero iba a necesitar una buena dosis de corrector. Pasaría por la perfumería a la salida a comprar algunos básicos para tapar disfraces de Halloween. 

—Mal no diría, porque con esa carita, podrías hasta ser el propio diablo, te veías bien igual. 

—¡Gracias por animarme! 

—Chicos, ya no la aguanto. Es que es como una perra en celo —miraba al otro lado de la cafetería donde estaba Jennifer sentada al lado de los otros chicos del grupo. Brit tenía el rostro encendido como una llama ardiente. 

—¿Qué te pasa ahora, mujer? — le dijo Jeremy. 

—No es qué me pasa, es lo que le pasa a ella. Ahora dio por meterse con Peter. Ya no le basta con Andrew, ahora también con Peter —estaba rabiosa. 

—¿Andrew y Jessica son novios? —pregunté curiosa. Jeremy y Brit me miraron con una sonrisa pícara—. ¿Qué? ¿He dicho alguna cosa graciosa? 

—No, no. —Jeremy miró a Brit en complicidad—. Solo queremos saber qué te interesa saber sobre Andrew. 

—¡Hey! No es nada de eso. No quiero saber de Andrew —me sentía el rostro tan ardiente como las mejillas de Brit hace poco—, solo pregunté por curiosidad. Además, fuiste tú que lo mencionaste —acusé a Brit. 

—Esa furcia se mete con todos los chicos. Se cree que solo porque es rubia, guapa y tiene contactos, todo lo puede. —Me sorprendió ver Brittany que era tan reservada hacer aquellos comentarios tan agresivos sobre Jes. 

—Ahh... por favor, Brit. Jessica no necesita creerse. Es que lo puede. —Se quedó embobado mirando en la dirección de la rubia. 

—¡Qué asco, Jeremy! ¿Tú también? —Brit lo regañaba. Lo miré también con una mueca de asco. 

—Ahora pago yo. Chicas, no soy de hierro. Está buena y seamos sinceros, ¿qué hombre no se queda embobado mirándola? —suspiró profundamente. 

—Un hombre con valores, Jeremy —dijo Brit. 

—Pues, que quieres que te diga, llámame lo que quieras, pero si esa gata viene hace a mí, yo pierdo todos los papeles, cuanto más los valores. Valor tengo yo que echarle para sujetar aquel... 

—Ya... ya... —interrompió Brit, antes de que Jeremy continuase su sueño erótico despierto. Me reí. ¡Qué dos—! Cambiemos de asunto. ¿Cómo vas con tus tareas? ¿Ya has podido concretar tu entrevista? Si lo dejas para muy adelante, viene Navidades y será mucho más complicado. Nadie se queda en esta ciudad en estas fechas. Solo yo... 

—Eso es verdad, Chiara. Deberías intentar resolver ese marrón cuanto antes. 

—No había caído en eso, chicos. La próxima semana me pongo a ello. 

Tenía tanto trabajo que aún no había podido leer la carpeta con las cosas del tal Daniel Nicolás. La próxima semana ya iba a colocarme a cien por ciento en ello. 

La semana había pasado con la mayor de las normalidades. Me había ambientado bien a la oficina y los compañeros estaban siendo muy queridos y atentos conmigo. 

—A los viernes los chicos suelen ir a comer a un bar aquí cerca —me dijo Andrew acercándose a mi mesa, cuando volví al escritorio. 

—Ahhh, ¿sí? Es que yo traigo comida. —No sabía bien que decir. ¿Por qué me estaba hablando del grupo? 

—Hay un restaurante de sushi buenísimo a unas calles de aquí. A nadie le gusta, así que siempre voy solo. 

—¿De verdad? ¿Cómo es posible que a nadie le guste el sushi? Está buenísimo. A mí me encanta. 

—Genial. Así que ya tengo compañía. Te espero en la puerta a la una en punto. Nos vemos. 

Me quedé perpleja viendo cómo se iba tan tranquilo. No sé por qué, pero tenía la sensación de que me había extendido una trampa, el muy listo. Lo cierto es que me acababa de invitar a comer sola con él. La idea me animó. Estaba guapo y era una buena oportunidad de conocerlo mejor. De repente, en mi cabeza surgió la imagen de Joshua. No. No. Tenía que quitarlo de la cabeza. Era un loco de atar. 

A la una bajé al vestíbulo de la empresa. Andrew estaba allí esperándome. Nos saludamos y nos fuimos. 

Caminamos unas dos manzanas hablando de cosas de trabajo y de cómo había sido mi primera semana allí. Era muy simpático. Ya no me parecía tan raro como antes. Llegamos al restaurante. Se veía muy bonito y elegante. Entramos. 

Andrew era todo un caballero. Me sugirió una barca llena de variadas piezas deliciosas japonesas. Pidió un vino. No solía beber, menos en horario de trabajo, pero no quería hacerle el feo. Y el vino blanco me gustaba mucho. Muy típico en mi región. 

—He pedido un vino italiano. Espero que te guste —dejó una sonrisa muy sensual. Casi parecía una cita más de que una comida desenfadada de jornada de trabajo. 

—Muchas gracias. Seguro que está bueno —le dije mientras él camarero servía el vino para degustar. Lo puso primero a él, que lo probó con tales movimientos expertos y atractivos que casi me quedó estúpida mirándolo. El camarero se apartó, tras dejar en ambos vasos el líquido ambarino. 

Cogí mi vaso y lo llevé a la boca sobre la atenta mirada de Andrew. Cuando el vino tocó mi paladar, escuché una voz a mi lado. 

—Gli incontri più importanti sono già combinati dalle anime prima ancora che i corpi si vedano. 

"Los encuentros más importantes ya están combinados por las almas, antes de que se vean los cuerpos". 

El vino se quedó atrapado en mi garganta y el reflejo de no atragantarme, me hizo escupir parte del líquido en el plato que tenía delante. Una tos increíble me atacó inmediatamente. 

—Tranquila. Se le ha ido para el otro lado. Literalmente —Joshua me daba palmaditas en la espalda y Andrew estaba perplejo y preocupado a la vez, mirando ora para mí ora para Joshua, preguntándose quien sería aquel personaje. 

—Estoy bien, gracias. —Por fin conseguí recuperarme. Me abanaba con la mano, haciendo aspavientos, intentando coger algo de aire—. Eh... Joshua... ¿qué haces aquí? 

Andrew me miraba con cara de confusión y Joshua estaba delante de nuestra mesa, de pie, entre uno y otro. 

—Eso pregunto yo. No sabía que te gustaba el sushi. Yo siempre vengo a este restaurante a comer. Es el mejor de la ciudad —me estaba provocando. Lo miré esforzando una sonrisa de simpatía. No quería hacer una escena delante de Andrew—. Perdón, no me he presentado. Soy Joshua. 

Extendió la mano a Andrew, que la cogió y saludó. 

—Mucho gusto. Soy Andrew Jackson. 

—Interesante —se quedó mirándolo un rato hasta quedar un ambiente incomodo—. Bueno... voy a dejar la parejita comer tranquila. Disfruten de la comida. —Se despidió y fue sentarse en una mesa en la que podía perfectamente mirarme, pero no a Andrew. 

—Qué raro ese tu amigo —me afirmó Joshua. 

—No es mi amigo —lo dije tan rápido que él me miró arrugando el ceño—. A ver... —me empecé a reír relajadamente, para disfrazar un poco la situación—. Amigo, así como amigo, no propiamente. Es un conocido. De mi familia. Sí... es eso. Un conocido de mis padres. O mejor, hijo de unos amigos de mis padres. Nos vimos otro día y le expliqué que acabo de llegar, bueno... esas cosas, ya sabes cómo es. 

Andrew no dijo nada. Solo me miraba como si fuera una loca. Mientras le hablaba podía sentir la mirada de Joshua en mí como se fuera un láser. Lo quería matar. ¿Cómo se atreve? 

—La cosa es que su rostro también me resulta familiar. No sé por qué, pero tengo la sensación de que ya lo había visto antes, pero no logro recordar dónde. Bueno... será coincidencia. Hablaba bien italiano. ¿También es italiano? 

—No. Es decir, no sé. O mejor —me estaba atrapando toda. La verdad es que no sabía nada de él. Podría ser. Hablaba italiano perfecto, como nativo. Nunca le pregunté su nacionalidad—, sus padres sí. Pero creo que ha venido hace muchos años aquí. No sé si llegó a nacer aquí o allá. Como te ha dicho, no somos amigos ni nada de eso. —Tenía que mentir. No iba a contar a Andrew la historia loca de cómo había conocido aquel hombre misterioso. Iba a pensar que soy una pervertida. Metiéndome en casa de un desconocido así sin más. 

La comida fue muy agradable. Andrew me hablaba de cosas de trabajo y me daba consejos para algunas tareas que me han venido de perlas. Pero mi atención era la justa y necesaria. Estaba con una rabia inmensa de tener un chico guapo delante de mí y, sin embargo, solo podía pensar en el hombre que estaba sentado a unos metros y que no quitó la vista de mí toda la comida. 

Un timbre de mensaje sonó en mi móvil. Ya estaría resuelto el tema de los datos. Durante la semana pude llamar a mis padres desde el móvil de Shanaya y me dijeron que iban a resolver el tema con la compañía. 

Pedí disculpas a Andrew para coger el teléfono y miré la pantalla. Tenía un mensaje nuevo. Lo abrí y la cara que puse daba para hacer un meme. 

—¿Está todo bien? Has puesto una cara... 

—Todo perfecto —contesté enseguida—. ¿Te molesta se voy al baño?, quiero retocarme un poco. 

—No, claro, yo voy a pagar y nos encontramos afuera. —Nos levantamos a la vez. 

—No, por favor, pagamos a medias. No vayas a pagar sin mí —le contesté. Andrew cogió mi mano e dibujé una sonrisa nerviosa con la sorpresa de su contacto. 

—Nada de eso. Hoy he invitado yo. Pago yo. Así me debes una comida y puedes invitarme el próximo viernes. 

Debería tener una cara de tonta total. Reía nerviosa como si fuera una adolescente. No sé si porque Andrew me sostenía con tanto cariño o si por el hecho de que sabía que estaba a ser observada. 

—Combinado, entonces. Nos vemos afuera —escapé de sus dedos y avancé al baño de las mujeres. 

Entré y abrí el mensaje nuevamente. 

"Túcucciolotto(cachorrito) no sabe escoger vino italiano. Acaba de hacerte escupirlo todo. Al mejor era un fetiche de él verte hacerlo. Por cierto, estás muy guapa, pero te veo muy abatida. ¿Mala noche? Me alegro de que al menos estés cumpliendo tu promesa y comiendo. Última cosa: ya puedes contactar. Me he ocupado de que tú móvil funcione. Ahh... y... ¡de nada! Unbaciovirtual. Sigo cumpliendo mi promesa" 

Hijo de una gran... señora que no conocía. ¿Cómo se atrevía a mandarme aquel mensaje? Que rabia tenía de él. Así que fue él que arregló el teléfono. Pero ¿cómo? ¿Trabajaba en alguna compañía telefónica italiana? Era un tarado. Eso era, un tarado, loco y muy atractivo. ¿A que ha venido eso, su tonta? Te da igual que sea atractivo y esté más bueno que los sushis. ¡Joder!, Chiara! Para ya con esos pensamientos. 

Tomé un poco de agua en el rostro. Mi miré al espejo, con mis ojeras, estaba hecha un desastre. Me arreglé un poquito y salí del baño. 

Cuando salí de la puerta, allí estaba él encastrado a la pared, esperándome. Iba a pasar por él sin hablarle, pero me sujetó el brazo. 

—¿Me vas a ignorar? Que maleducado de tú parte —me soltó con su sonrisa perversa—. ¿Qué pensaría tu amigo de esa actitud? —hizo una cara de reprobación bromista. 

—¿Sabes lo que también es mala educación? Espiar a los demás y a sus móviles —lo ataqué. 

—¿Qué dices,cara? Simplemente pedí a un amigo que trabaja en la compañía de teléfonos que te arreglase los servicios de itinerancia. Así ya puedes llamar a tu Topolino (ratón) cuando te quedes atrapada en alguna cabina. Solo te quería hacer un favor y así me agradeces. 

—Para de llamar Andrew de esa forma. Y gracias, si era lo que querías escuchar. Aunque no hacía falta. Ya había pedido a mis padres para hacerlo. 

—Qué bonito defendiendo al chiquillo ese. Quien te escuche hasta puede pensar que es tufidanzato(novio) —dijo tan cerquita a mi boca que me dejó desconcertada. Su voz era suave, pautada y muy ronca. 

—Y a ti quien te escucha casi podría decir que tienes celos. Lo que sería un poco idiota, ¿no crees? —le devolví una sonrisa irónica y me liberté de su agarre. 

Sus ojos se estrecharon y se puso serio. 

—Te he dicho que soy muy protector con las cosas que me importan. Pero llámalo como quieras. 

Abrí un poco la boca, sorprendida con su directa confesión. 

Él colocó el pulgar en mi labio inferior y lo pasó por todo el contorno. Cerré los ojos con su toque. Aquella caricia encendió hasta lo más profundo de mis entrañas. 

—Regálame un beso —me susurró. Podía sentir su aliento caliente en mi boca. 

—No —le dije y salí de mi asombro—. ¿Ma sei cretino? (¿Pero eres tonto?). 

—Estoy tonto sí. Por ti. 

—¡Sei uno stronzo! (Eres un cabrón) —lo dejé ahí colgado. Salí del restaurante. 

Cuando llegué al lado de Andrew mi respiración estaba demasiado acelerada. 

—¿Te ha pasado algo? —me preguntó mirando hace el restaurante, como buscando algo. 

—No, qué va. Vámonos. Aún no me has contado como llegaste aquí al periódico. Cuéntame todo, quiero saber —le cogí el brazo para encaminarlo a salir de allí, antes que el loco de Joshua nos alcanzase. 

Funcionó, porque Andrew se quedó encantado con mi iniciativa y empezó a hablarme de su recorrido profesional. Era un chico realmente interesante, pero yo no podía parar de pensar en lo que acababa de suceder. ¿Sería posible que ahora tropezaba en aquel idiota todo el tiempo? «Estoy tonto sí. Por ti», su frase no me salía de la cabeza todo el rato. Estaba tonto. Por mí, decía. Tiene moral. Lo vi con su mujer y ahora estaba intentando cogerme como su ligue o amante o algo. Ni se le ocurra que me voy a dejar caer en sus canciones románticas ni su italiano perfecto. Era un mal cliché. Eso era. 




Capítulo 9

Regálame un beso

Por fin era fin de semana y podía descansar un poco más. Sábado por la mañana el piso estaba en silencio. Steven seguro había dormido fuera o llegado de madrugada. Shanaya estuvo festejando con sus amigos y llegó tarde también.

Miré el móvil. Eran las once. Cerré los ojos otra vez. Volví a coger el móvil. Abrí el mensaje de Joshua y la leí, de nuevo. Bloqueé el teléfono y me giré para el otro lado. No quería pensar en él, pero de todo lo que había sido su primera semana en aquella ciudad, él estaba presente en gran parte de ella o mejor diciendo, en la parte más loca de ella.

Escuché unos toques en la puerta.

—Puede pasar —dije en buen sonido.

Shanaya asomó la cabeza dentro de la puerta.

—¿Ya estás despierta? Voy a preparar un té con tostadas. ¿Te apetece y charlamos un poco de tu semana? Ayer he llegado un poco tarde, pero prometo que hoy estaré por casa y te haré compañía. He invitado unos amigos y te van a encantar.

—No te preocupes por mí. Estoy acostumbrada. No suelo salir mucho de fiesta. En el último año tuve que estudiar mucho para terminar la carrera. Estoy acostumbrada a quedar en casa a los fines de semana.

—Ya, pero tu carrera ya está terminada. Estás en Boston, solita, sin papis, sin nadie y tienes tu trabajo. Un poco de diversión no te hará daño. Anda, te espero en la cocina. Y, date prisa, como llegue el olor a tostadas al cuarto de Steven y ya no tendrás descanso.

Shanaya salió de mi habitación. A duras penas me levanté y me vestí un batín de pelito, que era muy calentito. Fui al baño asearme y al rato ya estaba en la cocina sentada en la mesa, mientras Shanaya servía el desayuno.

—¿Entonces vas a hacer una fiesta aquí más tarde? —le pregunté.

—No, es solo una reunión de amigos. Nada, los de siempre. Los tienes que conocer, son buena gente. Ahí estaremos tranquilos, fumamos una hierbita y bebemos unas cervecitas. Brian traerá la guitarra y cantamos unas músicas. Muy tranqui. ¡Oye! Podrías llamar algún compañero tuyo de la oficina. Así también podrías traer tus amigos.

—No lo sé. No los conozco bien. No sé si es buena idea —Shanaya era muy alternativa y no sabía si a los demás les podía parecer extraño que los invite a una fiesta casera de este calibre. Pero, al final, yo también no era de beber ni fumar y solo era una reunión de amigos. Podría ser buena idea. Así agradecía a los chicos su recepción.

—Ya verás, será divertido. Me ayudas con los preparativos. Podemos ir a las compras y hacemos algo de picar. Tú puedes hacer algo típico de tu país. Tipo fiesta temática. Yo hago mi guacamole delicioso y quizás convencemos a Steven de quedarse y hacer alguno de sus tentempiés puertorriqueños. Hace unos piononos que te mueres. Están deliciosos.

—Nunca he probado —dije.

—¿Qué? ¿Nunca has probado uno piononos? ¿Dónde has salido tú, bella? —chilló Steven entrando en la cocina—. A ver, sus cotorras, ¿ibais a desayunar sin mí?

Me empecé a reír. Era un personaje realmente gracioso. Por detrás de él llegó un chico vestido con un batín igual al de Steven. Azul oscuro. Eran muy parecidos. Tenían las facciones similares. Cabello castaño y la barba igual. Era la primera vez que veía una pareja que se asemejaba tanto.

—Chicas, Carl. Carl, estas son mis chicas —hizo las presentaciones, mientras se sentaba en una silla, tirando de otra para dejar Carl a su lado.

—Hola, Shanaya —meneó para el fogón donde ella estaba a terminar de hacer las tostadas en una sartén—. Hola, Chiara. Bienvenida a Boston.Piacere di conoscerti.

Se acercó y me dio dos besos.

—Estoy sorprendida con tanta gente aquí que sabe italiano.Mio piacere, Carl.Grazie—me dio una gran sonrisa. Parecía un chico muy agradable. Steven le pasó una mano por su hombro abrazándolo hace a sí.

—Mi Carl es un poliglota, ¿a qué sí? —se miraron de forma intima—, pero eso es solo una de las muchas calidades de lengua que tiene.

—STEVEN —chilló Shanaya, regañando sus expresiones tan directas—, menos.

—No pasa nada —me reí junto con Carl. Steven hacía una cara burlona de ofendido.

—Ayy niña, que sencilla estás. No se puede decir nada.

—Que no es eso, Chiara acaba de llegar. La vas a asustar con esa tu lengua cerda.

—Uiii... mi lengua cerda... si tú supieses lo que hace esta lengua...

—STEVEN... VOY EN SERIO. —Todos nos reímos de la tontería.

Estábamos charlando animadamente, cuando Carl se disculpó y se fue a vestir.

—Tiene trabajo esta tarde. Es chef de cocina. Y tiene que preparar las cenas. Tengo que llevarte a su restaurante. Vas a flipar en colores, nena. Ni en Italia tenéis algo tan refinado.

—Tendremos que probar eso, entonces.

—¿Entonces no vas a estar en nuestra fiesta esta noche? —preguntó Shanaya.

—Sí y no. Os dejaré mis aperitivos maravillosos. Estaré un ratito, pero luego sobre las once me voy, que tengo una fiesta, mega, súper movida y ya me han dicho que va a ir un fotógrafo que debo tener su contacto.

—No te vayas a meter en líos. Carl es un chico muy bueno y de esta vez, me gusta. Así que no la cagues. —Shanaya lo miraba con aire amenazador.

—Ayy nena. ¿Qué te he dicho yo? —hablaba para mí—, está sensible. Será la regla. Tomate una pastilla.

—No seas bicha vengativa, que te ruego una plaga. —Steven hizo una mueca horrorizado—. Hablo en serio. Me gusta Carl.

—Si ya no fuera mío te lo regalaba. No seas tonta. Lo adoro. No voy a engañarlo ni meterme con nadie. Hablo serio. Es trabajo, solo eso.

—Ya... ya te conozco.

—¡Cruces! Chiara va a pensar mal de mí —me cogió las dos manos—, cariño mío, cuéntame tú, donde has pasado la noche de viernes. No creas que nos hemos olvidado. —Estaba acorralada. No se olvidaban de nada.

Pensé que a lo mejor me venía bien contar todo a alguien, porque estaba a quedar un poco loca con toda aquella situación solita. Así que me hice la valiente y les conté todo, con pelos y señales. Todo, incluso lo del restaurante.

—¡Qué fuerte! Estoy que no me lo creo. Que salsero, ¡nena! ¡Vamos a ver si el gas pela! Llegó y arrasó —Steven estaba como un niño que acaba de recibir un cotilleo en primicia.

— ¿Y lo has llamado después de lo que pasó en el restaurante? —me preguntó Shanaya.

—A ver chicos, el tío está loco. No lo conozco. Está obsesionado. Es un psicópata.

—Un psicópata que según tú está buenísimo. Con eso me vale para que me ponga hasta un chaleco de psiquiátrico y me haga de todo. —Hacía gestos con las manos ejemplificando. Le di una palmadita en las manos para que parase.

—O al mejor se ha enamorado de ti —dijo Shanaya escenificando un beso apasionado fingido con Steven. Y se reían.

—O al mejor, está más tosta’o que un grano de café —dijo Steven; la risita continuaba a mi cuesta.

—Vale, podéis burlaros lo que queráis. Ya no os cuento nada más. Vais a quedar en sequía.

—NOOOO... —Steven se burlaba—, no hagas eso. Cuando por fin hay algo interesante en esta casa, déjanos soñar.

Erguí una ceja y sonreí.

—Ya. Imagino que no habéis tenido nada más interesante que cotillear.

—¿No me crees? —Steven colocó una mano en el pecho fingiéndose el ofendido. Era muy teatral—. Esta señorita que ves aquí —apuntaba para Shanaya—, resulta que hace un año que está en celibato, desde que la dejó un pendejo que no valía ni el felpudo de la entrada.

—Steven —lo regañó—, ya te he pedido para no hablares así de él. —Su rostro se quedó triste. Me sentí mal por ella.

—Él —Steven habló para mí, pero mirando a Shanaya—, cuyo nombre no pronunciamos en esta casa, era el inquilino de tu habitación. Y tras haber dejado esta tonta enamorada, se dedicaba a traer sus amigas todas las semanas a dar un paseo por su cama. El que nació pa’martillo, del cielo le caen clavos.

—Steven, para.

—No, no voy a parar. ¿Cuándo vas a olvidar de una vez para siempre ese pedazo de malnacido que solo te hice daño? Sí, porque fui yo que me quedé aquí a coger los pedazos de tu corazón que se quedaron por todo el piso, ¿o no te acuerdas? —Steven ponía una voz super paterna. Parecía otra persona. Sé veía que la cuidaba mucho.

—Ya. No aburras Chiara con esas cosas. Eso es pasado. —Shanaya bajó el rostro y estaba triste. Steven me miró.

—Dile a tu compañera de piso, que cuando un tío te deja por otras y además se va sin avisarte, como si tú no fueras nadie, ese hombre no vale ni para mencionar su nombre.

Los dos se quedaron callados mirando a diferentes zonas de la cocina. El ambiente quedó de rajar a cuchillo.

—Chicos, por favor, Steven... Shanaya... tenéis razón, eso es cosa del pasado. Vamos a organizar la fiesta. Yo voy a llamar mis compis del trabajo y así los podéis conocer.

Parece que mi cambio de asunto fue la salvación. De repente, es como si nada hubiera pasado. Estaban los dos ya animados a hablar de los preparativos. Sonreí y me quedé feliz, porque había conseguido zanjar el tema.

De todas las formas me quedé triste por Shanaya. Era una chica maja y guapa. Merecía algo mejor, sin duda.




Capítulo 10

La fiesta

Pasamos la tarde preparando todo. La verdad es que me encantaba estar con mis compañeros de piso, eran muy divertidos y me han hecho sentir en casa. Me estaba adaptando muy bien a mi nueva vida y lo hacían todo parecer banal. Estaban siempre pendientes de lo que necesitaba y de me enseñar todas las cosas.

Después de la comida había llamado a Jeremy, sí, porque la primera cosa que hice después de aquel fatídico primer día fue pedir los contactos de mis compañeros. Algunos.

Jeremy me dijo que iba a hablar con los demás e invitarlos, pero que contase con él, que iba encantado.

A las ocho ya teníamos todo arreglado. Fui ducharme y vestí una ropa más decente. Tenía un vestido de invierno muy bonito, negro, serviría perfecto para quedar allí por casa. Calcé unas botas altas hasta las rodillas y arreglé un poco el pelo en un recogido.

Podía escuchar el ajetreo que venía del salón. Sonaba una música alternativa que yo no conocía, pero me agradaba. Estaba encantada por conocer personas y experiencias nuevas. Nunca pensé que mi estadía fuera ser tan distinta a lo que había imaginado. Para ser sincera, poco había imaginado a no ser el miedo de afrontar una nueva realidad. Pero todo eso se estaba quedando hace atrás. Aun así, echaba de menos mí familia y mis dos mejores amigas. Tenía que llamarlas para contarles las cosas que me estaban pasando. Iban a quedar mudas.

Salí de la habitación y justo cuando pasaba delante de la puerta de entrada, el timbre sonó. Como no había intercomunicador, abrí la puerta abajo y me quedé con la puerta abierta, esperando a quien subía.

Lo primero a hacerlo fue Jeremy y justo detrás de él venía Brit y Peter. Me quedé mirando a ver si surgía alguien más.

—¿Nos vas a dejar aquí en la puerta hasta que llegue tu príncipe encantado? —soltó Jer.

—No seas tonto. ¿Solo venís los tres? —pregunté desinteresada.

—Si preguntas por Andrew, no podía venir, tenía un cumpleaños. O eso dijo. O al mejor está con Jessica que también tenía excusa para no venir. —Brit fue la que contestó, mientras miraba para Peter al hablar de Jessica. Ella quería dejar claro que aquellos dos tenían planes que no incluyan ninguno de nosotros.

—Así que tendrás que contentarte con nosotros. ¿Te vale? —bromeó Jer.

Le di un puñetazo suave en su hombro y lo tiré para dentro de la casa para que entrase. Le di dos besos y seguí saludando alegremente los demás.

—Muchas gracias por haber venido, chicos. Sentiros en casa. Venid, vamos con los demás. —Y nos adentramos en el salón donde ya estaban más personas.

Shanaya había traído dos amigas suyas, todas con una pinta de hippies, muy simpáticas y buen rollo. Había tres chicos más, dos de ellos trabajaban con ella en el estudio de tatuajes y se notaba, porque tenían el cuerpo lleno de ellas hasta el rostro. Estaban fumando marihuana relajadamente en el sofá, mientras escuchaban el tercer chico que parecía ser el músico.

Llevaba pelo largo estilo surfero, nada que ver con el resto. Tocaba la guitarra acústica. No le parecía molestar el sonido ambiente y seguía practicando sus músicas con mucha concentración. Cuando lo saludé para presentarme, como a los demás, noté que tenía unos ojos verdes impresionantes. Y me sonrió. Era guapo.

La tarde estaba animada. Los chicos de la oficina estaban encantados con todos y bebían y charlaban animadamente. Incluso Brit que me parecía tan reservada y cauta estaba que se salía. Hablaba y reía por todos los lados. Eso sí, siempre mirando a Peter que tambaleaba las canciones que salían del instrumento ese. Era obvio que Brit estaba enamorada de él y no tenía coraje de decírselo. Por su lado, Peter se veía un chico muy introvertido y despistado para esas cosas.

Steven estaba en su mejor, cuanto más avanzaba en la noche, más él se soltaba. Nos sacó un mogollón de fotos y aproveché para le pedir que me quitase una foto con el móvil para enviar a mis amigas.

Les dejé un mensaje en nuestro chat del grupo diciendo:

"Chicas, mañana os llamo para contaros todo de mi primera semana. Mirad mis nuevos compis de piso y mis nuevos amigos. Tranquilas, no os quedéis celosas, os quiero mucho más. Es solo para que tengáis un incentivo para venir a visitarme por noche vieja. ¿A que algunos están guapos? No sabéis lo que estáis perdiendo."

Sabía que me iban a preguntar por cada uno de los elementos de la foto, pero así quizás se animaban a visitarme.

Todos estábamos comiendo y bebiendo con los ánimos a tope. Los aperitivos de Steven estaban divinos y casi me empacho de tanto comer.

A las once, Steven se fue a su fiesta. Pero nosotros seguíamos. El chico de la guitarra hacía un éxito tremiendo, porque Jeremy y Brit le empezaron a pedir músicas y ahora cantaban todos estilo karaoke.

—¡Oye! Cuéntame de tu colega Jeremy —me dijo Shanaya, que tal como los demás y yo incluida, ya estábamos calentitos de tanto cubata. Empecé a reír— ¡Chuuu! No hagas escándalo.

—Vale, vale. A ver... ¿por qué estás interesada en mi querido Jeremy? Es muy loco, ¿sabías? —Las dos nos reímos en complicidad.

—Por nada, es que me parece guapo y divertido. Solo eso.

—Ya, ya —reconozco que ya no estaba en muy buenas condiciones, creo que había bebido un poquito, pero aún tenía fuerzas para hacer de cupido—, ven, vamos allí con ellos.

—No... para. Se va a dar cuenta —decía sonrojada. Shanaya parecía una chica dura y muy avanzada para su edad, pero yo la veía alguien sensible y soñadora. Alguien que tuvo la mala suerte de encontrar una persona que no era adecuada y le había dejado el corazón en pedazos. Merecía otra oportunidad.

La cogí del brazo para acercarme a donde estaban mis colegas sentados y nos sentamos al lado.

—¿Jer, ya te dije que mi compañera de piso Shanaya hace tatuajes? —Jer me miraba entusiasmado y a la vez miró a Shanaya; esbozó una larga sonrisa detrás de su barba tupida.

—No. Pero eso me interesa. Quizás esta noche me salga de aquí con un dragoncillo en alguna parte rara —la miró con una intensidad no consciente, y pensé que ya había conseguido mi propósito.

—Un dragón no. No sería capaz de mutilar tu cuerpo de esa manera —contestó muy coqueta Shanaya.

—Quizás tengas que decirme que formas hay de mutilar cuerpos, entonces. Parece que he estado engañado todo este tiempo.

Aproveché la oportunidad para levantarme y dejarlos solos. Los dados estaban lanzados, ahora yo ya no pintaba nada en el juego.

Estaba comiendo una croqueta de la mesa, cuando el chico de la guitarra se acercó a mi lado.

—¿Qué me recomiendas? —me preguntó.

—Ahhh... —me pillaba desprevenida—, ¿de comer dices?

—De lo que tú me digas —y volvió a lanzarme su sonrisa tan cautivadora.

—Pues de todo —apunté para la mesa dejando a entender que todo estaba bueno. Realmente yo y el alcohol no nos dábamos muy bien. El cogió una croqueta igual que la mía y la llevó a la boca de forma tan sensual que casi me hizo babear.

Cogí mi cerveza y di un trago.

—Está mucho calor aquí dentro. ¿Te apetece salir un poco afuera? —yo también sentía calor, aunque fuera pleno invierno. Asentí. Cogí mi abrigo y bajamos hasta la puerta del edificio. Nos sentamos en la escalera.

Al rato, el sacó un cigarrillo para enrollar su marihuana. Cuando terminó, encendió y dio una calada prolongada.

—¿Quieres? —me preguntó, ofreciéndome la punta del tubo ese.

—No, gracias. Yo no fumo. Es decir, no fumo nada, ni tabaco ni hierba, ni nada —le ofrecí una sonrisa.

—Vamos, estás en Boston. Aquí eres libre. Ya no estás en Italia, puedes hacer lo que quieras —su mirada era muy penetrante. Sus ojos verdes eran hipnotizadores. No pude resistir y acabé por aceptar. Di una calada pequeña en el cigarro, pero la tos que se me acumuló en el pecho era vertiginosa. ¿Cómo la gente fumaba aquellas cosas? Casi muero allí en las escaleras.

Él se reía de mí.

—Tienes que hacerlo más de espacio. Así —ejemplificó lentamente. Me miró y tiró el humo muy despacio en mi boca. Aquello era más sensual de lo que pensaba. O yo estaba muy bebida. Intenté probarlo, otra vez, y ahora ya no había entrado el humo con tanta agresividad.

—¿Cómo te llamas, que no me acuerdo? —pregunté al rato. Él se acercó a mi oreja y me susurró.

—Brian.

—Bri... an... —empecé a reír sin ningún propósito. ¡Dios mío! Estaba colocada y bebida. No me reconocía. ¿Qué diablos estaba haciendo? Yo no era así—. Creo que es mejor que me vaya para dentro, Bri..an.

Me levanté y tambaleé. Él se levantó en seguida y me cogió por la cintura.

—¿Estás bien? —se reía. La situación le parecía divertida. Seguro que daba gracia ver una chica, fumada por primera vez, hacer figura de tonta.

Me cogió con la otra mano la cintura y lo sentí muy cerca. Sus ojos brillaban y mis piernas no estaban muy conformes, apenas podía quedarme de pie. Giré mi brazo hace a tras buscando el pasa manos de la escalera y cuando lo encontré, cogí de ello con una mano. En ese momento escuché una voz que no era la de Brian.

—¿Chiara, te encuentras bien?

Mis ojos se abrieron como platos, todo lo que había fumado se había evaporado en segundos y el alcohol pasó inmediatamente a ser éter, porque me sentí a punto de desmayar, cuando vi Joshua, de pie, con un traje de dos piezas y su elegante camisa y corbata delante de las escaleras de mi edificio.

—¿Y este quién es? —me preguntó el chico de la guitarra, divertido, pero Joshua no esperó ni para darle una respuesta cordial. Subió los escalones que lo separaban de nosotros y me cogió por la cintura también. Ahora tenía un brazo de cada uno en cada lado de mi cintura.

Estaba tan desorientada que empecé a reír vigorosamente.

—¡Calma, chicos! No voy a caer. Parecéis una grúa cogiéndome —y me solté del agarre de los dos, pero al hacerlo perdí el equilibrio y si no fuera Joshua, hubiera rodado toda la escalera.

—Ya la tengo yo, puedes irte —dijo en tono amenazador para Brian. El chico no podía salir de su asombro y habló para mí.

—¿Te quedas bien? —se reía con la misma calma de antes.

Yo no podía parar de reír.

—Ya te he dicho que está bien conmigo, puedes subir. Gracias. —Joshua volvió a echarle una mirada pirada y Brian lentamente subió las escaleras y se adentró hace el apartamiento.

Joshua me miró con un rostro tan serio y misterioso que no podía imaginar lo que estaba pensando, pero algo bueno no era. Yo no podía parar de sonreír. Aquella cosa que Brian me dio me había dejado con una sonrisa permanente, estaba muy tonta.




Capítulo 11

La bronca

—Tengo que subir, mis amigos estarán buscándome —le dije, mientras me bajaba por las escaleras, sujetando mi cintura—, ¿adónde me llevas? No quiero ir contigo.

—No quieres, pero vas a ir. Tranquila, solo te voy a llevar a mi coche que está ahí aparcado —hizo una señal en dirección al auto—, solo vamos a hablar y esperar a que mejores de ese estado.

La forma como mencionó la última palabra no fue nada amistosa.

—Espera —me detuve y él resopló—, ¿y tú que haces aquí? Nadie te invitó.

—Eso estoy yo pensando hace un buen rato. Créeme que ni yo sé que hago aquí. Pero, ahora estoy y me vas a escuchar.

Cuando llegamos al coche abrió la puerta atrás del copiloto y me ayudó a entrar y sentar. De seguida, contorneó el coche y entró para sentarse a mi lado, detrás del conductor. Cerró las puertas con llave y la luz del coche se apagó, dejando solo algunas sombras y luces de las lámparas de la calle que entraban por el coche: y nos permitían ver siluetas de uno y del otro.

A pesar de la tiniebla, podía sentir su respiración afectada.

—Me has prometido que te cuidarías. Y eso no es lo que acabo de ver. Me has mentido.

Las palabras que decía me llegaban despacio como si hablase enslow motion.Pero cuando logré asimilarlas, empecé a reír. No podía evitar.

—Te lo juro que ahora mismo no tienes la mínima idea de lo cabreado que estoy, y las ganas que tengo de alzar tu falda y darte unas buenas nalgadas.

Me quedé perpleja con su atrevimiento y me entraron aún más ganas de reír. Lo cogí por la corbata y me apoyé en sus hombros porque no podía para de soltar carcajadas. Me acerqué a su boca, tirando de la corbata hacía a mi para que se inclinase.

—Eres muy arrogante. Ahora te crees mi padre, ¿es eso? Pues deja que te diga que estás demasiado guapo y joven para ser misugar daddy.

Su rostro era inmutable. Su respiración estaba cada vez más acelerada, pero no quitaba los ojos de los míos y tenía una mirada que podía cortar mi cornea solo de mirar.

—¿Qué pasa? ¿El gato te comió la lengua? —tiré un poco más de su corbata, hasta que su boca se quedó a escasos milímetros de la mía—. O al mejor tengo una idea. Puedes hacer con la lengua cosas más interesantes, como me dijiste la otra vez —relamí los labios, provocándolo, aunque no sabía por qué estaba haciendo aquello. Estaba realmente fuera de mí. Y quería cabrearlo. Por fin, habló.

—No suelo meter mi lengua en niñas colocadas y bebidas. No haz mi estilo —soltó sin mover un solo musculo del rostro.

—Gilipollas. ¿Sabes qué? Te haces de muy machote, pero eres un cobarde... un co... bar... d... —no pude terminar, porque me cogió la nuca con la mano y me acercó la oreja a su boca de forma posesiva.

—Escúchame bien, chiquilla. Ya he perdido la cabeza contigo unas tantas veces. No me provoques, porque no seré responsable por mis actos y acabarás odiándome —posó su boca ligeramente en mi oreja y el toque provocó en mí una descarga eléctrica tan potente que mi cuerpo osciló, y mi estado ebrio se disipó. Jadeé, sin querer. Él escuchó. Y tiró, una vez más, de mi cuello para dejarme de frente a su boca.

—Eres una cría tonta —habló con desprecio. Y me soltó.

En ese momento, las lágrimas invadieron mis ojos y me sentí extremadamente violenta y humillada.

—Para que sepas, ya te odio —chillé—, no tienes derecho a tratarme así. No eres mi padre, mi hermano, mi amigo, mi novio, nada. No eres nadie. Eres simplemente un idiota que tiene la manía que puede controlar todo lo que ve. No soy tuya. ¿Has escuchado bien?

Le tenía tanta rabia, que solo quería soltarle toda la mierda que tenía dentro. Aplástalo y hacerle daño. El colocó una mano sobre mi mejilla y cuando intenté apartarme, me sujetó con más fuerza, pero sin hacerme daño. Ahora en su rostro había una sonrisa demoniaca.

—Bueno, pero eso podemos resolver. Si quieres, te hago mía. No hay nada que quiera más. Y después ya puedes llamarme como quieras. Lo dejo a tu criterio.

—¿Sabes lo que te voy a llamar? Estúpido —le chillé—. No voy a ser tuya nunca. No quiero ser nada tuyo. Eres unstronzo—le empecé a dar puñetazos en su tronco.

Él cogió mis manos para detenerme.

—Chiara, tranquilízate, para con eso, te vas a hacer daño. —Pero yo no podía parar, le tenía tanta rabia y me sentía tan humillada que solo quería odiarlo—. Para, te estoy avisando.

Pero yo no hacía caso y ahora lo empujaba y le intentaba pegar a hostias. No sé qué me pasó, nunca había sido violenta ni mucho menos, pero estaba fuera de mí. Él estaba dejándome desahogarme, porque podía a la perfección pararme con una sola mano. Era mucho más fuerte que yo. Solo se estaba defendiendo. Al cabo de unos segundos, me sujetó fuertemente una de las muñecas y la cintura con la otra mano, me giró tan rápido que me quedé sentada con la espalda colada a su pecho.

Apretó ambos mis brazos en una llave de forma a que no pudiera moverme.

—Suéltame cabrón, pervertido. Voy a gritar si no me sueltas —no podía moverme nada.

Él sujetó mi cuello y lo giró hace al lado para pegar su boca en la mía y callarme. Llevé diez segundos debatiéndome en aquella lucha de poder, para acabar cediendo a sus labios. Me besaba de forma posesiva e intensa. No podía respirar, pero a la vez tenía la sensación de que su boca era la que me daba el aire que necesitaba para seguir con vida.

Cuando nuestras bocas estaban ya devastadas por la salvajería de aquel encuentro, sus labios se volvieron más pautados y controlados y lo que era un beso dominante, se transformó en un beso de ternura. Acariciaba mis labios, su lengua me exploraba con movimientos expertos y lentos. En toda mi vida había sido besada de una forma tan apasionada. No sé si era por el alcohol o por los estupefacientes, pero todos mis sentidos estaban diez veces más sensibles y alerta. Podía sentir cada movimiento de lo más mínimo que hacía, causando un cosquilleo intenso y sobrenatural en cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

Su mano, tocó mi pierna y lo sentí subiendo mi falda con sus dedos por bajo, haciendo camino hacía mis caderas. Estremecí: su toque me tenía loca; mi corazón estaba desbocado. Cuando su mano se acercó a mi ingle, a pesar de llevar medias, debido al frío, podía sentir la piel de sus dedos y jadeé intensamente en su boca. Él paró y dejó la mano allí.

Un gemido escapó de mi boca cuando se separó, sin aviso, dejando mis labios entumecidos por su ataque. Me quedé con la boca abierta y jadeante mirándolo con los ojos estrechos y suplicantes.

—Me puedes llamar de estúpido, cabrón y todo lo que quieras, pero decirme que no vas a ser mía nunca, eso no es verdad. Porque ahora mismo, tú eres solo mía y te tuve solo mía, entregada a mí —esbozó una sonrisa burlona.

—¿Lo has hecho aposta? —Estaba perpleja con lo que acababa de decirme. Estaba provocándome para ganar su punto, su razón. Era un miserable. Un miserable guapo y extremadamente delicioso, pero miserable.

—No. No lo he hecho aposta. Te avisé para no tentarme. No sé qué me pasa, pero me tienes sin control. Estoy muy cabreado contigo, Chiara.

Bajé los ojos y las lágrimas volvieron a mi rostro. Él me giró, nuevamente con tanta facilidad, como si fuera una muñeca, ahora para colocarme sentada en sus piernas. Cogió mi rostro con las dos manos y quitó mis lágrimas con los pulgares.

—No me hagas esto, Chiara. Me prometiste que te ibas a alimentar y cuidar, y acabo de encontrarte bebida y además fumada. ¿Sueles hacerlo? —Lo negué con la cabeza sin poder mirarlo en los ojos.

—Te he dicho que aquí es una ciudad peligrosa. Puedes acabar en las manos de alguien inconsciente como te vi y a saber lo que podría haber pasado. No quiero ni pensarlo.

—Brian no iba a hacerme nada. Fui yo que quise probarlo —me defendí—, no soy una niña como dices.

—¿No? Muy bien, entonces, me puedes decir que conoces perfectamente ese tío y que sabes a ciencia cierta que no quiso colocarte aposta. Quizás quería follarte y no sabía cómo hacerlo si estuvieras sobria. ¿No? Seguro que no era eso —estaba furioso, mientras hablaba.

—¿Por qué siempre eres tan...

—Exagerado, ¿no? Como siempre me dices —me interrompió e hice callarme—. No. Ya te he dicho, no soy exagerado. Me importas. Me preocupo por ti, estás sola aquí en esta ciudad, ya has probado no saber tomar cuenta de ti y, como si no bastara, vas por ahí creyendo en las intenciones de todo el mundo. Eres más lista que eso.

Me sentí ofendida con el comentario.

—¿Ya paraste para pensar que al mejor podría querer follar con el tío ese, como tú dices? ¿Hein? ¿Qué sabes tú de mí? A lo mejor no soy tan lista como tú dices. Puede que sea una niña que solo quiere divertirse y nada más. Y, además, ¿sabes qué?, sé cuidarme perfectamente, nunca necesité ningún hombre para defenderme y no voy a empezar ahora a necesitar.

Sus ojos oscurecieron de tal forma, que me dio miedo por un momento. Cambió el semblante y lo veía peligroso. Me acercó el rostro al suyo hasta quedar pegada a él. Sus labios casi podían tocar los míos y sentía su respiración acelerada.

—¿Es eso lo que quieres? Dime. ¿Qué te folle un "mierda" que te droga y te deja inconsciente? —su voz era muy ronca y grave, pero hablaba muy despacio.

Tragué en seco. Le quería decir que sí solo para hacerle daño, pero no era capaz.

—No —dije tan bajito que era inaudible.

—¿Qué has dicho?, no te he escuchado —había escuchado muy bien, pero estaba torturándome—, ¿Qué quieres ser follada por un gilipollas que no la aguantará de pie ni por cinco minutos con tanta mierda que lleva dentro?

—NO —chillé—. No. Para ya. Dices que te importo y que te preocupas conmigo, pero es mentira, solo te preocupas contigo. No te preocupas en hacerme daño solo para ganares la razón.

Sujetó mi rostro con más fuerza y me obligó a mirarlo.

—Mírame bien, pero mírame bien,insensibile. ¿No lo ves? Tú es la que se está haciendo daño, porque no te preocupas por ti, por tu seguridad, por tu bien estar. Yo no quiero hacerte daño, te quierofare l'amore—me intentó besarme, pero le hice la cobra y me aparté para poder hablar.

—Ahhh... muy bien, entonces tú puedes querer hacerme el amor, como tú dices, pero Brian no puede quererscopare con me(follar conmigo). —Crucé los brazos frente al pecho y quedé mirándolo, seria. A ver como se iba a salir de su propio veneno.

Él rio. Con toda la tranquilidad del mundo, volvió a abrazarme por la cintura y colocar una mano en mi mentón para que mi boca estuviera cerca de la suya.

—Cazzo. Tienes un carácter jodido —seguía sonriendo de forma burlona. Yo hice una mueca y asentí con todo mi orgullo—, pero me gustas. No sé por qué, pero me gustas. Y esto no es un juego de quien te lleva para la cama. No me compares nunca a ninguno de esos tus amigos. Has estado en mi casa, inconsciente y no me he aprovechado de ti. Te he besado, es verdad, pero fue solo un beso y te prometí que no volvería a hacerlo.

—Pero hoy has fallado tu promesa —ataqué.

—Y tú la tuya —me retó con la mirada. Pero después volvió a besarme, de forma lenta y controlada. Y lo dejé. Estuvimos explorando nuestros sabores y sensaciones durante unos cinco minutos. No quería separarme de él. Estaba excitada y quería más. Y podía sentir, sentada encima de él, que estaba listo para la fase siguiente.

Sus manos empezaron a subir por mi cintura y terminaron contorneando mis pechos. Jadeos salían de su boca en desespero. Podía notar que estaba intentando controlarse lo máximo que podía. De sopetón, paró.

—Tenemos que parar —me soltó, serio.

—¿Qué? Acabas de decirme que quieres hacerme el amor, que te gusto y ¿qué? ¿Qué ha pasado? —estaba desconcertada.

—Y quiero, pero no así. No aquí y no quiero descontrolarme. Tú no estás en condiciones.

—¿Perdona? Estoy en perfectas condiciones. —Me estaba entrando un cabreo. Me calentaba, después me apartaba. No entendía lo que quería. Estaba descompensado.

—No lo quiero. No podemos hacer esto. Creo que es mejor que te vayas —me apartó para su lado con frialdad.

—¿Es en serio? —Miraba sus ojos, pero no me miraba en la cara— ¿Sabes qué? —me acordé de la mujer del aeropuerto y fue cuando entendí su confusión y sus dudas—. No quiero que vuelvas a verme nunca más. Nunca más, ¿me has escuchado? Quiero que te apartes de mí y te juro que, si sé que me persigues, abriré una queja contra ti.

—Chiara,tesoro, no digas eso. Escúchame —me intentó coger otra vez, pero lo empujé.

—No te atrevas a tocarme. Te lo pido. No te atrevas a tocarme nunca más, cabrón cretino, —Abrí la puerta del coche, pero estaba cerrada—. Ábreme la puerta ahora o empezaré a gritar.

Él me miraba turbado, pero quitó la llave del bolsillo de la jaqueta y abrió las puertas.

—Chiara, déjame hablar, perdóname. Déjame explicarte, cariño mío —su voz suplicante no me hizo ningún efecto.

—Para de llamarme así, eres un mentiroso, pervertido y tienes toda la razón... estoy demasiado bebida y colocada. De otra forma, nunca te hubiera dejado tocarme. A partir de ahora, tendré más cuidado con la gente que se me cruza —le escupí antes de abrir la puerta y salir corriendo hasta mi casa.

No miré ni hace atrás. Cuando entré en casa, podía escuchar, aun, la música en el salón, de forma bajita; y murmullos de personas. Me asomé a la puerta y abrí un poco para mirar para dentro.

Había gente durmiendo en el suelo, gente charlando, pero lo único que me llamó a la atención fueron dos personas en un rincón besándose. Era Jeremy y Shanaya. ¡Dios mío! Al parecer, alguien más esta noche se atrevió a cosas que no estaban previstas. Cerré la puerta y fui para mi cuarto. Cerré las cortinas. Me tiré por encima de la cama y empecé a llorar copiosamente.




Capítulo 12

Daniel Nicolás

Los lunes suelen ser completamente caóticos en la oficina, pero hoy estaba siendo demasiado. Un jaleo de gente corriendo de un lado al otro, apenas podía concentrarme y eran solamente las 11 de la mañana. Además, tanto yo como mis compañeros estábamos un tanto perjudicados tras la noche de sábado. Casi todos pasamos el Domingo curando las borracheras que nos metimos todos. Por desgracia yo había cogido más que eso; una desilusión y una mala hostia. 

—¿Chiara, has hablado con Mason? —Jeremy se acercaba a mí oído sentado en la silla que había arrastrado por las ruedas hasta quedar a mi lado. Yo estaba tan concentrada en mis correos que no lo miré. 

—No, ¿por qué? 

—Acabo de venir del servicio y te está buscando, eso me consta. 

Con esa frase, consiguió mi atención y me giré para él. 

—¡Ayy, Dios mío!, ¿qué será? Oye, y ¿qué pasa hoy en la oficina que está todo loco de un lado al otro? 

—Bueno, tranquila, seguro será para preguntarte por el proyecto. El ajetreo es porque estamos a un mes de navidades, a una semana del día de acción de gracias y los findes largos siempre obligan a ir a tope con el trabajo. Estas fechas son caóticas. 

¡Mierda! El proyecto. No me lo creo. Viernes pasado llevé la carpeta con toda la información de mi objetivo: Daniel Nicolás. Y con toda la confusión del fin de semana, aparte de que no había abierto, siquiera, dichos documentos, me olvidé de ella en casa. ¡Estaba jodida! 

—¡Chiara! —escuché Mason llamarme con alto y buen sonido desde el fondo de la sala. ¡Ay, Dios! Me levanté apresurada y me presenté delante de él. 

—Por fin podemos hablar. Estaba buscándote. Ven, vamos a mi despacho —se giró y lo seguí. Mis manos sudaban. Era la primera vez que se dirigía a mí así y me pedía para acompañarlo. Estaba nerviosa. 

Entramos en su despacho y me pidió que me sentara. Él se sentó en su silla, pero a la vez buscaba unos papeles en su desordenado y caótico escritorio. 

—Bueno, espero que te estés acoplando bien a la oficina. ¿Has podido leer bien el proyecto que te entregué? 

—Yo... Eh... yo —no sé por qué tartamudeaba o mejor, sí, lo sabía. Tenía que mentir y se me daba fatal. Estaría muerta se soñase que no leí una sola página. Él abrió bastante los ojos como esperando una respuesta—, sí, jefe. Leí. Sí. 

—Perfecto. Imaginaba que sí —mucha fe tenía en mí. Más de la que me iba a salvar ahora mismo—, tengo buenas noticias para ti. 

Abrió una sonrisa enorme y me miraba, meneando la cabeza de forma cómplice. Yo sonreí forzosamente, pensando en el momento en que me iba a soltar el despido. Se acabó. 

—Te conseguí infiltrar para que puedas ir a hacer una pequeña entrevista con Daniel Nicolás. ¿Qué me dices? Genial, ¿no? 

Mi cara tenía que ser un espanto, porque a la vez que estaba sorpresa por la noticia, estaba aliviada, porque no iba a despedirme. Menos mal. 

—Entonces, te explico. Has tenido mucha suerte. No es todo el trabajo que tienes que hacer, pero es un avance y no podemos desperdiciar esta oportunidad. Te cuento, escúchame bien, chiquilla, porque esto es tu vida en juego. Esta tarde, más precisamente en dos horas, Daniel Nicolás va a dar una pequeña rueda de prensa de unos miseros cinco minutos. Sé por fuentes, que va a anunciar algo importante de sus negocios. Su gabinete de comunicación solamente convocó algunos periódicos. Más precisamente, tres. Y nosotros no éramos uno de ellos. Resulta que el enviado para la entrevista del Boston Business News, nuestra competencia, no va a poder ir y no tienen sustituto que conozca el objetivo tan bien como para arriesgaren. Como el editor jefe es mi amigo y fuimos a desayunar juntos esta mañana, hice un trato con él. 

Que tú pudieras ir cubrir la nota de prensa para ellos a cambio de que filtrases la información y así poder tener más materia para tu reportaje. Por lo tanto, nadie puede saber que trabajas para nuestro periódico, tú representarás el Boston B. News. Harás esa conferencia y nos traerás todo lo que puedas arrancar de allí. Es genial. 

La realidad era una excelente oportunidad para tener materia, el problema es que yo no había leído nada sobre ese tal Daniel Nicolás y no sabía nada de sus negocios ni de él. Ni siquiera le había visto el rostro. ¡Maldita sea!, estaba frita. Iba a casa coger la carpeta e ir directa para allá. 

—Lo único es que la conferencia empieza en menos de dos horas, y quiero que cojas ahora mismo un taxi y vas directa a sus oficinas, que quedan a algunas cuadras de aquí. O no llegarás a tiempo. Tienes que pasar ya por Rosie para que te haga la acreditación para entrar, ella ya sabe de todo y te dará el necesario. Así que, no te quiero ver en mi despacho —él apuntaba para la puerta, expulsándome con rapidez—, rápido, rápido que no se te escape esta oportunidad. Suerte. 

Fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta. Mi corazón estaba a mil. Dios mío, no tenía nada preparado. Menos mal que llevaba vestido unos vaqueros, una camisa y una americana negra por bajo del abrigo, porque si no, ni vestida iba para estar en una rueda de prensa. Corrí a mi secretaria para buscar mi bolso y un cuaderno con bolígrafo para apuntes. 

—¿Qué te ha dicho Mason? —Jeremy ya estaba a mi lado cotilleando el sucedido. 

—Jeremy, estoy jodida, tío. Ahora no puedo... Tengo que ir a entrevistar a Daniel Nicolás, ahora. Salgo ya —le contestaba a la medida que arreglaba mis cosas. La ansiedad me estaba subiendo, pero tenía que ser fuerte y seguir adelante. 

—Pero eso es fantástico. ¿Cómo has conseguido esa entrevista? No, espera, era eso lo que quería el mañoso de Mason. Siempre va dos pasos por delante. 

—Jeremy, por favor, necesito tu ayuda —le solté ya con el bolso en el hombro y preparada para salir. Tenía que pedir ayuda o no iba a conseguir llegar. 

—Claro, nena, lo que necesites, ¿qué puedo hacer por ti? 

—Jer, no tuve tiempo de leer el informe del target, no sé nada de ese tal Daniel, ni su cara. Ni la dirección de sus oficinas. Tienes que ayudarme o estoy jodida, por favor. Lo siento, soy un desastre. 

—Hostia puta, no me jodas. O.K. —hablaba muy nervioso, pero trataba de tranquilizarse a la vez —no te preocupes, tu vete, yo voy a buscar la información y te mando al móvil la ubicación y algún archivo con sus datos. Tengo acceso interno a los proyectos. Cuando llegues, pregunta por la rueda de prensa y te indicarán el camino. Solo sigue la dirección. Te mandaré algunas preguntas que puedas hacer. Vete, vete ya. Yo te tengo —me empujaba para la salida, mientras yo escuchaba todo lo que me decía y afirmaba con la cabeza, con la esperanza de que me salvara de esa. Cuando ya estaba en la puerta para el ascensor, lo miré con gratitud. 

—Gracias Jer, te debo la vida. Gracias. 

—Tranquila, ya me invitarás a ver tu compañera de piso. Una cenita o algo —me guiñó un ojo. Le sonreí de forma pícara y bajé en el ascensor. 

Parece que Jer se había encantado con Shanaya. Me alegraba por ellos. Seguí las instrucciones de Mason y recogí mis acreditaciones, dinero y tarjetas que necesitaba. Me fui directa a pillar un taxi. 

Cuando entré en el taxi y salva por el timbre de mi teléfono, vi el mensaje de Jer con la dirección. La indiqué al conductor que arrancó enseguida. Al final de unos cinco minutos me mandó una lista de preguntas y otro archivo. Decidí abrir la lista de preguntas y reescribirlas en el cuaderno que tenía, para memorizarlas. Las iba estudiando cuando me percaté que llegábamos. No tuve tiempo para nada más. Pagué el taxi y salí. 

Delante estaba un mega edificio acristalado con el nombre de D.N.I.F. en la puerta en letras gigantes. Era un local muy moderno y sofisticado. Entré por las puertas giratorias y me encontré con un vestíbulo enorme, donde estaba la recepción y personas pasaban de un lado al otro. Casi todas vestidas con cierto rigor y de forma elegante. 

Cuando llegué a la barra de la recepción, pude ver una placa con el nombre de Tiffany Riley y por bajo el nombre de las siglas: Daniel Nicolás Italian Fashion. 

—Hola, Tiffany, mi nombre es Chiara Lorenzo y vengo para la rueda de prensa con el señor Daniel Nicolás. 

La chica me miró de arriba abajo y esbozó una sonrisa. 

—Muy bien, ¿puedo ver su acreditación? 

—Claro, aquí la tiene —le entregué la tarjeta y ella miró en el ordenador y posteriormente en un listado que tenía en papel. 

—Muy bien, señorita Lorenzo, está todo correcto. La rueda de prensa empezará en 30 minutos. Pero ya podréis ir a la sala preparar vuestras cosas. Tendrá usted que subir a la penúltima planta y girar a la izquierda. Recuerde, a la izquierda. La última sala es una sala de conferencias. Ahí estarán esperando mis compañeros de la comunicación para que pueda pedir más detalles. Tenga usted un buen día. Y bienvenida a la DNIF. 

Esta chica tenía el discurso tan bien preparado como un robot. Eficiente era. Le agradecí y fui hasta el ascensor. Cuando llegó, entré y miré el penúltimo piso, el 14.º. Sí que era grande el edificio. Había otro piso más el 15.º, entonces, no había perdida. 

Me miré al espejo, una vez que no había nadie dentro del ascensor en ese momento, peiné mi cabello con los dedos y alisé la ropa. Saqué mi cuaderno del bolso. Estaba presentable, lo mínimo. Lo importante era pasar sin llamar mucho a la atención. No quería ser pillada. 

La puerta del ascensor se abrió. Una especie de entrada bastante ancha con el suelo todo de mármol, me llamó a la atención. Pensé que vería un pasillo, pero en vez de eso, había un vestíbulo. Estaba impoluto y muy bien decorado y, alrededor había tres puertas enormes una de cada lado y otra justo delante de mí. 

¡Mierda! No sabía para dónde ir. ¿Me habría equivocado? No podía ser. La chica de la recepción me dijo izquierda, así que tendría que ser la puerta de la izquierda. 

La abrí con mucho cuidado y silencio; asomé mi cabeza para ver lo que estaba dentro. Un pequeño pasillo abierto daba para un salón amplio que parecía tener continuación. Debía ser por allí. Así que me adentré despacio para no hacer barullo, ya que no veía a nadie y no quería que pensasen que estaba a husmear por allí. Aunque era exactamente lo que estaba haciendo. 

Cuando cerré la puerta a mis espaldas, escuché un murmullo. Podía distinguir dos voces. Me acerqué a la esquina del pequeño pasillo para ver de dónde venía el sonido y vi un salón enorme con una chimenea al fondo, encendida y, frente a ella y a sus amplios sofás estaba una mujer y un hombre. El hombre estaba, de pie, mirando el fuego y tenía un vaso en la mano con un líquido que debería, a juzgar por el color, ser wiski; la mujer estaba, también de pie, a su lado y le acariciaba el pelo. Era muy guapa. Alta, sofisticada, elegante. Una melena rubia brillante y unos labios rojos bien marcados en su maquillaje perfecto. Aquella imagen, no me era extraña. Iba a jurar que ya había visto aquella mujer antes. ¿Pero dónde? Imposible. 

No se había percatado de mi presencia y seguían hablando. 




Capítulo 13

La rueda de prensa

—Daniel, no seas así conmigo, cariño. Sabes que estoy aquí a tu lado para lo que necesites. Ya te lo he mencionado mil veces. —La rubia hablaba de forma muy cariñosa. Se veían muy unidos, serían pareja o algo así. ¿Pero dónde estaba yo? Él hombre a su lado, dio un trago en el líquido y resopló. 

—Lauren, por favor, ya te dije que hablamos sobre eso después. Ahora no estoy con cabeza. 

—Claro, Amore mío, esta noche paso por tu casa y podemos hablar mejor. ¿Qué me dices? 

Dejé caer el cuaderno que tenía en la mano en el momento en el que el chico habló. Su voz era igual a la de Joshua, pura coincidencia. En fracciones de segundos, miré la rubia y reconocí el rostro que identifiqué en el aeropuerto, cuando ella fue a buscarlo. No podía ser, ¿qué estaba pasando? Todo pasó tan rápido que solamente entendí que el cuaderno había caído cuando el ruido me quitó del asombro. Bajé para recogerlo. 

—Perdón, yo creo que me he equivocado de planta. No quería invadir... eh... —recogí el cuaderno del suelo y al levantarme para mirar las dos personas que había encontrado, ambos me miraban con el rostro en sorpresa. Pero una de ellas, más aún. 

—¿Chiara? —La voz de Joshua salió confusa. Pero la única que estaba confusa ahora era yo. Ahí delante de mí estaba Joshua o Daniel o quien sea. No tenía ni idea, pero estaba tan asombrada de verlo que no podía articular palabra. 

—¿Qué haces aquí? —la mujer a su lado habló y le posó una mano en la cintura, marcando su territorio y mirándonos a los dos, con un rostro también confuso. 

—Yo... yo... ah... —no sabía que decir, ni que pensar, estaba congelada. Mi suerte, al menos en ese momento fue que su mujer me despertó del choque. 

—A ver... chiquilla, te has perdido, ¿no? —dijo ella con una voz pacífica y arrogante. Y fue cuando pude contestar. 

—Exacto. Perdón, estaba buscando el penúltimo piso, para la... la... —las palabras no me salían y los dos me miraban expectantes. Tenía que salir de allí rápido. Qué humillación. No puedo creer en lo que estaba viendo—, la rueda de prensa. Eso. Soy periodista. He venido a hacer la entrevista, pero ya me voy. Perdonad, una vez más. 

Hablaba muy rápido y a la vez fui tomando orientación para la salida y cuando alcancé el tirador de la puerta, escuché la rubia decir: 

—Esas ratas periodistas, ¡qué asco! 

Abrí la puerta lo más rápido que pude y avancé para el ascensor. Presioné el botón de llamada tantas veces que pensé que iba a sacarlo a pulso. La puerta de donde había salido antes se abrió a mi espalda y pude sentir que alguien se acercaba. 

Joshua me cogió por el brazo. 

—Chiara, ¿qué haces aquí? —me obligó a afrontarlo; su voz era calma y casi parecía alegre, más que pasmado por verme, pero sería apenas mi imaginación. 

—Ya le he dicho, me he equivocado, señor. Ahora mismo bajo —volví a mirar la pantalla de los números del ascensor, quedaban cuatro pisos más para llegar. «Por favor, date prisa, por favor». 

—¡Hey! ¿Por qué me hablas así? Quieres mirarme, ¿por favor? 

—No tengo nada que decir, me he equivocado. Bastante. Ya me voy —hablé reforzando el doble sentido de mis palabras. No conseguía mirarlo. Él seguía con su rostro a mi lado y sujetándome el brazo. El timbre sonó y las puertas se abrieron. Me esquivé de su mano y entré en el ascensor. Cuando di la vuelta, lo pude ver enfrente, mirándome intensamente. La rubia salió por la puerta del salón y le habló con una sonrisa petulante. 

—Daniel, por favor, ¿qué te pasa? 

—¡Chiara! —me llamó él, en un nuevo intento, pero sin moverse. 

—¿No ha escuchado su mujer? ¿Qué le pasa? —le conseguí decir, antes que las puertas se cerrasen. 

Mis piernas temblaban como gelatina y llevé una mano al cuello. Una bocanada de aire gigante salió de mi pecho, como si todo aquel tiempo hubiese estado a sostener la respiración. Respiré profundamente y miré los botones del ascensor. Pinché en el decimotercero piso. Uno menos. Cuando las puertas se abrieron y salí, veía gente circulando por el pasillo. Giré a la izquierda y logré encontrar la sala que buscaba desde un principio. Aun con dificultad en la respiración, me acerqué a una chica. 

—Perdonad, ¿es aquí la rueda de prensa? 

—Sí, ahora tomo sus credenciales —se giró para coger unos papeles. Me preguntó el nombre y cuando me confirmó en el listado, me explicó dónde podía sentarme y donde estaban los otros dos periodistas. También me dio un papel para firmar sobre confidencialidad de información. A la mierda para la confidencialidad, acababa de traspasar todos los protocolos de privacidad. 

—¿Cuánto tiempo falta para empezar? —sentí que estaba asfixiándome. 

—Unos diez minutos —dijo. Me miró con atención—, ¿se encuentra bien, señorita Lorenzo? 

—Solo necesito ir al servicio un momento. —Tenía que ir al baño y calmarme o huir o pensar en lo que iba a hacer. La mujer me indicó el camino y corrí para allá. 

Cuando entré en la instancia, me encerré en una de las cabinas. Apoyé mi cuerpo en la puerta y casi derrumbo mis piernas en el suelo. ¿Qué acababa de pasar? ¿Qué hacía Joshua allí? ¿Por qué lo llamaba de Daniel? La había engañado, incluso mentido sobre su nombre. ¿Quién era aquel hombre? ¿Y qué hacía allí? Estaba confusa, dolida y humillada por aquella rubia estúpida. Quería ir a casa y salir de allí, pero no podía. Mason la despediría. Tenía que ser profesional y terminar la tarea que me habían incumbido. 

Las lágrimas me quemaban el rostro. ¿Por qué estaba tan enfadada? Él no significaba nada. Me acordé de la noche de sábado, no habían pasado ni 48 horas y allí estaba él, en los brazos de otra. O mejor, no la otra. Yo es que había sido la otra. O eso era lo que él había intentado. 

Salí de la cabina, me miré al espejo. Mi rostro parecía acabado de triturar para hacer papilla. Abrí el grifo y pasé un poco de agua por la cara y el cuello. Cogí aire y volví a prepararme para salir. Iba a ser valiente y terminar mi tarea. Eso era. Abrí la puerta del baño, me dirigí otra vez a la sala y ocupé el lugar que me indicó la señora, anteriormente, justo en la primera fila. 

Mis manos temblaban con el boli en la mano y el cuaderno de preguntas abierto. 

Las luces se encendieron todas,flashesy voces se escucharán por toda la sala. Por una puerta detrás del escenario entró Daniel Nicolás y sus dos guardaespaldas. Se acercó al atril y al micro para hablar. Era él. Era Joshua y estaba justo delante de ella. O mejor, Joshua era ahora Daniel Nicolás, el hombre que tenía que entrevistar. Por bien de su trabajo y su carrera. 

Esto no me estaba pasando, pensé. 

—Buenas tardes, señores y señoras... y señoritas —me miró de soslayo—. Os he llamado aquí, porque tengo buenas noticias para daros. Así que reúnan vuestros esfuerzos, porque os voy a dar diez minutos, nada más termine mi discurso. Ni más un segundo. 

Se detuvo y tragó en seco. Vi como miraba el papel que tenía delante con dificultad. Aquel encuentro también lo había afectado. Me alegré. Había sido pillado y debería estar jodido por haberle descubierto el juego. Y nervioso. Al final, ahora sabía más de él de lo que mi jefe podría hasta soñar. 

Él levantó la mirada y empezó a hablar. 

—Como sabéis, laDaniel Nicolás Italian Fashionestá extendida por todo el mundo. Este año, y gracias a los esfuerzos de nuestro excelente equipo de marketing, hemos alcanzado unas cifras importantes. Por eso, la corporación ha decidido crecer el negocio y vamos a expandir para el mundo online. A partir de hoy, queda oficialmente inaugurado el nuevo portal online de la firma que estará disponible, inicialmente, para los Estados Unidos e Italia. Mis asistentes os harán llegar material de la presentación. Gracias a todos por venir. Podéis empezar las preguntas. 

Daniel hablaba con firmeza y elocuencia. Siempre le había parecido muy serio y formal, pero ahora entendía por qué. Estaba delante de un magnate, multimillonario con su propia marca extendida por todo el mundo y una de estas personas inaccesibles a los comunes mortales. El único problema es que esa persona que ahora tenía delante y se presentaba como tal, me había besado, tocado y acariciado de forma a tenerme rendida a sus pies. Y eso me estaba torturando. 

Estaba absorta en mis pensamientos, cuando escuché mi nombre. 

—Señorita Lorenzo... Señorita Lorenzo. —Su voz repetía mi nombre. Salí de mi asombro y me levanté con el cuaderno en la mano. 

—Sí, perdón. —Lo miré y su rostro parecía divertido con toda la situación, pero a lo mejor solo yo es que estaba, una vez más, imaginando todo eso. 

—¿Tiene usted alguna pregunta que quiera hacerme o ya encontró respuesta para sus dudas? —me dijo con calma. 

Hijo de puta, me estaba vacilando aposta. No tenía ni la mínima idea de lo que iría a preguntar, así que me arriesgué con lo que tenía. 

—Sí, señor... perdón, ¿cómo es mismo su nombre? —hice una cara de confusa y escuché la gente detrás de mí hacer un jadeo de admiración. Daniel estrechó los ojos—. Ah... sí, disculpad, que equivocada estoy, señor Daniel Nicolás —pronuncié su nombre de forma muy tranquila y pautada premeditadamente. Pude ver en su expresión facial que había entendido el recado. Así que proseguí. Si él quería jugar, yo podía jugar—, ¿qué le hace creer que el negocio online es una buena opción para el mercado italiano? 

Volví a escuchar un murmullo de la gente. Estaban hablando entre sí, probablemente sobre mi atrevida pregunta. 

Daniel miró hace abajó al papel y esbozó una media sonrisa. Y se preparó para me contestar. 

—Señorita... Lorenzo, ¿no es así? ¿Qué periódico representa usted? —me había pillado el muy bastardo. 

—Ahh... pues... yo... el... —Mi memoria me estaba jugando una mala pasada, tenía que salir de aquella. No le iba a dar el gusto de ganar luego en el primero asalto—. Pues... realmente eso es irrelevante señor Nicolás, porque todos los que estamos aquí, periodistas, queremos saber la misma información. Cualquier aclaración que pueda hacer nos beneficiará a todos. 

Vi, maravillada, en su rostro que se quedó sin palabras. Volvió a sonreír ligeramente. Estaba divertido con aquello. 

—Muy buena respuesta, señorita Chiara. —A esta altura, todos nos miraban como si fuera un juego de tenis en su partido final—. El mercado online es un mercado que está en actual expansión y nuestra marca no quiere quedarse atrás con respeto a la tecnología y a nuestra competencia. Por otro lado, con relación a su preocupación sobre el mercado italiano, debo decirle, señorita, que conozco muy bien los italianos e italianas y sé perfectamente sus hábitos de consumo. Por lo menos en lo que toca a la moda, porque sobre sus dietas raras, no tengo mucho conocimiento. 

Todos empezaron a reír ante su comentario y él también. Estaba a ser irónico y a tirarme cosas en cara. 

Me esforcé para reír también, pero dejé mi ironía a la vista igualmente. 

—Bueno, señor Nicolás, como buena italiana que soy, debo decirle que es necesario mantener los cánones de belleza, ya que su industria hace ropa para mujeres perfectas. ¿No me diga que no prefiere usted también ese tipo de mujeres? 

Vale, ahora me había pasado unos tantos pueblos. Podía ver su rostro destilar rabia. Pasó de la sonrisa a tener los ojos oscurecidos. 

—Como todos sabéis no hablo sobre mi vida familiar o privada. Así que, señorita Chiara, ¿tiene usted más alguna pregunta relacionada con los negocios que quiera hacerme? Aun me hará pensar que trabaja para algún periódico de cotilleo. —Me miraba de forma tan intensa que podía sentir sus ojos quemaren mi cuerpo. 

—Tengo solamente una pregunta más, señor Nicolás. —Nuestras miradas se retaban, mis mejillas estaban ardiendo y la tensión en la sala era de cortar a cuchillo—. La alta costura y la moda suele muchas veces estar asociada, erróneamente, para algunas personas, con la futilidad y la ignorancia. ¿Cree usted que las italianas son personas inteligentes el suficiente para hacer sus compras online? Porque eso al mejor puede ser un riesgo para la rentabilidad de su negocio. ¿Correcto? 

Acababa de comprar mi pasaje para Italia yo solita, o para el infierno, ahora mismo no tenía claro cuál de los dos o si los dos a la vez. Lo que sí que sabía es que esta estupidez me iba a costar el empleo. Toda gente estaba murmullando detrás de mí y decenas defotógrafosdisparaban fotos. 

Daniel se quedó mirándome por unos segundos y con la máxima elegancia habló para todos los presentes. 

—Quizás muchos de vosotros no lo sepáis, pero he vivido en Italia durante gran parte de mi adolescencia. Aprendí y conviví con muchos italianos e italianas. Por eso, gané el gusto por la moda y los negocios. Porque son personas fuertes, inteligentes y perspicaces. Pero a la vez son personas exquisitas, sus pieles son agraciadas por los dioses —me miró nuevamente—, su belleza es incomparable y su sonrisa puede dejar cualquiera enamorado. 

Paró un momento y tuve la sensación de que mis ojos ardían y que las lágrimas me iban a saltar a cualquier momento. Pero me contuve. 

—Y ese fue el motivo por el cual decidí crear prendas y tendencias que pudiesen intentar vestirlos con las mismas características que ellos tienen. Para que se vean por fuera como yo los veo por dentro. Gracias a todos por venir. La rueda de prensa está terminada. 

Dicho esto, se apartó. Pero antes de salir de la sala, pude ver como hablaba con el guarda espalda y me miró mientras lo hacía. Y después salió por la misma puerta que entró. 




Capítulo 14

La mentira

Salí tan rápido que llegué a los ascensores antes que cualquiera. Cuando las puertas se abrieron, una mano me sujetó el hombro. Al girarme para ver quién era me di de caras con dos personas. Los guardaespaldas de Daniel.

—Señorita Lorenzo, tenemos órdenes para que nos acompañe —decía con la mano aun sujeta a mi cuerpo.

—Señores, creo que estáis equivocados. No voy a acompañaros a ningún lado. Estaba de salida —No parecía que mis palabras provocasen grande efecto, porque ni se inmutaron.

—Señorita Lorenzo, tenemos órdenes expresas del señor Daniel Lorenzo para que nos acompañe a su presencia.

Entonces era eso lo que él estaba hablando con ellos. No iba a dejarme salir. Estaba jodida. No quería verlo, porque solamente iba a empeorar todo. Le tenía tanta rabia que solo podía pensar en soltarle un monte de improperios, pero a la vez, pensé en Mason. Si Daniel sabía que había ido por otro periódico y después de la escena en la rueda de prensa, podía hacer con que me despidiesen antes mismo de llegar a las oficinas.

—De acuerdo —contesté. Los dos me guiaron por unas escaleras internas y subimos dos pisos. Seguro no querían que fuera vista en público. Bastante escándalo había hecho ya.


Las escaleras dieron paso a una enorme terraza, que sería la última planta del edificio, una especie de azotea. Estaba muy bien decorada con sofás y mesas, parecía un sitio relajante. Me di cuenta de que las vistas para la ciudad eran impresionantes. Me escoltaron hasta una parte del espacio cerca de la barandilla acristalada. Daniel estaba de espaldas para mí, mirando el paisaje. 

—Podéis salir. Gracias —Daniel habló a sus guardaespaldas que de inmediato se retiraron.

Estuvo unos buenos diez segundos callado antes de dirigirse a mí.


—Tenemos que hablar. Tú y yo —soltó serio. 

—Imagino que después de lo que pasó, no tengamos nada más que hablar. No esperaba volver a Italia tan pronto, pero es el precio que se paga por ser tan idiota —le dije.


Él se volvió y podía ver su camisa semi abierta, sin corbata, arremangada, aunque hacía bastante frío en exterior. Su rostro perfecto estaba oscurecido por un semblante destrozado.Me sentí un poco mal por haberlo colocado en aquella posición, pero me acordé de la mujer en el salón y volví a sentir rabia. 

—Tú no vas a ir a lado ninguno. Lo que has hecho fue una estupidez —me habló con arrogancia— ¿Tienes noción que los demás periodistas te van a comer viva? ¿A ti y a mí?


—Me importa una mierda lo que esas «ratas periodistas», como dice tu mujer hablen o no de mí. Es mi medio, sé defenderme. Y si lo que te incomoda es lo que hablen de ti, no les des razones para tal. Es simple. —Estaba cansada de que fuera siempre petulante y con la manía que podía hablarme de cualquier manera. Ya estaba despedida mismo, por lo menos me daba el gusto de soltar todo lo que quisiera. 

—Lauren no es mi mujer, no sé dónde mierda has sacado eso. No es mi mujer.


Me empecé a reír. Él se quedó más enfadado aun y avanzó dos pasos en mi dirección, pero lo detuve. 

—No te acerques. Puede que este sea tu edificio, pero el cuerpo y la libertad son míos y si no quieres que haga un escándalo, mejor te dejas quieto donde estás. —Su rostro era impagable. No esperaba esta respuesta.

—Chiara, no me hagas hacer algo del que me tenga que arrepentir después. No sé porque estás tan enojada conmigo, ni que te pasa, pero quiero que sepas que me alegro de que estés aquí.

—No cambies el asunto. No te alegras cosa ninguna. Dices eso para disimular tu cara dura. Eres un mentiroso, de tu boca solo salen zonzadas. No voy a entrar en tu juego de seducción y telas de arañas. Solo quieres callarme, porque sé más de ti de lo que crees. Pena que no sabías que era periodista.

—¿Y quién te ha dicho eso?

—¿Eso qué? —volvía a no entender su pregunta.

—Que no sé qué eres periodista. Sé más de ti de lo que imaginas.

—Ah... claro. Puedes asumir ya que eres un acosador. Me has acosado desde que llegué en el aeropuerto. Es obvio que sabes cosas de mí, tienes acceso a mi teléfono. Te has dado a la muerte algunas veces, ya te he pillado. Eso es crimen. Lo que pasa es que ahora yo también sé algunas cosas de ti. Y eso cambia las cosas para ti, ¿no?

—¿Y qué cambiaría, Chiara? Dime. Porque tengo curiosidad. —No se atrevió a negarme lo que le dije. Me estaba retando para saber de lo que era capaz y iba a decirle. No tenía miedo de él.

—Puedes ser muy poderoso, muy rico, muy todo, pero yo tengo algo que te molesta. Información. Demasiada información. Eres un mentiroso y lo sabes. ¿Qué dirán los periódicos de tu reputación cuando sepan que acosas personas y las llevas a tu casa inconscientes?

Su rostro quedó petrificado. En un momento pensé que iba a tirarme por la terraza. Daba miedo ver su expresión seria. Imponía bastante cuando ponía aquella mirada diabólica. Pasó una mano por el pelo. Notaba su inquietud.

—¿Te acuerdas cuando te dije que me apetecía subirte la falda y darte dos nalgadas? —me quedé impactada con aquella frase. ¿Qué quería decirme con aquello? Hice un gesto con las manos como señalando mi confusión a su discurso— Pues ahora... —volvió a caminar en mi dirección y de esta vez tuve que recular unos pasos, pero me choqué con un sofá y acabé sentada por desequilibrio. Él me alcanzó y colocó una mano en cada lado de mi cuerpo sujetándose al sofá y mirándome a escasos centímetros de mí rostro—. Ahora... tengo ganas de bajarte los pantalones y cumplir mi castigo. Eres la chica más testaruda que he conocido jamás. Y si no fuera, porque... —se calló y sus ojos me penetraban intensamente. Las lágrimas asomaron a mis ojos y no pude dejar de sentirme afectada por sus palabras.

—¿Si no fuera por qué? Porque tu novia te podía pillar, como lo hice yo, ¿no lo harás? ¿O porque tienes miedo de que te denuncio por cerdo que eres? —le espeté. El cogió mi rostro con una mano y me limpió una de las lágrimas que caía por mi mejilla.

—Porque, tal como te dije...me preocupas. Demasiado. Y tengo más ganas de besarte y hacerte otras cosas que solamente la rabia que siento de tus tonterías, que solo te perjudican a ti.

—¿Y cómo va a ser eso? —intenté ignorar lo que dijo de querer besarme y hacerme otras cosas. En vez de odiar sus palabras mi cuerpo reaccionó de otra forma. Espasmos de dolor asaltaban mi estómago. Y otras partes del cuerpo más íntimas.

—Has venido aquí suplantando la identidad de otra persona —¡joder! ¿cómo podía saber aquello? Me había pillado. Sabía que lo estaba haciendo, había estado insinuando en la entrevista—, has entrado en territorio privado y casi me dejas en evidencia delante de un montón de tiburones. ¿Qué pretendes?

—Quiero recordarte que no entré en tu vida privada. Tu recepcionista me dijo que fuera a la penúltima planta, no me avisó que la última planta era la azotea. Fue su error, no mío. Pero me alegro de su error. Así pude ver el tuyo.

Él meneó la cabeza negativamente y bajó el cuerpo para quedar delante de mí, agachado frente al sofá.

—No sé qué es lo que esa cabecita tuya piensa que vio, pero quiero informarte que no es lo que estás pensando.

—No tienes ni idea de lo que estoy pensando, porque si no, no estarías delante de mí —lo provoqué.

—Sí, ya me has dicho, que soy un acosador, loco y que te he secuestrado en mi casa, después de que tú me llamases para que fuera salvarte. Muy lógico de tu parte. ¿Es esa la versión que vas a contar? O mejor, que te he secuestrado a mi coche, salvándote, una vez más, de las garras de un tío colocado y borracho que te estaba poniendo inconsciente para te llevar para la cama. ¿Y el acosador soy yo? O quizás, te haber contestado a todas tus preguntas arrogantes y venenosas que me hiciste en la entrevista, solamente porque estás despechada de haberme visto con alguien que no sabes lo que significa para mí. Yo soy un acosador y tú eres una niñata celosa y tonta. ¿Ya podemos acabar aquí el juego, como tú lo llamas?

Daniel era inteligente, de eso no podía quitarle el mérito. Jugaba para ganar y siempre tenía las palabras correctas. Había dicho todo aquello tan imperativamente que no tenía palabras para decir, pero no iba a darme por vencida. Estaba jugando a marearme, para quedarse atrás de sus mentiras. No confiaba en él.

—Te odio con todas mis fuerzas. Te lo juro. Nunca he odiado a nadie como a ti. Eres todo lo que odio en una persona.

—¿Estás segura de que es odio lo que sientes? —su boca se acercó a la mía y con un solo gesto podía besarlo. No conseguía moverme. Sus ojos miraban los míos y podía ver la lujuria que destilaban. Me estaba provocando. Tentando como el propio diablo. Era un demonio, un demonio sexi y extremadamente guapo que me dejaba desconcertada. Su aliento mentolado y fresco, su presencia, su cuerpo, su toque, todo me arrastraba al abismo con él. Estaba perdida.

—Contéstame,tesoro. ¿Estás segura de que lo que quieres es odiarme? —Sus dedos rozaron mis labios y su toque me hizo cerrar los ojos. Un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas. Él besó las dos para absorberlas con sus labios, dejando esa zona de mi rostro ardiendo por su contacto. Jadeé un suspiro. Abrí lentamente los ojos y pude ver en los suyos el desespero y la fuerza que hacía para contenerse.

—No estoy segura de nada. Lo único que estoy segura es que quiero irme de aquí. No confío en ti.

—¡Joder! Chiara, ya te lo he dicho. No tengo nada con ella. Es una amiga. Solo eso. No tengo nada con mujer ninguna. Desde que te vi, nuevamente, en el aeropuerto solo he estado contigo.

¿Nuevamente? Porqué decía nuevamente. Nunca lo había visto antes. Ni él a mí. Hablaba otra vez de forma confusa. 

—¿Me vas a decir que el soltero más codiciado de Boston, como te llaman en mi oficina no sale con nadie? Eso sí que daría la portada principal. "Daniel Nicolás vive en celibato o es gay".

—Amore mío, en el celibato tengo vivido más de lo que me gustaría en los últimos tiempos y te puedo comprobar y tú también que no soy gay. Si quieres, podemos dejar clara tu materia ahora mismo. Y ya puedes llevar otro titular. —Sonrojé ante su atrevimiento y proposición.

—De todas las formas me has mentido. —No quería contestar a su afirmación.

—Ahora, eres tú la que está cambiando el asunto. Muy bien, señorita Lorenzo, buena estrategia para una periodista. Para su conocimiento nunca le he mentido. No, perdón, eso no es cierto, tiene usted toda la razón. Sí, he mentido. He mentido todas las veces que no quise tocarte, cuando lo único que quiero es poseerte de todas las formas humanamente posibles. Y quizás no humanas.

Abrí la boca sin saber lo que decir. Daniel acercó su boca a mi oreja.

—Te hice una promesa de que no iba a besarte a no ser que me lo pidas, pero te juro por todo cuanto es sagrado para mí, que ahorita, me está costando la vida cumplir esa promesa.

—Problema tuyo, Joshua. ¿O debo decir Daniel? Aun no me has dicho como quieres que te llame —solté con ironía.

El volvió a quedarse delante de mí, pero más apartado.

—Mi nombre es Daniel Joshua Nicolás. No te he mentido. Simplemente, no suelo ir por ahí dando el nombre por el que todos me conocen en el mundo empresarial. No porque quiera mentir, simplemente porque preservo mi privacidad. No sé qué más quieres que te diga. Soy una persona importante. Me persigue tu gente —lo dijo con tono despectivo, mencionando los periodistas—, y no me dan descanso. Si lo hubiera mencionado a ti, probablemente alguien lo hubiera escuchado y no sería solamente yo a salir en los titulares. Tú también. Mi mundo es complejo; y tú sabes cómo funciona, trabajas en él. Sabes perfectamente que hacéis cualquier cosa para sacar informaciones y conclusiones de donde no las hay.

—Me estás acusando de ser mentirosa y falsa y de no tener moral. Yo no soy ese tipo de periodista. No me conoces. No hables de mí como si fuera capaz de hacer eso.

—¿No? Te conozco mejor de lo que crees. Pero, explícame entonces, que no fue eso lo que has hecho cuando me viste con Lauren. Sacar tus propias conclusiones y no dejarme hablar.

—Te vi en el aeropuerto con ella. Te vi. ¿Lo vas a negar?

—Ahora empiezo a pensar que tú eres la acosadora. —Abrí la boca de tan ofendida que me sentía. ¿Me estaba acosando de lo mismo que le dije? Que retorcido, intentando girar le juego.

—No vas por ahí, sabes de pronto que no es así. No voy a entrar en tu juego sucio de manipulación. Solo estoy constatando lo que he visto.

—¿Y qué has visto?

—Un hombre sin escrúpulos que se mete con cualquiera que le surge por delante, haciéndose muy presentable, mientras su novia, mujer o lo que sea, lo espera afuera.

—Una pequeña corrección en tu discurso. O mejor, dos. La primera: Lauren no es mi mujer, ni mi novia, ni mi amante. Es mi amiga. Que te quede claro de una puta vez. Y segundo: tú no eres cualquiera. Eres la mujer que quiero. ¿También te ha quedado claro? —su voz era firme y miraba para mí con seriedad. Quería creerle, pero algo en mí me decía que estaba siendo necia. Era un hombre poderoso, podría tener a cualquiera, ¿por qué me decía eso a mí?, no hacía sentido. Tenía una mujer impresionante y bella como amiga y me decía que me quería a mí. No era cierto lo que decía. No hacía sentido.Me negaba a ser tan naife.

—Quiero irme. ¿También vas a prenderme aquí? —volvía a tener los ojos nublados por las lágrimas. No conseguía controlarme.

Daniel me miró por un buen rato sin hablar. Se puso de lado y con un gesto de la mano, me indicó el camino.

—Eres y siempre serás libre de hacer lo que quieras. —Su voz se notaba destrozada. Casi sentí pena de él. Pero no podía asimilar nada, en ese momento. Quería irme de allí. Huir. Pasé a su lado para salir, pero antes de que avanzase me cogió una última vez el brazo y me hizo encararlo—. No tienes ni puta idea de lo que me haces. Pero si huir es para ti el camino más fácil, no me queda otra que aceptarlo.

Su voz cortada e hiriente me revolcó el corazón y un sollozo escapó de mi boca. No sé qué hizo hacerme lo que hice a la continuación, pero salió del fundo de mi alma.

—Te agradezco que respectes mi decisión y por eso te regalo un beso —coloqué mi boca en la suya. Y lo besé. Cuando iba a apartarme, él me cogió de la nuca y me atrapó en sus labios. El beso se tornó posesivo y demandante. Nos entregamos en una danza tan envolvente que suplicaba eternidad, como si fuera la última, como si supiéramos que nunca más nuestros labios se tocarían. Como si fuera una despedida. Y era. Al menos para mí, que me aparté de él a tiempo de correr y salir de su edificio.




Capítulo 15

Exclusiva

— Jeremy, por favor, necesito hablar contigo. —Lo había llamado, porque necesitaba de ayuda para lo que me esperaba. Jer había sido la única persona que me había ayudado en todo, desde que llegué al periódico y sabía que podía confiar en él.

—Chiara, ¿qué pasó? No me asustes.

—Estoy en la cafetería donde solemos venir a veces, baja y te cuento todo. Ahora mismo no puedo subir antes de hablarte.

Jer asintió preocupado. Tenía que contarle lo que había pasado. Posiblemente cuando llegase a Mason ya todo se había filtrado y tenía los minutos contados para ser despedida. Y para terminar mi oportunidad en Boston. Volver a casa, destrozada, sin saber lo que explicar a mis padres y sin posibilidades de trabajo. Y, además, perder los amigos que acababa de conocer.

Solamente llevaba unos días allí y ya me había encariñado por muchas personas. Y por uno en concreto que era el motivo de estar ahora en esa situación. Por tonta y por dejarme llevar por un hombre.

Jer entró en el bar corriendo en mi dirección. Se sentó en la mesa donde yo ya tomaba el café.

—¿Te pido algo? —le pregunté.

—Chiara, después puedes pedirme una pastilla para el infarto, pero antes de eso, suelta lo que pasa, porque me va a dar algo. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué traes esa cara? Siento que esta conversación va a ser complicada —llamó la camarera y le pidió una cerveza doble.

—¿Todo eso te vas a beber? Estamos en horario laboral —le dije preocupada que alguien nos pudiera ver a tomar copas en horas de expediente. Por lo menos por él, porque yo estaba despedida igualmente, daba igual que por borracha o por estúpida.

—Chica, dime de una vez lo que pasa y no te preocupes, porque pienso tomarme otra de seguida o me da algo.

Asentí. Empecé a contarle todo. Desde el principio. Desde que había conocido Daniel, cuando aún era Joshua y todo lo que había vivido hasta unas horas en la rueda de prensa. Todo.

Cuando terminé de hablar, Jeremy ya estaba terminando el segundo doble de cerveza, como había dicho.

—¡Estamos jodidos! —de alguna forma me quedé contenta con su expresión. Su compañerismo era todo lo que necesitaba ahora mismo y ese era Jeremy—, si Mason se entera de lo que pasó en la rueda de prensa, no quiero ni imaginar lo que va a pasar.

—¿Tú que crees que va a pasar? Me va a tirar, fijo —estaba derrotada y mi voz no inundaba de esperanza—, no tengo coraje para subir. A esta altura ya le habrán comunicado lo que pasó.

—Cálmate, Chiara, lo negaremos todo. Decimos que los otros periodistas te estaban intentando machacar con calumnias, para quedaren con la materia. Algo nos ocurrirá. —Jer intentaba buscar una solución.

—No voy a mentir, Jer, ni acosar falsamente otras personas. No soy capaz de hacerlo. Asumiré lo que dije y ya está.

Jeremy suspiró profundamente.

—Te admiro —lo miré sorprendida—, de verdad, nena. Te admiro. He de tener un par de ovarios decir todo lo que has dicho a Daniel Nicolás. Uno de los hombres más poderosos de Boston a tus pies. Eres mi reina.

—Joder, Jeremy. No bromees, estoy metida en mierda hasta los huesos.

—No te digo en broma, te digo en serio. ¡Oye! Y escúchame. Levántate —se había puesto de pie y me hablaba de forma autoritaria. ¿Qué le había pasado?— ¿Me oyes? Levántate y vámonos ya.

—Jeremy, ¿qué dices? ¿estás loco? —No entendía su cambio de comportamiento.

—No estoy loco, ni tú. Te vas a levantar, erguir esa cabeza bien alta y vámonos a subir a la oficina. Y tú vas a afrontar Mason con el mismo coraje con la que te enfrentaste a Daniel. Ya te he dicho, tú puedes, reina, tú no tienes que bajar la cabeza a nadie. Si es para ser despedida, pues te irás de cabeza bien alta y por la puerta de la frente. Ya me encargo yo que así sea.

Mis ojos estaban bañados en lágrimas.

—¡Gracias, Jer! —sollozaba y casi no podía hablar—. Eres la persona que más voy a echar de menos.

—Joder... a ver que vas a hacerme llorar a mí —dijo, disfrazando una pequeña lágrima que se le asomó al ojo—. Vayámonos, no perdamos más tiempo.

Cogí mis cosas, pagamos y nos fuimos de brazo dado. Entramos por la puerta y Jeremy hice un gesto para que levantara la cabeza y así lo hice. En ese momento me sentía apoderada y capaz de soportar cualquier cosa.

Pero al llegar a la planta, un pequeño nerviosismo me recorrió las venas.

Cuando avanzamos por el pasillo, Jessica se asomó y con todo su veneno no dudó en soltar las siguientes palabras.

—¿Qué tal la entrevista? Mis contactos me dicen que fue un espectáculo. Es lo que da colocar novatos haciendo el papel de veteranos —estrechaba los ojos, destilando ácido de la boca. Ya sabía lo que había pasado. No tenía escapatoria, aparte de despedida iba a ser el bochorno de todos.

Jer apretó más mi brazo para darme seguridad y apoyo, y entregó una mirada de amenaza a Jessica.

Mason salió de su despacho y con un rostro serio, venía en nuestra dirección. No sé por qué motivo, casi todos los que estaban allí a trabajar nos miraban. Como si supieran que iban a asistir al corte de cabeza de un compañero. Mi cabeza. Estremecí. Jer volvió a apretarme el brazo y me susurró.

—Tranquila, estoy aquí. No dejaré que te derrumbes. —Le agradecí mentalmente. Me estaba salvando de caer de rodillas en el pasillo.

—Chiara —chilló Mason. Todos miramos. Su rostro era imperceptible. Era el fin. Qué vergüenza. Tenía ganas de tirarme al suelo a llorar, pero no podía. Tenía que aguantar con la cabeza erguida, como decía Jer.

—Chiquilla... eres un genio. Sabía que no ibas a defraudarme —toda la gente abrió los ojos y me miró. Jer hizo lo mismo y esbozó una sonrisa confusa. Yo me quedé estupefacta. ¿Me estaba vacilando? ¿Era su manera de tirarme, con ironía? No merecía tanto. Pero cuando se asomó a mí y me dio dos palmaditas en la espalda, me quedé sin expresión—. No sé cómo te las has apañado, pero hemos conseguido un logro muy importante. Me acaba de llamar Daniel Nicolás directamente.

Mis rodillas no aguantaron más y juro que si Jer no estuviera a sujetarme y darse cuenta de lo que pasaba, me hubiera caído extendida en el suelo.

—Bueno, el caso es que me dijo que has estado tan bien en la rueda de prensa con tus preguntas arriesgadas que se detuvo a indagar y descubrió que eras infiltrada. Esa es la parte peor. —No podía respirar. Sentía que mi corazón iba a parar en cualquier momento—. Pero lo importante es que ese tío es muy inteligente. Llamó al editor jefe del otro periódico y lo amenazó que si no dijera para quien trabajabas, le quitaría la concesión de las entrevistas. El caso es que acabó por confesar lo que habíamos tramado y fue como llegó hasta mí.

Jessica sonreía de forma venenosa y se levantó para quedarse al lado de Mason. No podía contener su triunfo.

—¿Qué te he dicho, Mason? A la próxima envía alguien que no nos traiga problemas. Te lo he avisado —me miraba con desdén.

Andrew se asomó también por detrás de ellos y me miraba con las cejas ceñidas. Era el fin, todos me observaban con desconfianza.

—¿Sabes qué, Jessica? —continuó Mason—, tienes razón, si no cuidas un poco tus metodologías, al mejor paso a enviar Chiara.

Los ojos de la rubia deslavada se quedaron en el suelo y su cara era un espanto. Todos estaban ahora murmullando y me indicando. Jer y yo nos miramos atónitos. ¿Había escuchado bien?

—Nuestracarísimanueva colaboradora acaba de nos garantizar las exclusivas paraDaniel Nicolás Italian Fashion. Acabo de hablar con el propio al teléfono y me dijo que las entrevistas, solamente las daría a nuestro periódico y a ti Chiara, en exclusivo —finalizó Mason.

Ahora sí, sentí que el suelo se acababa de abrir bajo mis pies y que me iba a derrumbar. Mason apuntaba para mí con una sonrisa mayor de lo que esperaba. Todos estaban con la boca abierta y la cara de Jessica era un cuadro.

—Chiara, aguanta que lo hemos petado. Disfraza —me susurró Jer al oído y enseguida empezó a aplaudir. En menos de dos segundos todos los demás hicieron lo mismo. Ahora, algunas personas se asomaban y me daban las felicitaciones.

—Enhorabuena Chiara, te has ganado unas minivacaciones por las Navidades —me dijo Mason.

—¿Qué? —Jessica casi tenía un infarto de envidia y por un momento me sentí aliviada, solo por ver su cara. Sonreí y fui saludando a las personas que me hablaban. No esperaba nada de aquello.

Cuando todos se fueron nuevamente a sus lugares, Mason hablo conmigo otra vez.

—Todas formas, Daniel dijo que quería reunirse conmigo para ultimar los detalles de nuestro nuevo contrato, y ya concretamos mejor todo, pero desde ya quiero darte las gracias. No sé qué has hecho, pero estos exclusivos son muy importantes para el periódico. Llevamos años detrás de ello. Y, no quiero decir nada, pero quizás tengas que extender tu estadía un poquito más —me guiñó el ojo y se fue.

Jer me miró con una sonrisa traviesa.

—¿Qué me estás contando? ¿Qué ha pasado aquí, mujer? Tenemos que celebrar. ¿Has escuchado lo que ha dicho Mason? Básicamente te ha dado el contrato después de los seis meses. No me lo creo ni yo —me cogió de la cintura y me rodó allí mismo delante de todos. Y me dio dos besos en el rostro.

—Jer, para, para —le dije. No podía dejar de sonreír por su arrebato de alegría.

—No quiero saber, hoy ceno en tu casa para celebrar. Es lo mínimo.

—Vale —le dije a sonreír, no había nada que pudiese negarle y sabía bien cuál era su intención—, pero ahora escúchame. Estoy feliz porque Mason no me ha despedido, pero ¿tienes noción de lo que Daniel ha hecho?

—Claro que tengo. Te acaba de promocionar en tu trabajo en tu segunda semana. Por favor, ¿qué más se puede pedir? —estaba que se salía.

—¡Joder! Jer, ¿no lo entiendes? ¿No ves que lo está haciendo para manipularme? Acaba de obligarme a ser yo la persona que le haga las entrevistas, cuando le dejé bien claro que no quería verlo. Me está vacilando aposta. Lo único que hizo fue colocarme contra la pared.

—Ostras, no lo había visto desde esa perspectiva —puso una mano en la nuca y empezó a fregarla, pensativo—, pero Chiara, piensa conmigo, si lo que él quiere es manipularte, tú puedes seguir su juego.

—¿Hablas en serio Jeremiah? —Abrí los ojos bien el suficiente para ver que no estaba para bromas.

—Vamos, Chiara, piensa conmigo; Daniel acaba de darte el pasaporte para el mundo del periodismo. Y tú solamente vas a hacer tú trabajo como otra persona cualquiera. Lo único que tienes que hacer es ignorar que es él y en algún momento se cansará y encontrará otra persona con quien jugar.

—Ya, tienes razón. —No quería asumir que lo que Jer acababa de decirme me había herido. Pero él tenía razón. Estaba haciendo aquello para demostrarme que tenía poder sobre mí. Porque para él todo era un juego. Ya se cansaría y encontraría otra estúpida a quien perseguir. Me dolía pensar en cómo me había utilizado y las cosas que me dijo. Pero tenía que ser fuerte y hacer lo que Jer me decía. Iba a conseguir superar todo aquello. Tenía que pensar en su futuro. Y nada más.




Capítulo 16

Las siglas

En esa noche, cenamos todos en casa. Jeremy, Shanaya, Steven, Carl y yo. Les conté todo lo que había pasado, al final todos los que estaban presentes sabían de la historia y se habían tornado mis aliados y confidentes.

Después de la cena, mientras tomábamos café en el sofá, Jeremy y Shanaya seguían en la mesa de la cocina charlando. Se los veía muy a gusto y me alegraba por los dos. Parecía que las cosas entre ellos se estaban encaminando.

—Chiara —me llamó Carl—, te he escuchado durante la cena. También he escuchado a los demás. Pero lo que realmente me gustaría saber es si tú estás bien.

Carl era un chico sensible y observador. No era tan hablador y alegre como Steven, pero los dos se complementaban a la perfección.

—Sí, Carl, gracias por preguntar. Creo que sí. Ya tomaré mi tiempo para asimilar todo lo que está pasando —decía la verdad.

—Has parado para pensar que tal vez y digo tal vez, porque cabe otras opciones, pero quizás ese hombre sienta algo más por ti de lo que tú quieras aceptar.

Sensible y directo, pensé.

—Sabes, Carl, me lo he pensado, por las cosas que me dijo. Llegó a decirme que me quería. No querer de quien ama a otra persona, sino que un querer de desear tenerme, ¿me entiendes? Pero no creo que haya sido más que eso. —Al menos era lo que pensaba. Lo de Daniel era lujuria no amor.

—Ya. Pero como te estaba diciendo, creo que deberías barajar que haya otras opciones. Y que una de ellas sea la de que él esté enamorado de ti.

—Bueno, si ese fuese el caso, peor para él. Porque no voy a dejarle ninguna apertura para que se acerque. —Tenía claro.

—De acuerdo. Espero que sepas lo que es mejor para ti. Lo único es que... certifícate de que tú no acabes enamorada también, si no es eso que quieres o no es él que quieres —se levantó del sofá, me dio un beso en el frente muy tierno—, voy a buscar a mi Steven, seguro que se habrá perdido al teléfono. Cuídate.

Me quedé en el sofá mirando hace el infinito, con lo que Carl acababa de decirme en la cabeza como un bumerán.

Todos nos fuimos a dormir. Todos menos Jeremy y Shanaya que seguían hablando por los codos, en la cocina.

Estaba acostada, mirando a la ventana, sin conseguir dormir. No paraba de dar vueltas a todo lo que había pasado. Estaba cansada de aquel día infinito. Parecía que los días eran siempre llenos de aventuras y situaciones complejas. A este ritmo iba a morir joven.

Media hora después y no había forma de que el sueño se conciliase conmigo. Me senté en la cama y encendí la luz de la lámpara. Cogí la agenda que tenía en mi mesita de noche improvisada. La abrí y saqué un papel que yo misma había escrito. Era una copia de lo que otrora estuvo en mi muñeca.

"D.Josh.N.5189912.FNMG"

Vale, las primeras siglas podía ahora entenderlas. D. de Daniel, Josh de Joshua y N. de Nicolás. Su número móvil. Y qué coño significaba FNMG. No eran las siglas de su empresa. Ni tenía pinta de ser una dirección. La curiosidad me estaba matando. Daniel y sus jueguitos.

Cogí el móvil y empecé a escribir un mensaje.

"Seguro que serás un excelente jugador de ajedrez. Hoy has movido la reina. Enhorabuena. Por cierto, ¿qué significa FNMG?"

Sin pensar mucho, coloqué el número de Daniel y envié.

Cerré la agenda y apagué la luz. Me acosté, otra vez, y dejé el móvil al lado de la almohada. Era muy tarde, casi la una de la mañana. Cuando, por fin, empecé a sentir algo de sueño, el móvil sonó con un mensaje entrante. Abrí para leer.

"Tú también debes de ser. Has acertado. Me gusta el ajedrez. Pero en esta jugada, te has equivocado, no he movido la reina. He dejado el rey en jeque. Tu turno. Por cierto, ¿no deberías estar durmiendo a estas horas?"

El sueño que me había entrado acababa de desaparecer. Qué poder tenía aquel hombre para siempre sacarme de quicio. Y qué manía de controlar lo que hacía. No había entendido lo que dijo sobre el juego. ¿Dejado el rey en jeque? Solo podría significar una cosa. Le contesté.

"Lo que si eres experto es en disimular. Te he hecho una pregunta. No me has contestado. Con relación a tu rey, no fue en jeque que dejaste, fue contra la pared. Literalmente."

Si él pensaba que iba a ganar con su juego de palabras, estaba engañado. Estudié comunicación, sabía perfectamente jugar ese juego también. Su mensaje tardó mucho en aparecer en mi pantalla.

"Tesoro mío, que olvidada eres. Por eso te digo que tienes que te alimentar. Las pérdidas de memoria son serias. Deberías seguir mis consejos, solo quiero lo mejor para ti. Ya te contesté a esa pregunta. Fui muy claro, te dije incluso que si te lo dijera te tendría que matar. Y... ¿contra la pared? La única cosa que a esta hora me ocurre de dejar contra la pared, tengo la certeza de que no querrás saber lo que es, bajo pena de que vuelvas a llamarme de cerdo."

Stronzo. Que rabia me daba. Siempre hablaba con esa petulancia suya. Era insoportable, no sé ni porqué le había escrito. Que se joda junto con su juego. Ah, pero iba a dormir a gusto.

"¿Sabes qué? A ver si entiendes lo que quiero decirte: VPF"

Que básicamente era lo mismo que decirle "Vaffanculo Polentoni fascisti" o en buena traducción: Vete a la mierda Polentoso fascista. Algo que decíamos en Italia, una expresión despectiva que hace referencia a los habitantes de la Italia septentrional. Literalmente significa comedor de polenta pobre y fascista. Un insulto que suelen decir los del sur a los del norte, por su actitud arrogante.

Llevó unos cinco minutos a contestar. Pensé que incluso había desistido.

"Llevé tiempo a contestarte, porque estaba fantaseando con esa boca sucia tuya e imaginando las cosas que me apetecía ahora mismo hacer con ella. Y, por cierto, no me acuses de ser despectivo con tu gente, si incluso vosotros lo reconocéis, que yo sepa Milán queda a norte. Así que, si yo soy un fascista, eso hace de ti mi similar. Y me alegro de que empezamos a tener cosas en común que no sea solo herirnos uno al otro. TQIMDLQPI.Buonanotte Amore Mio"

¡Ahhhh! Mis puños embutían violentamente en el colchón junto con el móvil que llevaba en la mano. Quería poder dárselos en su carita linda y quitarle aquella arrogancia toda. ¿Cómo consiguió adivinar? ¿Es Brujo o algo? Qué odio. ¿Y qué mierda era TQIMDLQPI, me estaba vacilando? No era nada, lo estaba haciendo aposta para marearme. ¡Ahhhh! No iba a contestarle más. No, sí que iba a contestarle una última cosa.

"A lo mejor te doy algo con lo que puedes fantasear. Ahora mismo estoy completamente desnuda y cachonda, me estoy tocando solita pensando en algo que me deja muy caliente. ¿Sabes en el qué? Que te den, gilipollas. Malas noches para ti."

La respuesta tardó pocos segundos.

"Cuidado con el juego, mi amor. Recuérdate que aún tengo muchas jugadas y si no fuera porque mañana tienes que ir a trabajar para preparar las entrevistas que debes hacerme, iba a explicarte, en persona, porque hay cosas con las que no debes jugar. Porque dejarás de tocarte solita y pasaré a tocarte solo yo, microbino mio."

No podía más, no lo volvería a ver. No era capaz de hacer este trabajo. Era un engreído, idiota, estúpido. No quería pensar más en él. Me estaba volviendo loca. Quité el sonido de los mensajes, por si le ocurría contestarme más. Y cerré los ojos con toda la fuerza, para dormirme.




Capítulo 17

Acción de gracias

La semana avanzaba con tranquilidad. Estábamos a miércoles y no había escuchado más hablar sobre Daniel Nicolás. Ni lo había escuchado a él, porque no volvió a mandarme mensajes. Perfecto. Quizás ya había encontrado otra partida de ajedrez. 

—Fuentes seguras me dicen que Mason se fue encontrar con el señor Daniel Nicolás esta mañana —Brit se sentó en el comedor con nosotros ya compartiendo el cotilleo. 

Miré a Jeremy que entendió mi preocupación. 

—Estará estableciendo los términos del nuevo contrato, un procedimiento normal —soltó él para cortar el ambiente. 

—Qué suerte, Chiara, que te toque cubrir las noticias de un hombre tan distinguido y guapo como él. —Brit colocó los puños apoyando el rostro, soñando despierta. 

—Quizás, querías decir distinto, no distinguido. —Le contesté con mala gana. Brit me miró con una mueca de desconcierto. 

—Si fuera guapa como tú, Chiara, hombres como él podrían mirarme. Por desgracia, no logro que nadie me mire —su mirada se fijó en la mesa donde estaban sentados Andrew y Peter. 

—Brit, eres muy guapa —le dije. No me gustaba que siempre se veía de esa forma tan errada. Ella encogió los hombros en señal de que eso no le afectaba—, te lo digo en serio. Eres una persona maravillosa y te ves fantástica. Seguro que, por bajo de todas esas capas de inseguridad, está una mujer increíble. 

Brit se sonrojó como un tomate. Y me ofreció una sonrisa de agradecimiento. 

—¡Gracias, Chiara! Eres un cielo. Pero algunos de nosotros no hemos nacido para brillar de esa forma. 

—Te equivocas. Tú brillas y mucho. Eres muy buena en tu trabajo. Eres buena persona. Buena amiga. No dejes que nadie te diga nunca que no puedes brillar. Porque esas personas son las que nunca podrían brillar como tú. 

Seguimos el almuerzo y noté el brillo en los ojos de Brit cuando miraba para Peter. Era una chica que solo necesitaba alguien que la hiciese ver el cuan especial podría llegar a ser. Ojalá pudiera encontrar alguien así. 

A la tarde, Mason me llamó a su despacho. Sabía cuál iba a ser el tema de conversación, segundo Britanny. 

—¿Me ha llamado, señor Mason? —dije desde la puerta que estaba abierta. 

—Entra, entra. Estaba esperándote. Y, por favor, trátame por Mason, todos lo hacen aquí. —Todos no eran becarios como yo—. Siéntate, por favor. 

Me senté y abrí el cuaderno para los apuntes. 

—Esta mañana —empezó por decir—, me reuní con el señor Daniel Nicolás —tragué en seco y él continuó—. Hemos llegado a un acuerdo sobre las condiciones de nuestro contrato y quiero colocarte al corriente. De momento, tenemos exclusividad de cobertura de todas las materias referentes a lo que sucede en su vida personal y profesional. También tendremos la oportunidad de poder cubrir todos los eventos de la empresa y situaciones personales en las que el señor Nicolás vea conveniente la exposición para la prensa. Hemos podido llegar a la conclusión que esta colaboración entre nosotros podría ser muy beneficiosa para ambos. 

Hasta el momento el único beneficio que veía era lo de ellos dos, porque para mí aquello era una tortura. Bueno, hasta el momento, todo era lógico. 

—Las notas de prensa sobre asuntos que conciernen a la empresa y noticias o comunicados, seguirán siendo dados a los demás periódicos como hasta ahora, pero el nuestro se incluirá. Ahora, viene la parte más peculiar y la que te compromete a ti, Chiara. Tengo que decir que me resultó extraño su concreta petición, que hizo cuestión de remarcar varias veces, pero de cierta forma lo entiendo. Es una persona de un nivel muy alto y no quiere tener trato con varias personas o cualquiera. 

—¿A qué te refieres Mason? —estaba enrollando el tema y no entendía dónde iba yo a quedar en todo eso o cuales eran mis funciones. 

—Entonces, como decía, para cerrar el acuerdo, que recuerdo irá en beneficio de ambos, he accedido a sus requisitos —dijo y me miró con los ojos bien abiertos. 

—¿Y cuáles son esos requisitos? —No sé por qué tenía la sensación de que no iba a gustarme la respuesta. 

—El señor Daniel Nicolás pidió que fueras la única y exclusiva persona para poder acercarse a hacerle las entrevistas y reportaje de cualquier tipo que sea convocada. También informó que quedaba a tu libre arbitrio las personas que podrías llevar para ayudarte en las tareas, en los casos de ser eventos de grande notoriedad en los que es difícil manejar una persona sola. Y también pidió que las fotografías que fuesen sacadas solo las podrías hacer tú o alguien de su confianza, escogido por él. 

Lo sabía. Sabía que su jugada era controlarme y tenerme presa a su mente retorcida. 

—Hay algunas cosillas más —lo miré con aire impaciente—, me dijo que siempre que tuvieras que hacer un reportaje o materia para publicar sobre él que tenías que reunirte en presencia para que él pudiera autorizarla antes de ser publicada. 

—¿Qué? Pero eso es mi trabajo. Mason, ¿cómo has aceptado todo eso? No es justo que verifique nuestro trabajo. Siempre tendrá la palabra final sobre lo que hacemos. No podemos tener la libertad de hablar la verdad. Nos vetará. 

—Sí y estoy de acuerdo contigo, pero de esta vez, Chiara, como te he dicho, este acuerdo nos beneficiará a ambos. Tener la exclusividad con una persona importante como él, nos coloca en una posición muy privilegiada. Y todo gracias a ti. Así que, por favor, por esta vez, cuida este cliente. Vamos a hacer lo que nos pide —respiré profundamente. Había jugado para ganar. No podría ser de otra forma. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Lo tenía todo estudiado. Al ofrecer la exclusividad podía demandar lo que quisiera, porque sabía que tendría Mason atrapado por los cojones. 

—Una cosa más —empezó a rascar la cabeza. Lo miré asustada pensando en la bomba que iba a soltar ahora. ¿Más cosas?—, ¿tienes planes para el fin de semana de Acción de Gracias? 

Me pilló de sorpresa total. ¿A qué cuento venía aquella pregunta? 

—Perdona, me explico. Lo que quería saber es si puedes trabajar este fin de semana o si ya tienes algo combinado, ¿si vas para fuera o así? 

—Ah... no. No había pensado en eso. No celebramos este día en Italia; acabo de llegar y no conozco mucha gente aquí, en la realidad no tengo nada programado. Puedo trabajar si lo necesitas. 

—No soy yo quien lo necesita. Es el señor Nicolás —estreché los ojos. Algo me decía que estaba moviendo piezas en el tablero y no me gustaba nada de su estrategia—, me dijo que tenías que ir a hacer la cobertura de la fiesta que dará sábado. Es una fiesta de beneficencia que da, de forma particular, todos los años en el día de acción de gracias a varios invitados exclusivos y en la cual se hace una subasta de varias cosas. El dinero repercute para acciones solidarias. Y nunca nadie ha hecho la cobertura de esta fiesta. Nadie. Vamos a ser los primeros. 

—De acuerdo. Me parece una buena materia —estaba siendo sincera. 

—Solo una cosa, Chiara. El señor Nicolás me dijo que la fiesta de gala, este año, será en una de sus mansiones en las afueras de Boston. Y que quiere que vas del viernes hasta domingo para poder hacer la materia de todo: la organización, los invitados, todo. Me dijo que se encargaría personalmente de darte todo el material que necesitases para que fuese nuestro primer gran lanzamiento, digno de portada. 

¿Y cómo no? El muy capullo había pensado en todo. El fin de semana entero. Quería degollarlo. Quizás lo hiciese en alguna oportunidad. Jodía mi fin de semana y además me obligaba a pasar el festivo trabajando, con él y un montón de gente engreída. Como si fuera su esclava. Exclusiva. Que odio. 

Verdaderamente, me pasaba por la cabeza tirar todo por la ventana y volver a Italia. Ya buscaría empleo y la vida de otra forma no tan humillante. Pero no iba a darle el gusto. Como me dijo Jer, entraré por la puerta de la frente y saldré por la misma. Con la cabeza bien alta. 

—Puedes comunicar al señor Daniel Nicolás que empezamos nuestro contrato el viernes. No te preocupes. Voy a dar mi mejor, Mason. Gracias por la oportunidad. 

—Gracias a ti, Chiara, tengo la certeza de que tu recomendación fue lo mejor que este periódico tuvo en los últimos tiempos. 

—¿Mi recomendación? ¿De qué hablas? 

—De la persona que te recomendó personalmente, para este puesto de trabajo. 

—Estás equivocado. Yo gané esta plaza por un concurso. Mi puntuación era la mejor de todas. Por desgracia, nunca he podido tener ninguna recomendación. De nadie. Me lo he ganado con esfuerzo. 

Mason parecía desconcertado con lo que le decía, como si no estuviera conforme con la información. 

—Bueno, olvidemos eso, tenía casi la certeza de que habías venido recomendada por alguien. Pero yo solo evalúo los candidatos que ya me llegan seleccionados. Será algún equivoco de recursos humanos. —Me estaba mintiendo. Podía ver en sus ojos—. Buena suerte con el trabajo. Y, por favor, pilla todo lo que necesites con Rosie. Todos los gastos corren a cuenta del periódico. Y pide a Brit que te lleve a la tienda esa donde solemos buscar los trajes de eventos. Seguro encontrarás todo lo que te haga falta para el fin de semana. Tenemos cuenta abierta allí para nuestros colaboradores. 

Me aclaró un par de cosas más del trabajo y por fin salí de su despacho. Tenía la cabeza del tamaño de una sandía. Demasiada información en tan poco tiempo. 

Abrí la carpeta que Mason me dio, cuando ya estaba en mi secretaria. Allí estaba todo. El alquiler del coche para llegar al local, todas las direcciones, donde tenía que ir, datos sobre Daniel, una serie de cosas que tenía que estudiar con más atención. Ya había podido leer sus pastas y era realmente un hombre que solo hablaba de negocios. No se dejaba fotografiar, ni hablaba de su vida. Llevaba un perfil muy discreto y hacía la vida de los periodistas difícil, porque apenas se sabía de sus intimidades. 

Curioso, para alguien tan reservado no tuvo ningún reparo en compartir ciertas intimidades con una desconocida como yo. O era muy inocente o algo no lograba entender. Por qué arriesgarse conmigo, cuando podía tener personas de su medio que ciertamente nunca lo irían a delatar. 

Cada día más me parecía más ridículo todo lo que tenía que ver con él. Y raro. 




Capítulo 18

Preparativos

Desde que Mason me había dicho lo del fin de semana, mi vida ya no tenía minutos. Estaba enredada en los preparativos. El jueves por la mañana, estuve sentada con Jeremy que me había ayudado y explicado todo lo que tenía que hacer para cubrir aquella materia, lo que debía prestar atención, apuntar, básicamente todo. Estudiábamos juntos lo poco que sabíamos del evento, pero me ha ayudado muchísimo a sentir más confianza en el trabajo que tenía que hacer.

—Voy a pasar el fin de semana fuera en casa de mis padres. Siempre nos juntamos en estas fechas. Pero, cualquier cosa que necesites, me dices. Y, si pasa algo, salgo volando a por ti —me dijo.

—Gracias Jer, no sé qué haría sin ti. —Le di un abrazo. Estaba siendo magnífico—. Y, por cierto, ¿cómo está tu situación con Shanaya? No quiero meterme, pero os veo muy próximos, en los últimos tiempos.

—Chiara, creo que me estoy enamorando —me alegré y sorprendí con su confesión.

—¡Uau! Eso es muy fuerte. ¿Tienes la certeza de lo que me estás diciendo? Me gustáis los dos. No quiero ver ninguno sufrir —tenía miedo de que Shanaya volviese a sufrir otro disgusto. Jeremy parecía un buen chico, pero no lo conocía bien, ni sabía como llevaba las relaciones.

—Me encanta. Es maravillosa y me deja completamente bobo cuando estoy cerca de ella —sus ojos brillaban, mientras hablaba.

—Sí, es muy especial. Por favor, no le hagas daño, Jeremy. Ha sufrido bastante —le pedí.

—No me cuenta mucho de su pasado ni su vida, pero te prometo que no quiero hacerle daño, muy por el contrario. Espero que no me esté metiendo de cabeza en algo errado.

—Ve con calma, poco a poco. Shanaya aún tiene heridas de su pasado que tiene que curar, pero yo tengo la certeza que juntos vais a poder solucionarlas. Me alegro muchísimo por vosotros.

—Vamos, pero ahora tenemos que concentrarnos en ti. Tienes que ir con Brit, esta tarde, a escoger la ropa para el evento y mi querida, no te quedes corta. Tienes una figura fantástica y vais a ir divina para el medio de esos tiburones engreídos.

—Gracias Jer, pero eres tú que me ves con buenos ojos. No soy perfecta como esa gente. Puedo ser italiana, pero la moda y yo no vamos de brazo dado. —Ya estaba nerviosa solo de pensar que tenía que montar todo un guardarropa para el evento y no tenía ni idea. Además, Brit iba conmigo y no sé si eso era mejor o peor. Ya descubriría.

A la tarde nos fuimos las dos a unos almacenes mega lujosos. Dentro, había todo el tipo de prendas de alta costura. Un local que jamás hubiera entrado si no fuera por esta situación.

—Tranquila Chiara, a mí también me hizo confusión la primera vez que estuve aquí. La cosa es que todos lo hacemos. Siempre que hay que ir a hacer coberturas de casos importantes o ir a eventos, venimos aquí. No queremos que nos vean con la ropa del día a día. A veces ir disfrazado del mismo que los demás ayúdanos a cumplir nuestras misiones, que es sacar información. —Brit hablaba con tanta confianza y profesionalismo. Era realmente muy competente.

Llegamos a una sección de vestidos de fiesta y Brit habló con una mujer que después se dirigió a mí.

—Hola. Soy Cintia y voy a acompañarte en tus compras. La señorita Britanny ya me informó el tipo de evento a lo que vas y creo que tengo una selección de vestidos y trajes perfectos para este fin de semana. Tienes una figura perfecta —me dijo mirándome de alto a bajo y dejándome un poco incomoda—, seguro que esto va a ser muy fácil. Por aquí, chicas.

Dos horas después y miles de vestidos probados, teníamos todos los conjuntos preparados para las distintas ocasiones.

Llevaba dos trajes de dos piezas muy discretas, un vestido de gala negro y largo que no dejaba nada a la vista y otro vestido más discreto en tonos beis. Había más tres conjuntos, en el caso de que algo pasara y tuviera que recorrer a ellos. Estaban bien profesionales. La verdad es que me gustaba. Podía pasar sin pena ni gloria.

La dependienta nos llevó a una sección de ropa interior para encontrar la ropa adecuada. No entendía por qué tenía que llevar ropa interior sofisticada, si al final nada iba a verme desnuda, pero comprendo que en estos medios de alta costura nada se deja al acaso. Incluso las joyas que nos prestaron para colocar.

Cuando estaba seleccionando algunas piezas de lencería discretas y en tonos muy neutros, una voz detrás de mí llamó mi atención.

—Se nota que no tienes buen gusto ni para ir a un evento como ese. —Jessica estaba detrás de mí con algunas ropas en la mano, completamente distintas a las mías.

—Trabajo como periodista, no como modelo, Jessica. No entiendo porque tendría que saber de estas cosas, como tú dices. —No iba a escuchar sus sandeces fútiles de niña tonta.

—Si me hubieras llamado en vez de esa sosa —apuntaba para Brit que hizo una mueca en señal de irrelevancia para su comentario—, te hubiera ayudado mejor. Pero, vamos, tan poco tengo tiempo para eso. Yo misma tengo un evento este fin de semana y quiero verme maravillosa. Es importante estar a la altura de nuestros objetivos. Nunca se sabe dónde puedes terminar en esta vida —lo dijo estrechando los ojos.

La ignoré por completo. Era tan presumida que no entendía que las personas no pensaban como ella.

Cuando ya estábamos casi de salida, las dependientas llegaran con nuestras maletas. Su servicio era tan completo que se encargaban de colocar todo ajustado y bien ordenado en las maletas para que no se arrugase.

—Bueno, ya tenéis las instrucciones de cómo proceder con todas las piezas. Ya solo os resta seguirlas y lucir nuestra marca en los eventos. —Esa era la gran ventaja que se llevaban. La publicidad que podíamos hacer como sus modelitos cobayas.

Jessica también estaba esperando sus cosas y cuando la chica llegó con las maletas fue la primera en recoger y salir.

—Bueno chicas, que tengáis un buen fin de semana de Acción de Gracias y tú... Chiara... aprovecha para dar las gracias por la suerte que has tenido estas semanas. No durará siempre.

Y sin más, se fue, con su pose altiva, arrastrando las dos maletas de viaje que se veían tan elegantes comparadas con mis dos icebergs fucsias que traje de viaje. Eran como comparar la miseria con la riqueza. Otra chica llegó con las mías y me las entregó. Eran igualmente sofisticadas.

Ya solo me restaba hacer mi bolsa de higiene con mis básicos y mi maquillaje y estaría lista para el viaje. Saldría temprano por la mañana.

El evento iba a ser en Wellesley Hills, en el condado de Norfolk, pero dentro del estado de Massachusetts. Formaba parte de la gran Boston, pero ya se consideraba afueras. Era una zona conocida por sus enormes mansiones y riqueza.

La mansión que había podido ver desde la vista aérea del buscador de ubicaciones era impresionante. Parecía un palacio o un castillo. Imaginar que aquello pertenecía al hombre que me estuvo barrando mantequilla en unas tostadas era surreal.

No estaba muy lejos, a unas quince millas, en menos de veinte minutos podría estar, el problema estaba que era víspera de festivo y toda la ciudad se iba afuera. El tráfico iba a ser terrorífico.

Steven no me dejaba en paz, corriendo atrás de mí por toda la casa.

—Chiara, por favor, la próxima vez vas a llamarme como tu fotógrafo de pila, ¿te ha quedado claro? Y por favor, déjame ver solo un vestido. —Insistía él por la vigésima vez.

—Steven, no. No puedo abrir las maletas. Está todo ordenado a la perfección para llegar y colocar en los armarios. Es mi primer evento como periodista y no quiero que nada corra mal —no iba a arriesgarme a cualquier tontería. Mucho ya había metido la pata, de esta vez iba a ser lo más profesional posible.

—Ay, nena, que aburrida eres, pues viene, vamos a hacer nuestra última cena juntos antes de que te vayas. Haremos nuestra cena de acción de gracias hoy para celebrar. Te espero en la cocina. Carl hará una de sus cenas especiales —me dio un beso en la frente. Era muy loco, pero lo adoraba. Lo iba a proponer como fotógrafo. Sería bueno tener alguien de mi confianza en estas cosas. Solo restaba que Daniel lo aprobase, ya que todo pasaba por él. Me quedé pensando en su evento. No me había dicho nada toda la semana, después de los mensajes esos. Estaba muy callado para mi gusto. Seguro estaría ocupado por los preparativos o ya se había olvidado de mí. Menos mal.

Cuando llegué a la cocina, casi no podía reconocer el local. Había decoraciones navideñas y guirnaldas de luces por las paredes.

—¿Y esto todo, chicos? —pregunté animada al ver que todos ya estaban a acomodarse a sus sitios.

—Bueno, es tu primera cena de acción de gracias y como no tienes familia aquí y no vas a poder estar con nosotros el fin de semana, quisimos preparar una cena especial para ti. También es la primera vez que lo hacemos —dijo Shanaya.

—¡Oye! Pero que sepáis que me gustó la idea esta y la pasaremos a implantar todos los años. Nuestra propia cenita de familia. ¡Ayy!, chicas que emoción. —Steven no cabía en sí de contento.

—Muchas gracias a todos, me parece increíble. Me siento arropada con todo lo que hacéis por mí y para que me sienta bien. Yo estoy agradecida por haberos conocido, eso sí. Ahora, quizás esta sea mi primera y última cena, porque el próximo año, seguramente ya estaré en Italia, de nuevo.

—Eso no lo sabes —dijo Carl—, ¿no nos habías dicho que Mason insinuó que quizás te duraría el contracto?

—Sí, pero no creo que va a estar más de los seis meses. No lo sé. Ahora mismo, no quiero pensar en eso. Lo más seguro es que no. Y tan poco sabría deciros si lo aceptaría.

Nos quedamos en silencio por algunos momentos.

—Bueno, ya veremos lo que pasa. Vamos a comer, porque Carl nos ha preparado este maravilloso pavo con la mejor salsa del mundo. Que me perdone mi mamá, pero está divina, mejor que la suya y ¡vamos!, que una vez al año, no hace daño. —Todos nos reímos y empezamos la ceremonia.

Charlábamos alegres, contándonos los planes para las fiestas y las cosas de las últimas semanas. Carl siempre tenía anécdotas del restaurante y Steven de sus modelitos y eventos.

—¿No vas a visitar tu familia en Puerto Rico, Steven? —pregunté.

—No. Este año, Carl y yo vamos a pasar allí navidades. Deberías venir con nosotros si no te vas a Italia. Voy a presentar oficialmente a mi novio. —Todos hicimos un sonido amoroso y ellos se besaron comprometidos. Me alegraba ver Steven llevar en serio su relación. Carl parecía estar radiante.

—Gracias Steven, pero no creo. Estaré trabajando. Son solo algunos días y no pasa nada —era la primera vez que iba a pasar navidades lejos de mi familia y amigos.

—Aun tienes tiempo para pensar, queda bastante. Shanaya no va a estar. Se va con su familia. El convite está hecho. Aquí, eres nuestra familia, no vamos a dejarte sola.

—Y puedes venir conmigo y con mi familia. Solo soy yo, mi padre y mi hermano más joven, pero te recibiremos encantados —dijo Shanaya.

—De verdad chicos, gracias, por todo. Mi agradecimiento y gratitud de hoy es para vosotros. Habéis sido lo mejor que me ha pasado desde que llegué y para mí también ya sois familia, pero no lo sé. Ya veremos sobre la marcha. No os preocupéis, estaré bien. —Me emocionaba todo aquello y no quería pensar en cosas que aún no sabía gestionar sentimentalmente.

La cena fue maravillosa, todo estaba perfecto. Carl era un excelente chef de cocina. De tres estrellas Michelin. Hicimos nuestros agradecimientos y siempre me recordaré aquella noche. Fue el mejor día de acción de gracias improvisado de mi vida. No solo por ser el primero, pero porque había sido único y perfecto. Nunca olvidaría mi nueva pequeña familia.

Me acosté pronto, dentro de lo que cabía. Tenía ya todo preparado para el día siguiente y tenía que descansar. Me esperaba un viaje muy complicado y no era por la conducción, sino que por pensar cómo iba yo a conducir toda la situación con Daniel allí todo el tiempo. Un día de cada vez, pensé. «Tú puedes.»




Capítulo 19

El cambio

Acabé de dejar todas las maletas y entré en el coche. Dejé todo arreglado y cuando estaba a programar el móvil para que me guiase a la ubicación esa, recibí un mensaje. 

"Espero que tengas buen viaje. Ve con cuidado. Las carreteras pueden ser peligrosas en estas fechas. Nos vemos prontamente. Si necesitas de algo, no dudes en llamarme. Iré en tu rescate." 

Qué amable. Ahí estaba Daniel dando el aire de su gracia. Le encantaba dar una de caballero salvador. De todas formas, tenía que admitir que había sido educado y altruista. No había nada de malo en su mensaje. Tenía que centrarme. 

El tráfico era bestial, pero casi dos horas después pude llegar a la propiedad. Estaba abismada con todo aquello, era enorme, había seguridades por todos los lados, la mansión era un verdadero palacio, a su alrededor estaban infinitas hectáreas de jardines y bosques. Aquello era lo más majestuoso que había visto en mi humilde vida. 

Aparqué en el sitio donde me indicaron. Enseguida alguien se acercó para recogerme las maletas; había más personas trabajando allí de que en un hotel de cinco estrellas. Todo estaba pensado. Imagino que los invitados, al ser gente famosa e importante y de una condición social muy alta, eran llevados a brazos y nada podía ser dejado al acaso. Un pequeño nerviosismo entró por mi cuerpo. No formaba parte de aquel lugar de forma alguna, pero tenía que concentrarme en lo que había ido allí hacer: un reportaje del evento. 

Cuando entré en el vestíbulo de la mansión unas escaleras enormes ocuparon todos mis ojos. Una chicha se asomó y me preguntó por mis acreditaciones y todo lo que pudiera comprobar mi presencia allí. Normal, iba vestida con unos tejanos, una camiseta gordita de invierno y unas zapatillas de deporte. Obviamente, no iba a ponerme un traje de dos piezas y stilettos para conducir. Habrá pensado que venía para hacer jardinería. 

Ella indicó donde iba a quedarme. Al parecer, según me dijo, había dos zonas distintas en la casa. Un ala era para los invitados y la otra privada. Había una otra zona distinta, también, en otra parte de la mansión para los empleados. Yo iba a quedar en la zona de invitados. Era lo más elegante que podía sentirme desde que nací. Yo en una zona de invitados. Claramente, pensé que iban a llevarme a la zona de los perros. O de las ratas, pensé, recordándome frases tristes. 

—La señorita Lorenzo se quedará en el ala norte. —La voz detrás de mí erizó todos los pelos de mi cuerpo nacidos y por nacer. Daniel Nicolás, ¿cómo no? Me giré y ahí estaba el delante, con su traje impecable y su sonrisa perfecta. Casi caigo en el suelo, frente a su figura dionisíaca. 

—Sí señor, ahora mismo tratamos de todo, señor Nicolás. —La chica hablaba cabizbajo en total sumisión. 

—No os preocupéis, yo mismo me encargo de llevar la señorita a su acomodación. —Me extendió un brazo para que pudiera cogerlo. Le sujeté el brazo. No es que pudiera hacer mucho allí, estaba en su territorio y estaba a la vista quien mandaba. 

Empezamos a andar en dirección a las escaleras. Ninguno había pronunciado nada. Él fue el primero en romper el silencio. 

—La mayoría de los invitados se quedará en el ala sur. Tú vas a quedar en mi zona. Ahí solo entran las personas autorizadas. 

—No veo el motivo por el cual no pueda quedar entre los demás. No soy importante para estar aquí. —Iba a llevarme a la parte donde él dormía y eso no me estaba dando ninguna inspiración. 

—Resulta que sí eres importante —me miró y sonrió. 

—Daniel, he venido aquí hacer un trabajo y... —no me dejó terminar y me interrumpió como si supiese por donde iba a continuar. 

—Exactamente porque has venido a hacer un trabajo es que te quiero a mi lado. Vas a quedar donde yo te tenga controlada, no quiero que una periodista ande por ahí husmeando todos mis invitados. Si eltargetsoy yo, es a mí que tendrás. 

Su voz era tan arrogante que tragué en seco. Siempre tenía esa postura para sus empleados, de tirano, arrogante y engreído. Estaba claro lo que había dicho. Dudaba de mí y no quería que pudiera ir por allí registrando información. Que tonta había sido pensando que no me veía como peligro. Sabía, con exactitud, lo que estaba haciendo y era controlar todo lo que yo pudiera ver y hablar sobre él y su evento. 

—Tranquilo, señor Nicolás, como usted ya acordó anteriormente con mi editor jefe, no escribiré ninguna palabra que no pase por su apreciación. —Quería dejar claro que sabía que estaba manipulando la información. 

Él me miró con los ojos estrechos; y con su sonrisa irónica habló, antes de llegar a la puerta que sería mi habitación para los próximos días. 

—Yo estoy muy tranquilo, señorita Chiara. Como le dije, tengo todo bajo control. No me cabe duda de que hará un excelente trabajo. Estoy seguro de que no va a ser necesario corregir una solo línea. —No sé si aquello era una amenaza o una orientación, pero lo que sí tenía claro era que él pensaba que estaba por encima. Mejor sería que no me ofreciese razones para escribir algún artículo complementar—. Aquí está tu habitación. Espero que esté conforme. Pedí que lo dejasen todo perfecto para que te sientas confortable estos días. Serás mi sombra. Te quiero a mi lado en todas las ocasiones —afirmó. 

—Quiero recordar que he venido como periodista, señor Nicolás, no como su asistenta. Ese trabajo tiene un valor distinto, ¿está usted ofreciéndome alguna oferta de trabajo? Porque deje que le diga, que a pesar de lo mal que pagan a los becarios para pasaren todo un fin de semana fuera a trabajo, estoy contenta con mi puesto y no acepto —le solté con toda la ironía del mundo. Moviendo mis peones en el tablero. 

Él esbozó una sonrisa tan larga que me dejó deslumbrada. 

—Chiara, si el problema es dinero —miró alrededor—, sabes que podemos llegar a un acuerdo. Aunque yo tengo entendido que es usted una persona seria y jamás me pasaría por la cabeza hacerle alguna propuesta indecente. Al menos no lo que concierne al trabajo. —Estaba provocándome, para variar. 

—No necesito su dinero, solo su verdad. Para eso he venido aquí, para ver las verdades y reportarlas al mundo. 

—No podrías ver la verdad ni que estuviera delante de tu nariz. —Su expresión se quedó seria y se acercó un poco más. Me quedé molesta con su invasión de espacio y mi espalda tocó la puerta. Él aprovechó mi reacción para colocar una mano sobre cada lado de mi cabeza, apoyándose en la puerta y mirándome directamente a la cara. 

—Tal vez la forma como yo sigo la verdad sea distinta de la tuya. Pero no te preocupes, como ya te he dicho, he venido aquí hacer un trabajo y voy a cumplir mi parte. Espero que cumplas la tuya y me dejes hacerlo. —Su proximidad me estaba dejando nerviosa, pero no iba a quedarme por bajo. 

—Me has dejado muy claro que tú siempre encuentras un camino fácil para obtener tus verdades —sabía lo que estaba a intentar decirme y quería tirarme en cara lo que había pasado en la azotea de su edificio—, dentro está un calendario con todos los eventos de este fin de semana, desde cenas, desayunos, palestras y demás. Ahí encontrarás donde encontrarme, contactarme y donde tienes que estar. Repito, te quiero a mi lado todo el tiempo. Si vas a hacer un reportaje de mi evento, quiero que veas todo como yo lo veo. Por eso, estate lista cuando te diga y sigue al pie de la letra tu itinerario. Y dejaré tu trabajo tan bien recomendado, que prontamente dejarás de recibir ese sueldo de becaria. Quizás hasta puedas ser la asistenta de Mason, ya que no te interesa ser la mía. 

Siempre tenía forma de controlar las palabras y revertir el juego para dejarme en ridículo. 

—Sí, señor Nicolás, como usted diga y mande. Una sierva más a sus órdenes —dije, retándole con la mirada. 

—Chiara... —se acercó tanto a mi boca que no sé como no me ha besado—, no me provoques o este fin de semana, acabará de forma distinta. 

Sus ojos escupían lujuria y deseo; pensé que iba a darme un infarto allí mismo. Pero, alguien nos salvó de un gran error. 

—Daniel, cariño, ¿qué haces ahí? —La rubia despampanante que vi en su salón estaba allí, vestida con un traje blanco perfecto, con su melena brillante e impecable y sus labios rojos carnosos destilando veneno. Él se apartó de mí. Sin quitarle la mirada a mis ojos, le contestó. 

—Nada, solo estaba dando algunas instrucciones a la señorita Lorenzo. Ya sabemos cómo tiene tendencia a perderse y no queremos que eso pase —miré a la rubia que se estaba riendo de su comentario. Qué humillación. Me estaba aniquilando aposta para probar su posición de liderazgo. Era un idiota y lo odiaba profundamente. 

Se apartó de mí saliendo con la rubia por el pasillo. Entré en la habitación. Al cerrar la puerta, las lágrimas me cayeron sin control. No iba a darle el derecho de tratarme de aquella manera. Sequé la humedad de mi rostro y observé mis aposentos. Era sin duda la mayor habitación que había visto jamás. Tenía una zona de estar y una cama enorme con dosel detalladamente decorada. Una chimenea estaba encendida libertando un calor agradable por toda la instancia. 

Avancé a la pared que tenía delante donde dos grandes ventanas daban paso a unos balcones enormes. Había un escritorio con papeles encima. Me acerqué a verlos y era el calendario ese de que Daniel me habló. Allí estaba detallado todo lo que tenía que hacer como si fuera un diario. Tenía la tarde libre, sin embargo, debería estar preparada para la cena de la noche que se daría en el jardín de invierno. 

Perfecto, eso me daría tiempo a descansar del viaje. No tenía hambre, por eso me acostaría a hacer una siesta y más tarde arreglaría las maletas que ya estaban dispuestas en la habitación. Alguien las habría traído. Tomaría baño y me arreglaría para la cena. 

La cama era enorme y muy confortable. Me tiré para tras y sentí mis huesos se acoplaren perfectamente en aquella suavidad. Toda la tensión que acababa de pasar y que tenía acumulada de los últimos días se disipó y sin darme cuenta me quedé dormida. 

Desperté sobresaltada con una pesadilla. ¡Joder! Miré el reloj del móvil. Había dormido demasiado, eran las seis y tenía que estar a las ocho, lista en el vestíbulo. Salté de la cama. 

Me apresuré a entrar en el baño que tenía dentro de la habitación. Era impresionante. Una bañera enorme antigua adornaba el centro y había inmenso espacio. Por suerte, había una ducha espaciosa encastada a la pared y en ese momento era todo lo que necesitaba. Volví a la habitación para coger mis cosas de higiene personales y di paso a asearme. 

El batín calentito y el calor de la habitación me habían relajado bastante. Ahora tenía más energía. 

Dispuse las maletas en el suelo para empezar a quitar la ropa y prepárame, pero cuando abrí las maletas y empecé a sacar las prendas, mi corazón paró. 

Nada de lo que estaba dentro de las maletas era lo que yo había escogido, o mejor, lo que la dependienta había decidido. Desesperada, fui sacando los vestidos, piezas, zapatos y ropa interior. 

Mi rostro daría un personaje de comedia. Puse las manos en la cabeza en confusión. 

Allí solo estaban unas prendas altamente escandalosas. Sofisticadas, sí, pero muy sensuales y atrevidas. Los vestidos eran de color rojo, otros de colores arriesgados con unos diseños muy modernos y que dejaban poco a la imaginación. Eran hermosos, pero no era mi estilo, ni nada. Había más piezas distintas de pantalón y blusa, pero nada de lo que había colocado. Y la ropa interior, casi me da un ictus, ¿quién se ponía dentro de aquello? Había conjuntos de lencería completos, todos de encaje negro o rojo, dignos de la pasarela deVictoria Secret. Miré la etiqueta. Efectivamente, eran deVictoria Secret. En ese momento me ha venido a la cabeza una idea asociada. 

—No me lo creo. Esto no me está pasando. ¡Maldita sea! —blasfemaba en voz alta. 

Habían cambiado las maletas. Aquella ropa tenía que ser de la descerebrada de Jessica. Solo alguien como ella podría ir así a un evento. Para llamar a la atención. ¡Mierda! Menos mal que vestía casi la misma talla que ella, porque no tenía tiempo ni estaba cerca de ningún sitio para encontrar otra ropa. Iba a tener que usar aquello. Que rabia. 

De repente, empezó a recordarse de sus prendas y a imaginar el rostro de Jessica cuando se diera cuenta del error. La imagen me dio tanta gracia que empecé a reír tanto, que no podía parar. Su cara cuando viese que tendría que ir vestida de una forma idónea, iba a ser impagable. Lo único bueno de toda la situación era eso. Al menos la estúpida esa iba a quedar con cara de tonta. Pero eso no iba a resolver mi situación. Miré las prendas nuevamente. 

Intentaba buscar algo que no fuera tan escandaloso, pero no había nada con ese concepto. Escogí un conjunto de lencería negro que llevaba un sujetador, unas bragas diminutas y un cinturón de ligas para sujetar las medias. ¿No podía haber escogido medias normales? 

Me decidí por un vestido negro superajustado de palabra de honor, cuya falda me daba justo por bajo de las rodillas, pero era tan ceñido que se podía ver todas las curvas de mi cuerpo. Por encima unas mangas de encaje que salían de un cuello en la misma tela y dejaba abierto toda la parte delantera del pecho. Como el sujetador era de una talla un poco más pequeña que la mía, mis pechos asomaban por el vestido de forma provocativa. 

Me miré al espejo. Me veía bien, era muy sexi el vestido y con los tacones enormes de piel beis, quedaba de escándalo, pero el problema era justo ese, el escándalo. 

Muy bien por lo de no llamar a la atención. 




Capítulo 20

La cena

Casi no podía andar de tan ajustada que estaba. Había secado el pelo y lo dejé en un recogido. Algo que fuera un poco discreto. Algunos mechones de pelo se soltaron en la frente, pero así me daba un aire menos arreglado. Y se podía ver el detalle del cuello mejor. Me sentía como un pez fuera de agua.

Los tacones eran tan altos que ahora parecía un gigante. Ya era una chica alta, ahora parecía enorme. Me maquillé de forma sencilla para no llamar más a la atención, dejando el rostro aseado, pero natural.

Bajé las escaleras enormes que daban a la entrada. Ahí estaban varias personas vestidas de forma elegante. Las mujeres presumían vestidos de gala y los hombres casi todos los trajes típicos de tres piezas. Me cogía con fuerza del pasamanos para no caer. No estaba acostumbrada a andar con zapatos tan altos.

Miré adelante y lo vi. Daniel estaba de espaldas para mí, hablando con otra persona. A corta distancia de él, estaba la rubia. Para quien decía que ella no era nada, lo seguía para todo el lado como un perro fiel. Mentiroso, pensé.

Cuando llegué al fondo de las escaleras, la persona que lo acompañaba le susurró al oído y él se giró para que su mirada posase en la mía. Noté perfectamente como me miró en todo mi perfil. Acababa de hacer una inspección completa. Su rostro era indescifrable. Seguramente estaría pensando que hacía yo vestida en aquel vestido. Muy poco apropiado, aunque a mi alrededor, había mujeres con algunos igualmente dignos de miradas. Uno de ellos era lo de su querida amante o mujer o lo que le quisiera llamar. Cuando me vio, se acercó a Daniel a largos pasos y sujetó sus manos en su brazo.

Estaba vestida con un vestido blanco largo, que llevaba una raja casi hasta la ingle. Pensando bien, no estaba yo tan mal.

Daniel se esquivó de sus manos, lo que no agradó a su compañera.

Se acercó a mí. Sus ojos me penetraban con una intensidad fuera de lo normal. Paró justo delante de mí y yo estaba tan alta que podía mirarlo directamente a los ojos sin tener que subir la cabeza. Ahora, estamos igualados.

—Yo... tú... —Las palabras no le salían. Abrí los ojos en señal de impaciencia—, eh... estás muy... elegante.

Respiró profundamente, como se hubiera estado guardando el aire hasta el momento.

—Muchas gracias. Me alegro de estar a la altura de tus invitados. Perdón, me había olvidado. Yo no soy un invitado. Soy una periodista. —No podía perder la oportunidad para ser irónica. Así podía probar de su propio veneno. Él y su amiguita, que ahora volvía para colgarse en su cuello.

—Buenas noches, señorita Lorenzo. Deben de pagar muy bien en su periódico para poder vestir unas prendasPrêt à Porter. Quizás después del evento, pueda conocer mejor nuestras tiendas y ser una clienta más —me miraba de forma despectiva—, Daniel me dijo que era usted italiana.

Daniel no se movía. Sus ojos seguían posados en mí. Estaba en choque. Yo también me sentía en choque, porque cada vez que respiraba sentía mi pecho salir por el vestido.

—Perdón, señorita... recuérdeme su nombre, porque creo que aún no he tenido el placer de ser presentada —miré a Daniel que desvió la mirada hace el suelo. Ahora estaba entre dos mujeres con las que le gustaba jugar y debería sentirse bien acorralado.

Lauren se apresuró a extender la mano. La saludé, como educada que era.

—Puede llamarme Lauren. Al final, soy de la casa. Puedo ayudarla con su reportaje en lo que haga falta —hablaba con altivez y bajando las manos se cogió del brazo de Daniel, marcando su territorio.

—El comendador Jordan acaba de llegar —dijo Daniel saliendo de su asombro y dirigiéndose a Lauren—, creo que debías ir a saludarlo. Y no lo pierdas de vista toda la noche. Para eso estás aquí.

La rubia hizo una mueca y una sonrisa de desagrado, pero sin perder la compostura, se disculpó y se fue, pero antes no tuvo vergüenza ninguna en decir unas palabras más.

—Claro, Amore mio. Sabes que estoy aquí para lo que necesites. —Me echó una mirada antes de irse.

—Que eficiente —dije tan bajito que pensé que nadie me había escuchado.

—Lauren es muy eficiente, señorita Lorenzo —me dijo Daniel, que volvía a mirarme con los ojos penetrantes esos. Estaba a dejarme incomoda y las restantes personas empezaban a notar.

—Imagino —sonreí de forma pícara. Él entendió la provocación y me devolvió la sonrisa.

Me hizo un gesto para que lo acompañase y nos dirigimos al jardín de invierno donde iba a celebrarse la cena. Era un local digno de los cuentos de hadas. Todo acristalado, con plantas adornando cada rincón. Había mesas redondas dispuestas como si fuera una boda y una decoración exquisita y elegante.

Daniel tiró de una silla al acercarse a una de las mesas que estaba en el topo del evento.

—Tú te sientas aquí, a mi lado. Por favor, señorita Chiara —sujetaba la silla como un caballero para que me sentase. Así lo hice. Estaba claro que su jugada era no perderme de vista.

A su lado se sentó Lauren rápidamente, antes que otra persona ocupase el lugar. Qué lindo. Cada una de cada lado. Que ganas tenía de salir corriendo de allí.

Tras haber saludado otras personas, Daniel se sentó a mi lado. Cuando empezaron a servir las bebidas, se acercó a mi oído, dejándome sonrojada con su proximidad. Otras personas nos miraban, pero no podían escuchar lo que me decía.

—Si sé que vuelves a saltar comidas, como lo has hecho hoy cuando llegaste, vamos a hablar los dos seriamente. Mientras estés en mi casa, quiero que te alimentes correctamente.

Tenía el rostro ardiendo. Otra vez tratándome como una niña. Qué vergüenza. Lauren nos miraba con los ojos de depredadora y veía en su rosto que no le gustaba nada aquella proximidad entre nosotros.

Me giré ligeramente para su lado para que me pudiese ver bien.

—¿Te parece que necesito ganar peso? Voy a pensar que me quieres quitar del mercado. ¿Por qué no dices eso a tu querida amiga a tu lado? Está tan delgadita que diría que a ella no le das de comer. Al menos no la misma comida que me quieres imponer. —Sus ojos bajaron a mis pechos redondeados que estaban subiendo y bajando conforme mi respiración se quedaba más acelerada. Cabrón. Miraba descaradamente. Una sonrisa apareció en su rostro. Volvió a acercarse a mis oídos.

—Chiara... Chiara... Si quiero que comas es justamente para que puedas mantener ese cuerpo perfecto que cargas, pero principalmente para que estés sana y con energía —su voz cambió y ahora era ronca. Su respiración era más pesada. Sentí una mano por bajo de la mesa tocar mi pierna. Di un brinco en la silla e intenté disfrazar que él estaba subiendo la mano arrastrando mi falda hace arriba—, y si de mí dependiese, no estarías en el mercado. Estarías en mi cama.

Cogí el vaso del vino y lo bebí de un solo trago. Él volvió a colocarse en su lugar, con una sonrisa victoriosa en el rostro. Retiró la mano de mi pierna, dejando cada milímetro por donde había pasado ardiendo. No sé qué había pasado en aquel exacto momento, pero me sentía muy excitada. Podría sentir el calor en mis entrañas. Su voz, su toque. Desgraciado, sabía cómo desconcertarme.

En la cena se hablaba de todo un poco, negocios, vidas personales, nada de especial. Yo quedé toda la cena callada, escuchando y bebiendo el maravilloso vino que seguían llenando en mi vaso. No sé cuántos vasos había bebido ya, pero quería hundirme en una botella y olvidar que estaba allí. En el final de la cena algunas personas se habían levantado para fumaren en la parte de fuera. Otros encendían sus puros mientras tomaban café. Lauren se había levantado y charlaba alegremente con un grupo de hombres. Me di cuenta de que también bebía inmenso. Durante toda la noche estuvo tragando tazas de champan. Incluso durante la cena. Daniel seguía sentado a mi lado y hablaba para otra persona de la mesa.

Me levanté, disculpándome con los demás de que iba al servicio. Cuando lo hice perdí un poco el equilibrio.

Daniel se levantó rápidamente y me cogió por la cintura.

—Muchas gracias —le dije colocando una mano sobre su brazo para retirar su agarre—, estoy bien, no necesito tu ayuda.

—Creo que es mejor que te acompañe —su mano ahora me sujetaba más aún. Me esquivé bruscamente y él me miró incrédulo. Miró a su alrededor para certificarse de que nadie estaba mirando el espectáculo que estábamos dando.

—Ya te dejé bastante claro que no quiero tu ayuda. Sé ir al baño, solita, pervertido. —Me empecé a reír y me di cuenta de que estaba literalmente borracha. Daniel se quedó parado mirándome, pero no se movió.

La cabeza me rodaba, pero después de refrescarme un poco estaba mejor. Retocaba mi maquillaje, cuando Lauren entró en el baño. Se colocó a mi lado y tras lavarse las manos sin decir nada, abrió el bolso y retocó su labial rojo. Antes de salir, me miró y se acercó.

—Sé que estarás buscando forma de conocer alguna cosa que haga con que mi Daniel se vea mal en la prensa, pero deja que te diga que no vas a encontrar nada. Daniel será mi prometido, estamos juntos hace mucho tiempo y nos gusta ser discretos. Limítate a hablar bien de sus negocios, porque es bueno en todo lo que hace. Y ciertamente, que tendrás más amigos que problemas. Como te dije antes, si necesitas algo... puedes decirme.

Soltó una sonrisa falsa y salió del baño.

Prometido. Juntos hace mucho tiempo. Sus palabras hacían eco en mis oídos. Me miré al espejo. Mírate, Chiara. De verdad, creías que una persona como él podría querer algo contigo. Algo que no sea divertirse. Pero eso sí era un esqueleto en su armario. Parece que el Daniel de Lauren no era tan discreto ni tan puritano como ella pensaba.

Me restaba saber si quería quitar su máscara de novio perfecto o si simplemente iba a terminar lo que había ido allí hacer y olvidar que Daniel Joshua Nicolás alguna vez existió.

Acabé de retocarme y salí de nuevo a la fiesta.




Capítulo 21

Los Jardines

Aproveché para circular un poco por el salón donde ahora varias personas tomaban sus digestivos y hablaban en grupos distintos. Aquel evento era una especie de networking y todos estaban interesados en hacer contactos.

Un camarero se acercó a mí con tazas de champan y cogí una. Antes de que se fuera, un chico lo paró y quitó también una taza.

—Odio estos eventos —me dijo. Lo miré. Era alto como yo y parecía joven. Se veía muy bien puesto y guapo. Me ofreció una sonrisa cómplice.

—Ya somos dos —le devolví la sonrisa.

—Soy Gabriele. ¿Y tú?

—Me llamo Chiara. Soy periodista. He venido a cubrir el evento. —No sé por qué le estaba dando tanta información, pero quería sentirme yo por algún momento esa noche.

—No puede ser —me miró sorprendido—, ¿eres italiana?

—Sí —encogí los hombros.

—Como yo —claro, no había entendido que había dicho Gabriele, insistiendo la última letra. Tenía un inglés tan perfecto, que no me di cuenta—, por fin encuentro alguien con quien hablar, que no sean estos viejos aburridos.

Empecé a reír. Era divertido. A lo lejos pude ver como Daniel me miraba y Lauren seguía colada a su cuello. Como podía decirme que no tenía nada con ella, si siempre la veía colada a él y no decía nada.

—¿Te parece si nos vamos afuera coger un poco de aire? Podemos dar una vuelta por los jardines —me sugirió Gabriele en su perfecto italiano. Asentí y salimos del espacio.

Estaba una noche perfecta, no obstante, el frío. Los jardines de la propiedad eran maravillosos. Durante una hora, estuvimos dando vueltas sobre los caminos iluminados que nos guiaban. Charlamos sobre cosas de Italia, anécdotas de infancia y cosas banales. Él chico era realmente agradable y buen rollo. Había robado una botella de champán a la salida y compartíamos.

Cuando volvemos a una de las entradas de la mansión, a la salida de los jardines, empecé a temblar. No había colocado una jaqueta, porque con la cantidad de alcohol que tenía en el cuerpo me encontraba bien, pero ahora sentía el frío calar en mis huesos.

Gabriele notó que fregaba los hombros para calentarme y me paró. Se quedó de frente para mí y me abrazó.

—Te estás congelando —me dijo en inglés—, deja que te caliente un poco. Lo miré y sin que pudiera decir nada me besó. Al principio intenté esquivarme, pero mis sentidos no estaban muy buenos para reaccionar y dejé que su lengua me envolviese en un beso intenso. Me exploraba la boca con necesidad y sentí que me apretaba más junto a él en el abrazo. Me sentía bien allí en el caliente. No sabía lo que estaba haciendo, pero se sentía bien.

Una voz nos quitó del estado.

—¡Che palle! ¿Ma chi ti credi di essere, Gabriele? (¡Qué cojones! ¿Pero quién te crees que eres, Gabriele?)

Él chico me apartó y lo miró seriamente. Estaba nervioso.

—Solo estaba enseñando los jardines a Chiara, jefe —dijo temblando la voz. ¿Jefe?

—Vete rápido. Hablamos después. —Daniel estaba furioso, pero sus ojos solo me miraban a mí. Yo miré al chico que se disculpó.

—Perdona Chiara. Encantado de conocerte —me dio un beso en el rostro y se fue. Como si fuera un niño regañado o un perro con la cola entre las piernas. Me quedé helada nuevamente. Me abracé involuntariamente, no sé si por el frío o por protegerme de aquella cena ridícula. Daniel había desviado el rosto cuando Gabriele me dio el beso y se empezó a reír con su forma prepotente.

—¿Ya estás contento de haber humillado tu empleado? —le dije y empecé a caminar para entrar en la mansión, pero al pasar por él me cogió de la cintura. Y me acercó a su cuerpo.

—¿Qué piensas que estás haciendo? —Sus ojos me crucificaban con la mirada. Podía ver la rabia en su rosto—. Tranquilo, no era trabajo. Era personal. No voy a colocarlo en mi reportaje —le dije con una risa irónica.

—Que no era trabajo ya me he dado cuenta. Pero déjame darte una noticia. Tú estás aquí a trabajo. Puede que no seas mi empleada, pero él sí es. Y no me gusta que vas por ahí besando mis empleados. ¿Te ha quedado claro? —hablaba alto, casi chillando y completamente descontrolado.

—¿Y qué? ¿Tus empleados no pueden tener vida propia? Si es así, imagino que Lauren no sea tu empleada, porque pasa el día colada a ti. Y al mejor la noche —le solté ya irritada con su manera de hablarme y su forma autoritaria de siempre controlar todo.

—¿Quieres saber con quién paso las noches? —me preguntó tan cerca de mi rostro que sentía su calor, empecé a temblar de frío una vez más. Nuestros ojos se encontraban en duelo—.Te voy a enseñar con quien las paso. Ven, te vas a morir congelada.

Cogió mi brazo y me arrastró para dentro de la casa, pero por otra puerta que no identificaba. Pasamos algunos pasillos y subimos otras escaleras. Nadie nos cruzó.

—¿Qué haces? —intenté esquivarme de su mano con toda la fuerza y conseguí que me libertase—. No tienes el derecho de tocarme.

—¿No? Si cualquiera que no conoces de lado alguno tiene el derecho de besarte, imagina que derecho pueda tener yo que ya te conozco desde hace mucho tiempo — intentó cogerme otra vez y empecé a huir en otra dirección.

—Chiara, ven aquí, no te vas a escapar, no de esta vez —lo sentía a acercarse. Corrí más rápido y cuando alcancé una puerta tiré para abrirla, pero no se movió. ¡Maldición! Estaba cerrada. Fue cuando Daniel me alcanzó. Me cogió por las piernas y me cargó como si fuera un saco de patatas. Empecé a darle puñetazos por todo el lado.

—Para con eso, te vas a hacer daño, piccola ragazza. —Se estaba divirtiendo con aquello. Él y sus juegos pervertidos.

—Déjame, imbecille, cretino, scemo... —chillaba todo el tipo de improperios.

—Para de chillar, nadie te va a escuchar. Ya te callaré de otra forma. —Su voz era amenazante y peligrosa. Estábamos en el pasillo que daba acceso a mi habitación. Pero no paró allí. Siguió y me dejó en el suelo delante de una puerta más adelante.

—Quiero ir a mi habitación. —No dejó mi cintura mientras cogía una llave para abrir la puerta. Le empecé a dar puñetazos en el brazo para que me dejara, pero tenía mucha fuerza. Casi no podía moverme y además dentro de aquel vestido, me costaba aún más. Mientras se defendía de mi ataque, la puerta de la habitación se abrió. Me tiró para dentro de ella. Estaba oscuro. Me soltó.

Escuché como la puerta cerraba dejándonos los dos en la oscuridad. Sentí sus manos en mi cintura y estremecí. Me tiró contra la puerta solo para dejarme atrapada y sus manos envolvieron mi cuello. Su cuerpo se juntó al mío. No podía verlo y no tenía por donde escapar. Sus labios se apoyaron en los míos e intenté esquivarme. Me apretó más la cabeza para que no pudiera moverme.

—Quiero besarte hasta que te olvides de su boca. —Sus labios vibraban con sus palabras y me provocaba un cosquilleo intenso.

—Pero no puedes. Porque me has hecho una promesa —y yo quería verlo sufrir. Como me estaba haciendo a mí—, vas a tener que aprender a controlar tus celos y entender que no soy tuya. ¿Por qué no vas a besar a Lauren? Seguramente estará dispuesta para ti. Siempre parece dispuesta para ti.

Noté que su respiración quedó más agitada y furiosa. Soltó una mano de mi cuello y dio un puñetazo al lado de mi rostro en la puerta.

—¡Joder, Chiara! Me vas a llevar al infierno. Ya no sé cómo controlarme contigo. Odio ver esos perros todos a tu alrededor, cada vez es uno diferente. Será lo que tú quieras, pero no me gusta. Y tú dejas que todos te toquen, pero yo no puedo. ¿Por qué? —no podía ver su rostro en la tiniebla, peor notaba su sufrimiento en la voz. Cerré los ojos. No podía dejarme caer en sus enredos. Se estaba jugando a la víctima.

—Porque no te quiero —le solté y sentí una lágrima mía recorrer todo el rostro. Él atrapó el agua con su mano. Y acarició mi mejilla.

—No te creo. Eres una mentirosa. Y voy a probarte.

Se apartó de mí. Lo sentí moverse en la habitación. No conseguí salir de la puerta, mis piernas no se movían. Podía haber abierto la puerta y salido, pero mis pies estaban como dos columnas de piedra, plantadas en el suelo.

Al final de unos segundos escuché el ruido de una cerilla incendiando. Pude ver el contorno de su rostro cuando se bajó y encendió la chimenea que tenía delante. Rápidamente el fuego se prendió y la luz invadió toda la habitación, dejando destellos anaranjados y rojizos. Apenas se podían distinguir sombras y perfiles, pero yo podía ver lo de Daniel, espléndidamente.

Lo vi quitarse la jaqueta y tirarla para el suelo. Sacó el chaleco que tenía y la corbata. Abrió dos botones de la camisa y los del puño. Y me miró.

Muy despacio se acercó nuevamente. Me extendió un brazo para que lo cogiese de la mano.

—Por favor... —me dijo tan vencido que no pude hacer nada. Extendí mi mano y él sujetó la mía. Me tiró lentamente hasta que quedé colada a él.

Me sujetó la nuca y tiró de mi cuello para empezar a darme besos en mi lóbulo y en toda la zona de mi cuello cerca de mi oreja. Me estaba derritiendo. Sabía lo que estaba haciendo y estaba dejándome muy agitada con su boca en mi piel. Me besaba lentamente, provocándome escalofríos cada vez que se apartaba.

Bajó un poco la boca y empezó a besarme el escote. Su otra mano me sujetaba la cintura y podía sentir sus dedos apretarme con posesividad. Cuando su boca bajó hasta la curva de mis senos, besando la junción entre ellos, empecé a suplicar.

—Daniel, por favor... para.

—No voy a parar hasta que me regales un beso. No quiero faltar a mis promesas. —Seguía besándome todo el escote de forma lenta, la curva prominente de mi pecho con pequeños lametazos con su lengua caliente. Mi respiración se volvió tan acelerada que no podía respirar.

—Te estoy hablando en serio. No puedes hacerme esto —le supliqué.

Volvió a mirarme en los ojos y su boca estaba nuevamente cerca de la mía.

—Tú me haces esto —cogió mi mano y en un movimiento rápido la puso encima de su pecho, justo donde iba su corazón. Pude sentir sus pulsaciones locas en mi palma—, mi corazón te necesita. Mi cuerpo te necesita. Yo te necesito. Chiara...

Cerró los ojos y al verlo así no pude contenerme y lo besé.




Capítulo 22

Amore

Sabía que al besarlo estaba a darle acceso directo a todo.

Era una invitación y no había retorno. Sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo dejando bien claro que no iba a soltarme.

Su lengua seguía explorando mi boca con avidez y queriendo dejarme registrada por completo.

Cuando su boca se apartó de la mía, me escapó un pequeño quejido. Él me regaló su enorme sonrisa que me dejaba loca.

—Te deseo tanto,tesoro mío—volvió a besarme la clavícula. Cogió mis dos manos y me llevó delante de la chimenea. El calor de la leña me confortó al instante y ya no sentía nada de frío.

Daniel me miró de los pies a la cabeza lentamente.

—Desde que te vi, esta noche, que quiero hacer esto —Se inclinó a mis piernas y empezó a subir la falda de mi vestido. Sus movimientos eran pautados y estudiados. Sus ojos seguían los movimientos de sus manos y verlo me estaba dejando muy excitada. Ver la lujuria de sus ojos mientras me desnudaba era tan erótico que quería perderme en su mirada. Nunca ningún hombre me había tocado de aquella forma, ni mirado de forma tan devota.

Tuve mis ligues y algún novio temporal durante la universidad, pero nada que fuera demasiado serio. Sabía lo que era el sexo y a pesar de solamente haber estado con una persona antes, de esa forma, ambos éramos muy jóvenes e inexpertos. Nada que ver con la forma como Daniel me tocaba. Él sabía lo que estaba haciendo y como dar placer a una mujer. Sentía un poco de celos al pensar en todas las mujeres que él había tocado. Al pensar en Lauren.

Daniel me había girado y besaba mi nuca. Bajó la cremallera del vestido por toda espalda y fue quitando lo que restaba de la tela. Levanté los brazos para que pudiera pasar toda la pieza, expulsándola por completo. Él me giró nuevamente hace a sí.

Me miró, con la boca abierta. Yo bajé los ojos a mi cuerpo y me vi con toda la lencería negra de encaje que había puesto. Casi podía agradecer mentalmente a Jessica aquel cambio imprevisto. Nunca pensé que fuera a necesitar usar algo así, pero ahora mismo, prefería aquella ropa a la que había escogido. Se veía increíble, pero también me dejaba bastante expuesta. Coloqué mi mano sobre mis senos para tapar un poco la exposición, a pesar de llevar sostén, pero el encaje no dejaba mucho a la imaginación y tenía los pezones endurecidos de la temperatura y de la excitación de todo lo que estaba pasando.

—No, no... no —repitió él en suplicio. Se acercó a mí y me quitó el brazo, dejando nuevamente mis pechos libres. Cogió mi mano y besó los nudillos de mis dedos tan suavemente que cerré los ojos con el contacto—, ni se te ocurra esconderte de mí. Te he visto tantas veces en mis sueños que, en mis más remotas esperanzas podría imaginar lo cuan perfecta eres. Has sido mi musa inspiradora de todo lo que he hecho.

Sus palabras eran tan bonitas que me dejaban embobada escuchándolo. Sin embargo, no entendía lo que decía. Hablaba como si yo fuera otra persona. Como si siempre nos hubiéramos conocido. Me dejaba confundida.

—Seguro que dirás eso a todas las mujeres con las que estás. Soy una chica como otra cualquiera. No tengo nada de especial, ya te lo he dicho —le dije, porque creía en ello. No entendía su obsesión conmigo. Podría tener cualquiera, era lindo, poderoso y rico. Yo sobraba.

Con un movimiento calculado, me cogió a brazos y me depositó en el suelo acostada. No tuve ni tiempo de reaccionar. Se colocó por encima de mí y podía sentir su peso apretarme contra el suelo.

—Tú no eres una mujer cualquiera. No sé cómo decirte esto para que lo entiendas. Has estado aquí todo el tiempo. Estoy completamente loco por ti. Tú eres muy especial. Siempre has sido tú. Siempre.

Me besó de una forma tan tierna que sentí mi cuerpo derretir junto con las llamas de fuego que ardían a nuestro lado. Su mano contorneaba mi cuerpo bajo el suyo. Cuando posó las manos en mis glúteos y apretó sentí como su cuerpo se tensaba. Podía notar perfectamente su excitación contra mi vientre, a pesar de que él seguía más vestido que yo.

En un gesto automático empecé a desabrochar los botones de su camisa. Su beso se tornó más intenso y su boca cambió a mi cuello y ahora lamía toda la línea que tocaba mis clavículas.

Él se apartó y acabó por quitarse toda la ropa. Hasta quedar completamente desnudo. No podía desviar la mirada de su cuerpo. ¡Dios! Era increíble.

Volvió a tumbarse a mí lado para ahora empezar a tocarme con su mano. Acariciaba mi cuerpo de una forma tan suave que me hizo cerrar los ojos para sentir cada movimiento que hacía, mientras bajaba los dedos por mis hombros, mi brazo, mi vientre; subía nuevamente para me provocar un pequeño cosquilleo en el contorno de mis senos. Mi quitó el sujetador, dejando mi piel desnuda a su mirada. Podía ver el deseo en su rostro. Yo me sentía una diosa, admirada y amada. Su mano bajó cada centímetro de mi piel, para posar ahora en el centro de mi feminidad.

Cada movimiento que hacía era preciso y experto. En poco tiempo logró que una invasión de placer extremo llegase a mi garganta para acabar formando un grito ahogado en mi boca. Él lo atrapó con un beso.

—Puedo viciarme en esto de darte placer. Eres tan sensual —me decía a la vez que me besaba. Su cuerpo retornó a encontrar el mío y ahora estábamos colados y preparados para unirnos.

—No puedo aguantar más —me dijo con la voz embargada por el deseo y la necesidad. La podía sentir—. He pensado en este momento tantas veces y por tanto tiempo que solo quiero que dure para siempre.

Sus ojos buscaban los míos desesperadamente. Me sentí conmovida por sus palabras, su gentileza, su masculinidad.

—Dime que quieres ser mía. Regálame tu boca, tu cuerpo y tu deseo. —Me pedía sin parar de besarme por todo el cuello. Yo ya no podía esperar más. Lo quería más que a nadie.

—Quiero ser tuya. Hazme tuya. —Mis gemidos dificultaban mis palabras, porque estaba muy excitada.

Sin esperar más, él me tomó por completo. Hicimos el amor en toda la esencia de la palabra. Cuidó cada detalle para que pudiera sentir que estaba allí para mí. Para darme todo el placer que jamás he sentido. Y los dos llegamos a los éxtasis juntos.

Su rostro descansaba sobre mi pecho y por fin nuestras respiraciones volvían al normal.

—Daniel... no hemos usado... —mi corazón empezó a latir rápido cuando me di cuenta de que no habíamos usado protección. No sé qué estupidez me dejó conducir a tal irresponsabilidad.

Él giró el rostro con flema para darme un casto beso en los labios. Me miró con una sonrisa tonta.

—Lo sé. Ni me he acordado ni tenía ganas de hacerlo. —Seguía depositándome besos.

—¿Cómo que no tenías ganas de hacerlo? ¿Sabes el riesgo que corremos? —le dije preocupada y enfadada por su tranquilidad y respuesta.

—No te enfades,Amore. Fue mi primera vez contigo, quería sentirte por completo. Y, además, no tienes que preocuparte. Yo estoy limpio e imagino que tú también.

—Sí. Pero eso no es todo —me defendí. Lo ponía todo tan natural que me agobiaba.

Me miró con seriedad.

—Si lo que te preocupa es quedar embarazada, podemos discutir eso. Vemos como lo hacemos en el futuro para evitarlo, si es eso que quieres. Sin embargo, si algo hubiera pasado, ya soy mayor el suficiente para asumir mis responsabilidades.

—¿Qué se supone que quieres decir con eso? —me hablaba de futuro, responsabilidades y en mi cabeza todo aquello me resultaba confuso.

—Lo que te estoy diciendo es que quiero estar contigo. Quiero seguir haciéndote el amor y quiero estar en tu vida. No puedo vivir sin esto.

¿Sin esto? Se refería al sexo. En ningún momento me dijo que me quería o me amaba. Me decía que quería estar conmigo, pero eso no era el suficiente para una relación, donde no hay amor. Daniel no estaba enamorado de mí, simplemente quería una amante.

—Daniel... esto es una locura. Ambos sabemos que lo nuestro no existe. Esto es insano. Yo no te conozco y tú no me conoces. En pocos meses estaré en Italia y, además, eres mi trabajo. No puedo. —Sé que encontraba miles de subterfugios, pero en mi cabeza no veía ninguna forma en la que él y yo pudiésemos estar juntos; y cuanto más rápido terminase aquello, mejor. Mientras aún no había empezado.

—Dime —me cogió el rostro con las manos para que lo mirase directamente en los ojos—. Mientras aun sigo dentro de ti. Dime... que no me quieres —sus ojos me suplicaban una respuesta.

—Yo... no sé... —desvié el rostro. No podía mirarlo. Ahora mismo, quería fundirme en él. Pero tenía miedo de que me hiciese daño, estaba confusa.

—No, no. No me quites la mirada, me vas a mirar en los ojos y decirme que lo que yo estoy sintiendo es recíproco. No puedo querer que no has sentido nada y que lo que acaba de pasar entre nosotros no significó nada para ti. —Su tono era demandante.

—No he dicho que no significaba nada. Yo... adoré estar contigo y ahora mismo, quería que el tiempo parase y...

—¡Joder! Dime.

—Qué sí, que me gustas. Que quiero estar contigo, pero no sé si es lo mejor... —No pude terminar de hablar, porque me besó con tanta intensidad que perdí mis sentidos terrenos. Sentí su virilidad crecer en mi interior y volvemos a hacer el amor.

En algún momento en el que el cansancio me había tomado, sentí que me cogía en brazos y me llevaba a su cama. Dormimos abrazados y antes del amanecer, lo sentí buscarme nuevamente y no pude resistirme a sus besos y sus caricias. Era tan cariñoso y atento que me dejó indecisa. Con todo su carácter y genio, esperaba que fuera una persona mucho más fría o mecánica, pero para nada. Era detallista, pensando todo el tiempo en mi bien estar y placer. Tomaba tiempo para darme atención. Ya adoraba eso en él.

Definitivamente, sabía por todos mis poros que estaba enamorada de él hasta las trancas. No había duda. Daniel Nicolás se había infiltrado en mi corazón y no había nada que pudiera hacer por eso.

—Nos tenemos que levantar. Hoy es el día del evento y hay mucha cosa para tratar —gruñí en sus brazos, pero él continuó—, no hay nada que quisiera más en mi vida que quedarme aquí todo el fin de semana, contigo en mis brazos y hacerte el amor tantas veces hasta perder los sentidos, pero tengo muchos invitados esperando. Y esta cena es importante para muchas personas que necesitan.

Coloqué mi rostro escondido en el hueco entre su hombro y su cuello. Él empezó a depositarme besos por todo el rostro y a acariciarme por todo el cuerpo con las manos.

—Amo tu cuerpo —me dijo. Un escalofrío me recorría toda la espalda. Era la primera vez que decía la palabra amor. Pero, estaba hablando de mi cuerpo. Eso era lógico.

Acaricié su pecho. Era precioso. Yo sí que amaba su cuerpo. Era agraciado. Él atrapó mi mano y la colocó sobre su corazón. Podía sentir su pulsación fuerte. Me besó con pasión durante un largo momento.

—Tengo que dejarte, ahora, pero quiero que me prometas algo.

—Hum... —No podía hablar de tan embriagada que estaba con su presencia.

—Prométeme que eres mía y solo mía. —Me acariciaba la mano por cima de su corazón. Sentí que su corazón se aceleraba más. Y él mío corría detrás del suyo.

—Soy tuya —le dije.

—Prométeme —me pidió, de nuevo.

—Te prometo.

Esbozó la mayor sonrisa que le he visto jamás. Estaba feliz y yo más aún.




Capítulo 23

La gala

El día estaba a ser muy provechoso para el trabajo. Después de haber vuelto a mi habitación, me arreglado y bajado para desayunar, Daniel insistió en que lo acompañase en todas las actividades del día. 

De esta forma, podría ver todo lo que estaban haciendo en la industria de la moda. Me enseñó alguna información sobre la historia de su empresa. 

Sabía que, a los 27 años, después de varios estudios en gestión de empresas y economía, montó la empresa de moda, para continuar el legado de su padre, que era sastre y le había enseñado todo sobre la alta costura. No hablaba mucho de su familia, ni su pasado, pero me sorprendió por la positiva, saber que a los 30 años ya estaba muy bien cotizado en la bolsa. Hoy por hoy, sus tiendas estaban extendidas por todo el mundo y hacían millones de dólares al año, dando trabajo a mucha gente. 

Apuntaba todo para el reportaje. Daniel también pudo presentarme a algunas personas del medio e invitados para la gala. 

Según pude entender, todos los años hacía una gala de beneficencia para que fuesen subastadas algunas de las piezas que se usaran en los desfiles y también algunas otras donaciones de patrocinadores. En este evento, varias personas del mundo de la moda y de los negocios convivían en un fin de semana proporcionado y pagado por las empresas de Nicolás. 

Todo el dinero que se recaudaba en la subasta era integralmente entregue a varias instituciones que apoyaban niños con menos posibilidades, para que pudiesen tener estudios pagados y varias subvenciones académicas. Me pareció una bonita causa, dar la posibilidad de que otros, también pudiesen alcanzar sus sueños. 

Daniel también me informó que el motivo por el cual no quería periodistas en el evento era porque gran parte de los donantes querían mantenerse en el anonimato. Eran personas poderosas y muy ricas, pero que no donaban dinero para ser famosas, sino que por la causa. Y él quería que se mantuviera así. Por eso, me pidió que no hablase de ciertas informaciones, como ubicaciones, personas, detalles que pudieran comprometer el evento y sus participantes. 

Poco a poco comprendía mejor sus razones y su manera de actuar discreta. Estaba claro que los media manipulaban la información a su antojo y que muchas de las veces las cosas buenas se tornaban solamente un vulgar cotilleo. Muchas personas del área no tienen criterio ni vergüenza a la hora de conseguir una historia y algo de que hablar. Estaba en juego el bien estar de mucha gente como para echar a perder todo por insensatez. 

A lo largo del día, su presencia, su forma profesional de lidiar con todo, su absoluta dedicación a todo lo que hacía me estaban dejando cada vez más enamorada de él. Sentía mariposas a bailar en mi estómago cada vez que él sonreía. 

Por desgracia, había otra persona que también tenía el estómago en mal estado, con toda la certeza. Lauren. Las miradas que me echó todo el tiempo, mientras me veía con Daniel, podían haberme fulminado si fuesen láseres. Si bien que era verdad que él me dijo que no tenía nada con ella, continuaba pensando que eso solo existía en su cabeza. Para Lauren estaba claro de que yo era una amenaza y me estaba acercando a algo que ella quería. 

En el final del día, estaba todo listo para empezar el gran evento. Subí para arreglarme. No había muchas opciones en mi vestuario para esa noche, así que no tuve escoja. Había dos vestidos, uno rojo más atrevido y otro con tonos verdes y varios reflejos que estaba más compuesto, pero era igual de sensual. Jessica no lo hacía por menos. 

Mi miré al espejo. El vestido era realmente impresionante. Sus destellos le hacían parecer una aurora boreal, cambiaban conforme la luz incidía sobre ellos. El escote era tan prenunciado que mis pechos quedaban protuberantes por todo el arco del vestido. Las mangas sujetaban el vestido por los brazos, luego debajo de los hombros. Era largo hasta los pies y ceñido a la figura; era deslumbrante. Recogí el pelo ondulado que tenía en un recogido improvisado y dejé un maquillaje elaborado, pero sutil. 

Casi no me reconocía. Cuando salí de Milán, capital de la moda, nunca pensé que iba a lucir aquella figura unas semanas después, en el otro lado del Atlántico. 

Bajé al salón de actos donde se iba a celebrar la cena. Las enormes arañas que estaban repletas de bombillas y que iluminaban el enorme salón hacían el ambiente muy sofisticado. Una vez más, decenas de mesas redondas adornaban la sala. Vajilla blanca y refinada brillaba junto a los cristales finos de los vasos y a la decoración floral que dejaba todo perfecto a lo más mínimo detalle. 

Una música clásica invadía el ambiente, con el volumen perfecto para dejar los invitados charlaren entre sí. 

Mis ojos buscaban los de Daniel, pero no lograba encontrarlo. Sentí una mano en la parte desnuda de mi espalda. 

—No sabía si llamarte o quedar mirándote toda la noche. —Vi la enorme sonrisa que tenía. Brillaba aún más que lo normal en el conjunto negro delsmookingque llevaba, que le quedaba como un guante. Si la moda había sido inventada, ciertamente sería para vestir personas como él—. Eres linda. Podría quedar adorándote toda la vida y no me cansaría. 

El rubor de su comentario subió a mi rostro, destacando aún más el colorete que llevaba. Sin duda, sabía lo que decir a una mujer. Me sentía una diosa en su boca. Sonreí. 

—¡Gracias! Tú también estás muy elegante. Y guapo. —Me quedaba corta en la descripción. 

—¿Estás asumiendo de que soy guapo? —me provocó, con su sonrisa divertida. 

—Si eso no aumentar tu ego desmedido, puedo afirmar que sí —le espeté. Él dio una carcajada. 

Me conduzco por las mesas una vez más y nos sentamos muy cerca del escenario donde se iba a realizar la subasta. 

Lauren llegó a nuestro lado, luciendo un vestido largo, negro con un escote prenunciado y lo que serían miles de cristalesSwarovski. Las luces del salón la iluminaban como una estrella. Estaba deslumbrante, nunca mejor dicho. Su melena rubia tumbaba perfecta sobre sus hombros, dejando una cascada de rizos en su final. 

Se sentó justo delante de nosotros, lo que me dejó un poco molesta, porque no nos quitó los ojos de encima durante toda la cena. 

De todas formas, Daniel se estaba comportando de forma muy caballerosa y formal, me atrevía a decir que hasta un poco fría y distante a la medida que la noche avanzaba. Imaginé que sería de la tensión. Dio el discurso de apertura del evento y durante horas, entre la cena y los espectáculos musicales que nos brindaba, fuimos dedicando la atención a todo lo que pasaba. Yo intentaba absorber todo los que mis ojos veían para dar forma al reportaje que tenía que hacer, pero me sobraba material para dar protagonismo a sus negocios. 

La que también estaba absorbiendo más de la cuenta era Lauren. Noté como bebía demasiado. La noche anterior ya había percibido que pasaba un poco el límite aceptable para un evento público, pero hoy estaba en altas. Y su comportamiento empezaba a reflectar los efectos. 

—Vamos a abrir la pista de baile —me dijo Daniel al oído—, tendré que hacer de anfitrión y no podré darte mucha atención, pero te prometo una danza privada. Espérame, esta noche, en tu habitación. Cuando todo esto terminar, quiero bailar en cada curva de tu cuerpo. 

Nos miramos por una última vez de forma intensa y cómplice, antes de él sumir por la multitud de gente que requería su atención. 

Daniel estuvo gran parte del tiempo ocupado saludando y hablando con los invitados. Cuando la subasta terminó había sido un éxito y se había podido recaudar mucho dinero. Estaba contenta por su trabajo maravilloso. A una determinada altura de la noche, mientras yo hablaba con algunas personas, vi como Lauren se acercó a Daniel y le besaba el rostro. Una puntada de celos invadió mi pecho. ¿Por qué la dejaba acercarse tanto? 

Ella tambaleaba y se veía muy alterada. Posiblemente por la cantidad de alcohol que había estado ingiriendo toda la noche. 

Lo sacó a bailar y él la sujetaba junto a su cuerpo por la cintura. Si alguien los viese podría decir que eran pareja. 

Sentí un poco de rabia. Aunque sabía que estaba allí a trabajo y no me convenía ser vista con Daniel Nicolás, no me parecía justo que se rozase todo el tiempo en la rubia esa, sin criterio, delante de todos, haciendo parecer que tenían algo. Si yo fuese una de esas periodistas que él dice, mañana tendrían el titular en cualquier periódico de chismoteo. 

Continué charlando animadamente con algunos invitados y más tarde me di cuenta de que no veía Daniel y Lauren por lado ningún. 

Resolví que era bastante tarde y que ya podría irme a mi habitación. Allí esperaría por Daniel, con ansias de verlo, pero tranquila a la vez. 

Decidí ir al baño antes de subir a la habitación. Encontré un pasillo más discreto por detrás del salón y no parecía estar nadie. Perfecto. Antes de entrar en el servicio, escuché unas voces alteradas en la puerta al lado. Me pudo la curiosidad y acerqué mis oídos a la puerta que estaba entreabierta; asomé la mirada para ver que estaba pasando. 

Para mi sorpresa, las dos personas que estaban discutiendo, eran Daniel y Lauren. Ella movía los brazos muy alterada y ele estaba delante de ella con los brazos cruzados en el pecho. 

—¿Qué ves en aquella mujercita? ¿No entiendes que solo quiere sacarte información? 

Lauren hablaba de mí. Lo tenía claro. Estaba rabiosa y lo colocaba contra la pared. 

—Para, Lauren, no es lo que tú estás pensando. Ella no es así. Te estás sobrepasando. No tienes que preocuparte con ella. 

El tono que Daniel usó no me gustó nada. ¿Por qué tenía que darle explicaciones sobre mí? Seguramente no había nada que preocuparse, pero no sé qué quería insinuar con eso. 

—He estado toda la noche buscándote y me has rechazado. Me siento humillada y abandonada por ti. 

—Lauren, por favor, no hables así —sus manos se descruzaron y la intentaba sujetar por los hombros. Un ardor me recogió la boca de estómago. 

—Amore mío, sabes que nadie te va a querer más que yo —ella lo abrazó, colocando el rostro en su cuello. 

—No seas tonta, pupa (chica linda, sexi). No veas cosas donde no las hay. —Le dio un beso en la coronilla, con cariño. 

Fue la gota que desbordó el vaso. No podía creer en lo que mis ojos veían. Sí, no había nada para preocuparse, ni para ver. No había nada entre ellos a no ser una noche de sexo bien pasada y eso no era nada. Sí, Lauren no tenía por lo que preocuparse. 

Sentía rabia de él, de ella. Pero no quería hacer juzgados precipitados de lo que acababa de ver. 

Subí a la habitación. Aproveché para ducharme, vestir la única camiseta de noche que tenía disponible y que era demasiado seductora, pero era mejor que quedarse en ropa interior. Me acosté en el sofá delante de la chimenea. No conseguía dormir. Daniel dijo que me visitaría esa noche y no apareció. Tenía miles de preguntas qué hacerle. Quería una explicación de lo que había visto, sí, merecía una explicación de una vez para siempre de su relación con Lauren. Le iba a dejar bien claro que no cabía la posibilidad de ser ni la otra, ni la paralela. 

Me empecé a inquietar. Sin pensar mucho salí de mi habitación y fui a la suya. Abrí la puerta despacio, creyendo que él aún no había llegado. Imaginé que pasaría por su cuarto primero y quería esperarlo. 

Cuando entré en la instancia, el fuego crepitaba bajito dejando unas luces tenues. Pero ni la penumbra iba a poder ocultar el escenario que tenía delante. 

Encima de la cama estaba Lauren, completamente desnuda, solamente en ropa interior. Dormía profundamente bocabajo. 

Daniel, estaba en uno de los sofás tirado, vestido solamente con los pantalones. Tenía el tronco desnudo y dormía casi sentado. 

No pude contener las lágrimas y el gemido que tuve que ahogar con la mano para que no saliese de mí boca y despertase ningún. 

Mis ojos no cabían en tanta mentira. El dolor que sentía podía dilacerar mi corazón en pedazos. Mis pies no podían moverse, pero quería salir de allí lo más rápido posible. 

La rubia empezó a moverse un poco y congelé mi movimiento. 

—Daniel... Daniel... —gemía llamándole. Pero volvió a quedarse dormida. 

Esa oración fue el suficiente para él despertar. Cuando abrió los ojos me miró atónito. Miró a Lauren en la cama y nuevamente a mí en la puerta, de pie, con las manos tapando la boca y un mar de lágrimas cruzando mi rostro. 

Se levantó tan rápido que parecía un superhéroe. Daba pasadas en mi dirección con el cuidado de andar en puntas para no despertar la mujer que adornaba su cama. 

—Chiara, ¿Qué haces aquí? —me preguntó desconcertado y en tono bajito. 

Lo miré incrédula. Cogí todas las fuerzas que me restaban. 

—Nada. De hecho, ya estaba de salida. Disculpa invadir tu privacidad. Y no te preocupes. No será portada en mí reportaje. 

Me giré para salir, pero él me cogió del brazo y me hizo encararlo. 

—Espera, esto no es lo que estás pensando —miró a la cama y bajó el tono de voz, casi en un susurro, para no despertar su amante—. Déjame explicar. 

—Figlio di Puttana, guarda come sei ridotto, brutto porco di merda! 

(Hijo de puta, mírate ahora, cerdo asqueroso) 

Le tenía tanta rabia que solo me salía palabrotas de todo el tipo. Me giré hace a la salida soltándome de su mano. Salí y batí con la puerta. 

—¡Cazzo su tutto! (Me cago en todo) —lo escuché blasfemar por detrás de la puerta. 

Corrí a mi habitación. Entré y cerré la puerta con llave. 

No conseguía equilibrar la respiración. El corazón me iba a salir por la boca. Coloqué una mano en el pecho intentando recuperar y aspirar aire. 

En menos de un minuto, Daniel estaba intentando abrir mi puerta, inútilmente. 




Capítulo 24

El engaño

La fuerza con la que tocaba la puerta era tanta que pensé que la iba a tirar.

—Ábreme la puerta, Chiara. Por favor, déjame hablar —chillaba del otro lado. Estaba haciendo un escándalo. No le parecía preocupar su reputación, tanto como antes.

—Vete de aquí, no quiero verte ni hablarte. No hay nada para hablar. Vuelve con Lauren. Es lo mejor que puedes hacer.

—¡Joder! Para con eso, ábreme la puerta, necesitamos hablar. No me hagas esto.

Empecé a reír a carcajadas mezcladas con las lágrimas que me seguían rolando por el rostro. Que moral tenía. ¿Qué no le hiciese el qué? Solo faltaba que también se hiciera la víctima.

—¿No vas a abrir por las buenas? —me chilló, dando puñetazos en la puerta.

—Es la última vez que te digo, vete —le chillé de vuelta.

—Como tú digas.

Fue lo último que soltó. Y un silencio reinó en toda la habitación. Me derrumbé en el suelo. Se había ido. Tapé el rostro con las manos y empecé a sollozar compulsivamente. El nudo que sentía en la garganta me hacía difícil respirar. Poco a poco conforme conseguía un poco de aire, me arrastré hasta quedar de espaldas apoyadas en el fondo de la cama, sentada en el suelo. Tiré la cabeza para tras descansando la nuca en el colchón.

Mis ojos estaban tan nublados que apenas podía ver. Escuché un ruido en la puerta. Alguien colocaba una llave en la cerradura. En menos de instantes, Daniel entró por la puerta. Me quedé estupefacta cuando lo vi cerrar la puerta y avanzar hasta quedar de rodillas delante de mí.

—Déjame hablar, por favor. —Colocaba las manos juntas en señal de oración para pedir disculpas.

—No tienes el derecho de entrar aquí así.

—No me dejabas hablar, no voy a irme sin hablar contigo. Tengo las llaves maestras de todas las habitaciones.

—Eso no te da al derecho de entrar en mi cuarto —le hablaba con rabia.

—Tú también entraste en el mío — me soltó.

—Eres un hijo de puta —le empecé a golpear el pecho. Él me cogió de las muñecas para evitar el daño.

—Perdóname, no era eso que quería decir. Puedes entrar en mi habitación cuando quieras.

—Yo y todas las mujeres del planeta, cabrón. Eres un mentiroso. Nada de lo que me puedas decir, borrará lo que he visto.

—¿Y qué crees que has visto? ¿Qué te he dicho antes? Ni que la verdad estuviera en tus ojos la podías ver —dijo haciendo una mueca de desagrado.

—¿Me estás vacilando, Daniel? ¿Por quién me tomas? No soy una de esas chicas fútiles a las que estás acostumbrado a follar. Tengo inteligencia suficiente para saber perfectamente lo que he visto. Además, os he escuchado.

—Ya te he dicho que sé que eres una mujer muy inteligente. Por eso, no sé por qué te comportas así. ¿No eres periodista? Deberías ir detrás de los hechos y de la verdad, no contentarte con lo que ves. Tienes que aprender a madurar en eso.

Otra vez me daba lecciones de moral. ¿Cómo se podría ser tan engreído? Acababa de pillarlo en una mentira y me estaba dando palestras de cómo ser mejor profesional. Era psicópata, ahora no tenía dudas.

—Quiero que tú y tú verdad vaya a la mierda. Y, por cierto, no trabajo para ti. Para de darme lecciones de moral, porque soy profesional el suficiente para dar a conocer al mundo el verdadero Daniel Nicolás.

Me intentó abrazar y me esquivé.

—Ni se te ocurra tocarme o pierdo los papeles. Te juro que hago un escándalo tan grande que no van a ser necesarias periodistas para acabar contigo.

Sus ojos oscurecieron. Había conseguido darle en su punto débil.

—¿Crees que me importa mucho lo que digan de mí? En este momento me preocupas tú. —Su voz salía devastada, pero no me iba a hacer caer en sus enredos otra vez.

—Si te preocupase no me harías daño. Me pides que te espere aquí, mientras follabas otra en tu habitación. ¿Qué especie de perversión es esa? Además, te escuché muy bien. Como has dicho a Lauren, no tienes que preocuparte por mí. No voy a ser un problema en tu vida. Podéis ser felices los dos, casar, tener una docena de hijos y morir lejos. No quiero saber de ti.

Las lágrimas seguían cayendo de mis ojos sin parar.

Daniel extendió la mano para colocar la palma en mi rostro. Estaba tan cerca, que me costaba mantenerlo alejado. Cogí su brazo para apártalo. Él se esquivó y me sujetó el rostro igualmente. Limpió las lágrimas que caían. Con la otra mano me sujetó por la cintura con la fuerza suficiente para no escapar. Se acercó a mi boca y desvié la mirada para el lado. Ahora su boca estaba colada a mis oídos.

—Odio verte así, Amore mio—me hablaba en susurro.

—Para de llamarme así, cretino. No soy tu amor. Vuelve con Lauren. Ella sí que es tu amor.

—Escúchame. —Me giró el rostro para volver a tener los ojos en los suyos—. No tengo nada con Lauren. Ella solo es mi amiga. Está pasando una mala racha. Bebe mucho. Sé que tiene sentimientos por mí, pero siempre le he dejado claro que no quiero nada con ella. Nunca la he tocado con un dedo. Te lo juro.

—Mentiroso —solté automáticamente. Me estaba contando cuentos para niñas pequeñas.

—¡Joder, Chiara! ¿Por qué mierda iba a mentirte? —me miraba con los ojos suplicantes, casi podría pensar que decía la verdad, pero la imagen de Lauren en su cama no me salía de la cabeza—. Lauren se sintió mal y la llevé a mi habitación antes de que botase todo el alcohol que había bebido en la fiesta, delante de todos los invitados. Sería devastador para ella. Le tuve que quitar la ropa que estaba toda manchada. Estuve sujetándole la cabeza en un cuarto de baño hasta que se quedó frita. La tumbé en mi cama para que descansase y pudiera vigilarla. No la iba a dejar sola. Con todo eso me dormí del cansancio y no tuve tiempo de avisarte. Fin de historia. Lo siento.

—Que conveniente. Asumo entonces que tú eres un perfecto caballero salvando la damisela en apuros y que eres inocente en todo eso. Y yo es que soy la loca, la mala que ve y escucha cosas donde no las hay. ¿Cómo me has llamado? Una inmadura —mi voz sonaba tan irónica como me sentía.

Él suspiró profundamente y se detuvo mirándome por un breve momento. Sin que pudiera darme cuenta, me besó. Tiré de su pecho para apártalo, pero él consiguió inmovilizarme el suficiente para seguir besándome. Un beso posesivo, inquisitivo y demandante. No me dejaba tomar el control. La sal de las lágrimas volvió a quemar mi rostro y no pude controlar un gemido, de tensión, de ansiedad y de dolor.

Se soltó de mí y su boca estaba hinchada del contacto. Allí con el pecho desnudo y su aire desesperado, estaba más atractivo que nunca y me dolía pensar en lo que se iba a terminar. Bueno, lo que no había ni empezado.

—Ti amo—me dijo en italiano. Quería creerlo, pero no podía. Un sollozo salió de mi boca. ¿Por qué me estaba torturando así? Meneé la cabeza en señal de negación—. Sí,ti amo. Y por mucho que me cueste admitirlo, durante todos estos años te he amado profundamente. Pensé que lo había superado, pero no puedo.

Volvía a hablar como un loco. Si pensaba que su discurso de poeta trágico me iba a conquistar, estaba equivocado.

—Pues yo siento odio. Y espero que te llegue. Porque no quiero verte ni estar contigo. No te amo y no quiero estar contigo, Daniel Joshua.

Mi rostro se quedó impenetrable. No sé si por el dolor que sentía, pero una cascara se acababa de formar. No iba a dejarlo destrozarme más. Él escuchaba devastado. En sus ojos, por primera vez, he visto un brillo distinto. Estaba a punto de llorar. Me corazón dio un brinco. Se acercó a mi boca nuevamente.

—Quiero que sepas que nunca nadie te va a amar como yo te amo.Ti amo, tesoro mio. Siempre te voy a amar. —Una lágrima rollo por su rostro. Bajé los ojos para no verlo. Estaba a punto de derrumbarme.

—Si me amas como dices, déjame libre y en paz —volví a mirarlo—, porque si no, eso no es amor, es obsesión.

Me miró consternado y poco a poco me fue soltando.

Limpió las lágrimas que caían de su rostro e irguiéndose, se quedó de pie frente a mí. No conseguí mirarlo en los ojos. Él caminó hasta la puerta, la abrió y antes de cerrarla, saliendo, habló.

—Te amo más de lo que puedas imaginar. Incluso más de lo que yo imaginaba.

Y salió, dejándome sola y destrozada en la habitación.

Lloré tanto que mi rostro se quedó irreconocible. Conseguí quedarme dormida y sobre las siete desperté aun en el suelo del cuarto. Arreglé todas mis cosas y volví a Boston. A mi casa. A mi puerto de abrigo temporal. Tenía que salir de allí. Ya no me importaba la entrevista, aunque tenía suficiente material para hacerla. No quería verlo más. Sabía que por trabajo iba a tener que encontrarme con él más veces, pero necesitaba tiempo para aprender a olvidarlo.

El problema estaba en el hecho de que Daniel Nicolás estaba grabado a hierro y sangre en mi corazón. Y arrancarlo de allí iba a ser lo más doloroso que había hecho jamás. Pero lo lograría.




Capítulo 25

El restaurante

El reportaje estaba listo. Tras días intensos de trabajo, pude lograr terminar la maldita reportaje. Claramente había dejado de lado los detalles más escabrosos del fin de semana.

—¿Seguro que no quieres venir a almorzar con nosotros? —me preguntó Jeremy. Tenía el rostro con pena.

—No, gracias. Tengo inmenso trabajo pendiente. Otro día —le dediqué una sonrisa breve.

—Chiara... —le miré expectante—. Ambos tenemos conocimiento de que en algún momento vas a tener que reaccionar.

Mis ojos bajaron a los papeles que tenía en manos. Se hizo silencio.

—Toma tu tiempo, pero quiero que sepas que estamos aquí para ti. No dejes que esto mate tu esencia —se fue y me quedé absorta en el infinito de mi pensamiento.

Había pasado casi una semana del evento. No había visto a Daniel, pero tenía inmensas llamadas de él y mensajes que no quise abrir.

Otro mensaje entró en el móvil en el mismo momento. Vi por la pantalla que era de él. Apagué el teléfono.

Me levanté y fui hasta el puesto de Andrew.

—Necesito un nuevo teléfono. El mío está estropeado y además me viene bien tener un número local. ¿Podrías ayudarme con eso?

Andrew alargó su enorme sonrisa y me recordé lo guapo que era. Y menos complicado.

—Claro que sí. Si te apetece salimos a almorzar y después vamos a la tienda.

—Perfecto. Dame dos minutos y bajamos —le dije dispuesta a coger mis cosas y salir de la oficina.

A la noche estaba en mi habitación pasando los números de todos mis conocidos y mandando mensajes a toda la gente indicando que había cambiado de número de contacto. A todos menos a Daniel.

Llamé a mi familia y amigas para contarles la semana y avisarles de que iba a cambiar el número temporalmente para uno americano. Ya retornaría con el mío cuando volviese a Milán. Después me encargaría de cambiar de número.

Avisé a Mason que caso Daniel me contactase que utilizase el correo electrónico, que me parecía más profesional. Él me dejó despreocupada con eso.

Dos toques en la puerta me quitaron del asombro.

—¿Puedo? —Steven asomaba la cabeza.

—Dime —le contesté seca.

Él entró en la habitación y se sentó en la cama.

—Tienes media hora para arreglarte y salir con nosotros para cenar. Vamos a ir al restaurante donde Carl trabaja y vas a comer la mejor comida de tu vida.

—No me apetece salir —seguí diciendo, mientras manoseaba el móvil.

Steven se acercó y me quito el móvil de las manos.

—¿Qué haces? —pregunté con la boca abierta.

—¿Quieres saber lo que hago? —me miraba con los ojos muy abiertos y completamente loco. Me dio miedo—. Lo que hago es cagarme en ti. Vas a salir de esta puta habitación ahora mismo o yo me encargo de que lo hagas.

Estaba perpleja mirándolo. Nunca lo había visto así, hasta la voz le cambió.

—Tú nunca me has visto al revés, pero no me provoques. Que yo puedo ser toda la bicha que imagines, pero soy macho el suficiente para reventar la cara de aquel desgraciado que te dejó así y de paso darte unas buenas palmadas en el culo, por tonta.

Paró de hablar y nos quedamos mirando. Al final de treinta segundos empezamos los dos a las carcajadas, tan alto que Shanaya apareció en la puerta.

—¿Puedo saber a qué viene esta gritaría? —parecía mi madre cuando se enfadaba.

Yo no podía parar de reír y Steven se estaba descojonando, agachado en mi colchón.

—¡Joder, estáis como una cabra! —soltó Shanaya.

—No te preocupes, mi amor, tú querida amiga Chiara y yo solamente estamos riendo de un buen chiste. Espero que ya estés arreglada también —ahora, más serio, se había levantado y me miró burlón—, media hora y ni más un segundo. Porque no vas a entrar en un restaurante de alto nivel con esa ropa de andar por casa.

Salió sin decir más palabra, llevando Shanaya a rastras.

Abrí mi armario y saqué un traje de dos piezas amarillo tostado, una blusa negra y con el abrigo sería el suficiente para ir discreta y elegante.

Pasado media hora ya estábamos todos en la calle, entrando para el taxi que nos llevaría al restaurante.

Al llegar, me quedé alucinada con las luces afuera y lo requintado que parecía el local. Selecto, porque había hasta alfombra roja a la entrada y seguridad para dictar quien entraba y salía.

—¿Tienes la certeza que nos dejan entrar? —preguntó Shanaya, que no paraba de mirar el reloj.

—Poooor favor. —Steven hablaba en tono ofendido—. Soy el novio del chef, a mí me tienen que tender la alfombra blanca para entrar.

—¿Blanca? —pregunté curiosa.

—Sí, mi amor. La de los ángeles, porque está claro que solo un ángel como yo puede cuidar aquel chico. Como crees que hace comidas tan maravillosas. Está acostumbrado a comer en el mejor plato —hizo un gesto que indicaba todo su cuerpo.

Me empecé a reír. Cosas de Steven. Tenía respuesta para todo.

Estábamos parados en la entrada. Shanaya miraba por toda la calle y al reloj impaciente.

—¿Estamos esperando alguien más? —pregunté, aunque tenía idea de lo que iba a ser la respuesta.

—Sí, de Jeremiah —dijo Steven muy picarón. Shanaya se sonrojó y pasó la mano por las rastras, nerviosa—. Ave María, se cae de la mata.

—Veo que lo vuestro va en serio —le indiqué.

—Estamos viendo en lo que da —me contestó, quitándole importancia al asunto, pero se veía como una adolescente completamente enamorada. Estaba feliz por ella. Cuando un sentimiento así es correspondido podría ser la mejor sensación del mundo. El peor es cuando las cosas eran más complejas. Me acordé de Daniel. Un pequeño bajón me entró por el cuerpo, cuando unas manos me tocaron en un abrazo.

Era Jeremy que acababa de llegar.

—Perdón, chicos, por el retraso. Mason me tiene frito con el trabajo —dijo, saludando a todos y cogiendo el rostro de Shanaya con las manos para depositarle un beso en la boca. Ella alargó una sonrisa gigante y él dejó el brazo alrededor de su hombro junto a él. Hacían una pareja linda.

—¿Entramos? —preguntó Steven.

—Sí —contestamos todos a la vez.

Había una cola enorme, pero Steven habló con la seguridad que nos abrió la cinta para pasar. Así que entramos nos indicaron una mesa para cuatro. Me senté al lado de Steven de frente para Shanaya y Jeremy. El restaurante era impresionante. Estaba repleto de gente bien vestida y apoderada. Se veía un local muy selecto. Estaba animada para probar la comida.

Charlábamos animadamente, cuando Carl apareció en la mesa. Saludó a Steven y nos hizo una reverencia a todos.

—Chicos, gracias por haber venido. Voy a pedir que os traigan una selección especial que preparé para vosotros. Vais a probar mi menú de degustación. Para acompañar un vino Trebbiano italiano de lo mejor que habéis bebido —miró en mi dirección—, en tu homenaje Chiara. Por haber traído lo mejor de Italia a nosotros, tu sonrisa. Espero que esta noche esté presente todo el tiempo.

—¡Ohhh! —Todos hicieron un sonido de emoción, con sus palabras tan románticas y bonitas.

—¡Joder, Carl! Si no fueras gay, casi podía tener celos de ti ahora —soltó una carcajada y me pasó el brazo por los hombros, depositando un beso en mi mejilla—, nada contra ti, reina.

Todos nos reímos y Carl se retiró a la cocina.

Cuando volví a circular la visión por la sala, me rostro adquirió una expresión distinta. Y la sonrisa que había prometido intrínsecamente a Carl, salió de mi rostro.

Sentado en una mesa muy cercana a la nuestra, estaba Daniel y Lauren. Sus ojos estaban fijados en nosotros.

¡No me lo puedo creer! De todos los restaurantes que había en Boston, tenía que ser luego este. Vale que era selecto y tenía más perfil de ser para personas como él y Lauren de que para mí o mis amigos, pero no esperaba encontrarlo esta noche. Menos aún acompañado por ella. Pero eso solo confirma lo que ya sabía.

El camarero colocó el vino en mi vaso y todos me miraban esperando que aprobase la selección de Carl. Llevé el vino a la boca y me acordé de cuando escupí todo el vino delante de Daniel y Andrew. De esta vez iba a intentar hacer mejor figura. Lo probé y di mi buen veredicto. Cuando el camarero se fue, todos irguieran los vasos para brindar.

—A la amistad, al amor. —Steven miró a la parejita sentada con nosotros—. Y a las personas maravillosas que entran en nuestra vida y dejan huella para siempre.

Me miró y una lágrima se asomó a mis ojos con su declaración. Estaba conmovida por poder tener mis amigos por cerca. La lágrima no fue solamente por las palabras de Steven, sino que por todo el torbellino de emociones que estaba a sentir, con la proximidad de Daniel. Por ver a Lauren. Por sentirme abrumada por aquellas personas maravillosas que no me dejaban caer.

Porque esa era la sensación que tenía. Si no fuera por ellos, probablemente me hubiera caído hondo.

Durante la cena, no pude evitar de, en ciertos momentos, cruzar la mirada a la mesa de Daniel. Como si fuera un imán su mirada siempre me buscaba en el mismo momento, obligándome a disfrazar el contacto. En uno de esos momentos lo vi coger el móvil y escribir. Pasado unos segundos, me miró directamente.

Su rostro era de rabia y desconcierto.

Sé lo que estaba sintiendo. Seguramente estaba a intentar enviar mensajes a mi móvil que ya no estaba accesible.

Lo merecía, por no estar enviando mensajes a otra, mientras su amante estaba sentada en su mesa. Al final, era con ella que salía a cenar a los locales más emblemáticos. Entendía que aquellos locales eran tan selectos que le podía permitir el derecho de pasearse con quien quisiera, sin reservas.

La cena estaba maravillosa, cada plato mejor que el otro, a ser posible. Carl estaba dándonos un verdadero festín. Poco a poco he podido relajar.

—No podéis imaginar con quien acabo de me cruzar en el baño —Jer me miraba indignado. Todos quedamos a la espera de su respuesta—, Daniel Nicolás. Más frio que una lengua de muerto.

Todos me miraron.

—¿Sabías que estaba aquí? —me preguntó Shanaya. Todos me ofrecían una mirada de desilusión.

—¿En serio, chicos? ¿Cómo cojones, iba a saber yo que estaba aquí? No soy su novia. Quizás lo pueden preguntar a ella.

Todos intentaron disfrazar que no habían pillado mi respuesta tan ácida.

—No me lo creo que tuve la caradura de venir con esa furcia. Vamos, a los Judas no hay que hacerle caso, porque ellos mismo se ahorcan —dijo Steven.

—Dejadlo, por favor. No quiero que me estropeé la noche. —Pido.

—Chiara tiene razón —me quedé sorprendida con la sensatez de Steven, que siempre es el primer a salir con su lado macabro—, no vamos a dar importancia a semejante energúmeno. Hasta porque yo ya sé cómo devolverle el recado.

Ahora, todos miramos a Steven. Sabía que no daba puntada sin hilo.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Jeremy divertido que ahora se juntaba a la risa siniestra que los dos expresaban.

—Nada. No voy a hacer nada. Solo le voy a enseñar que no se debe meter con un puertorriqueño y su familia. No es lo mucho, es lo seguidito.

Colocó una mano sobre la mía encima de la mesa. Estaba preocupada con lo que había dicho. Steven no dejaba las cosas por la mitad. Pero, ahora mismo no quería pensar en Daniel. Y no me preocupaba nada de él.

Cuando salimos del restaurante, me di cuenta de que él y Lauren ya se habían ido. Mejor. Relajé. Saludamos a todos en la cocina y a Carl que nos ofreció unos tragos de un licor especial de la casa.

Ya en el apartamento, Jeremy y Shanaya se fueron a dormir juntos a la habitación. Steven acabó por ir a acostarse. Dijo que tenía unas cosas urgentes que tratar. Yo me tumbé en la cama. Estaba llena de comida y cansada de todas las emociones de la noche.

Poco tiempo después de cambiar y asearme, fui a dormir.




Capítulo 26

La noticia

Estaba sentada con Andrew revendo información para el artículo que tenía escrito para la columna del periódico que me tocaba. Él estaba siendo un grande colega y amigo, siempre ayudándome con todo lo que podía. Pasar tiempo con él, me ayudaba a olvidar las cosas, lo que me gustaba.

De repente, toda la gente en la oficina empezó a murmullar. Puertas se abrieron y desde el final de la sala entró Daniel Nicolás escoltado por sus dos gorilas de guardaespaldas. Avanzaba por todo el local, dejando miles de comentarios por todo el lado. Como si tuviera una mira, giró el cuello y me encontró sentada al lado de Andrew, en su secretaria. Paró en el pasillo y su rostro era indescifrable.

—Este tío es el del restaurante —me dijo Andrew y acabó su reflexión—, sabía que lo conocía de algún lado. Es Daniel Nicolás. ¿No es tutarget?

Andrew me miró con el rostro confundido. Me acordé de la historia que le conté sobre Daniel. Quería abrir un túnel en el suelo y meterme allá.

Daniel miró hace adelante nuevamente y entró sin pedir permiso en la sala de Mason. Algo no iba bien. Empecé a sudar.

Para que Daniel se sumergiese a la exposición de aquella manera, algo muy serio tenía que ser. Y solo esperaba que no fuera relacionado con ella.

Miré a Andrew.

—Ya ves... que coincidencia —fue lo único que conseguí decir. Asintió, pero noté que algo de confusión le restaba, por como ceñía el entrecejo. A estas alturas debería tener un montón de preguntas y no sé por qué, pero me sentí incomodada que pudiera juzgarme mal. Esperaba conseguir encontrar una historia que pudiera hacer sentido. No quería que me tomase por mentirosa. ¡Qué rabia! Las cosas que Daniel me obligaba a hacer.

—¡CHIARA! —la voz de Mason llegó a mis oídos, para después ver su figura plantada en la puerta de su despacho, con aire de pocos amigos. Iba a sobrar para mí.

Todos me miraban.

—Creo que Mason te llama —Andrew me quitó del asombro.

Me levanté y lentamente fui a su despacho, pero él ya se había escabullido para dentro.

Cuando llegué a la puerta, toqué. Y asomé la cabeza.

—Entra y cierra la puerta —me dijo. Algo me decía que estaba jodida. Daniel estaba sentado en la silla delante del escritorio y miraba hace a Mason. Sus guardaespaldas estaban a cada lado.

Me aproximé de la mesa de Mason, quedando de pie al lado de donde Daniel estaba sentado. Podía oler su perfume maravilloso. Las piernas empezaron a temblarme.

Mason estaba de pie y cogió un periódico de encima de la mesa y tiró el trozo de papel para donde yo estaba.

Lo que tenía delante era la portada de un conocido periódico de cotilleo. Uno de los que nadie quiere aparecer, porque descuartizaban todo y todos.

A letras garrafales se podía leer en el titular:

"EL MAGNATE DE LA MODA ITALIANA, DANIEL NICOLÁS, POR FIN DEJA SU SOLTERÍA Y BRILLA EN PÚBLICO CON SU PROMETIDA, LA MARAVILLOSA LAUREN JONES"

Por debajo del titular, estaba una foto suya en la mesa del restaurante donde habíamos estado anoche. Se veía perfectamente la sonrisa de la rubia y la mano de Daniel por encima de la suya.

Una arcada me hizo colocar la mano en la boca. Estaba asqueada con todo aquello. Lo único que no lograba entender es lo que hacía allí yo. Miré a Mason y a Daniel, que ahora me miraba con ojos estrechos y peligrosos.

—Ah... yo... no sé qué decir —fue lo único que se me ocurrió.

—Señorita Lorenzo —Mason nunca me llamaba así, la cosa era grave—, el señor Daniel Nicolás está dispuesto a cancelar el contrato con nosotros, si no encontramos el responsable por esa publicación. ¿Sabe usted quien podrá haber sido?

Me miró con el rostro acusador. Daniel esbozó una sonrisa maligna.

Todo hizo sentido en mi cabeza. Me estaba acusando de publicar aquello. Lo miré. Sus ojos eran puro odio.

—¿Crees de verdad que fui yo quien hizo esto? —él se limitó a mirar adelante.

Miré a Mason que estaba atónito, sin entender nada y de nuevo a Daniel que no me miraba en la cara.

—Contéstame —le chillé, ignorando completamente la presencia de Mason.

Este, acabó por percibir que allí pasaba algo raro y empezó a intentar calmar los nervios.

—Vamos a ver, señores —colocaba las manos en señal de tregua—, Chiara, ¿puedes esclarecer al señor Daniel cómo apareció esa foto? Señor Nicolás, vamos a intentar mantener la calma, seguro que lo podemos ayudar a descubrir quien hizo tal atrocidad.

—¿Atrocidad? Pero si no pasa de la verdad —¡Mierda! No sé dónde me salió aquello, pero acababa de condenarme, sin derecho a defensa posible. Ahora era solo esperar que el verdugo rolase mi cabeza.

Daniel me miró con desdén. Se levantó y se quedó delante de mí apuntándome con el dedo. Hablaba de una forma arrogante.

—¿Cómo has sido capaz? Pensaba que eras un poco más sensata que dejarte llevar por tus rabietas de niña mimada.

Mi boca podría haber hecho un agujero en el suelo de tanto que cayó. Mason nos miraba incrédulo. Daniel destilaba rabia de los ojos.

Me enfurecí. No tenía el derecho de ir a mi trabajo y acusarme de aquella manera.

—Yo no necesito publicar tu mierda para saberes lo que pienso. Seguramente debes tener más gente que te adora —hice un inciso bien demarcado en la palabra—, y que estará interesada en desenmascarar tú vida. No tienes el derecho a acusarme. Estás a cometer un error.

—La única persona que ha cometido un error aquí fuiste tú. Y no va a quedar así.

Se giró a Mason y le dijo a la continuación.

—No voy a terminar el contrato con vosotros, porque no tengo pruebas. Y el mal ya está hecho —me miró de soslayo. Tiré un bufido. Mason nos miraba a los dos, como si estuviera asistiendo una película—. Quiero la señorita Lorenzo a trabajar en mis oficinas todos los días, el tiempo necesario, para que pueda reunir todo el material necesario para limpiar mi reputación. Sí, porque después de esto, daros por contentos de no presentar queja contra vosotros por calumnias y difamaciones. Buenos días.

Dicho esto, salió del despacho de Mason cerrando la puerta y llevando consigo los gigantes protectores. Mis piernas temblaban más que gelatina en las manos de un niño.

Mason se dejó caer en la silla y me miró.

—No sé qué mierda acaba de pasar aquí, Chiara —me dijo con tranquilidad—, pero llevo muchos años trabajando en este mundo. Lo que quiera que haya pasado, no quiero ni saber. Encuentra manera de salirnos de esta cagada. Me da igual que hayas sido tú o no. Ya me quedó claro eso. Puedes irte.

Lo miré con las lágrimas en los ojos. Giré mis talones y cuando iba a salir por la puerta, Mason me soltó la última frase.

—Solo una cosa más —me giré y lo miré. Su rostro era serio—, no quiero que te hagas daño. Me ha dado cuenta de que para Daniel Nicolás tú no eres una periodista cualquiera. Si no fuera así, no te hubiese recomendado a trabajar aquí. Y esto, queda entre nosotros.

Sus palabras me impactaron como un tifón. Sentí que todas las bases que me sostenían se derrumbaban. Salí de su despacho.

Continuaba sin entender que quería decir con el tema ese de que Daniel le había recomendado. Había algo raro en toda aquella historia y empezaba a desconfiar que le estaban mintiendo. Todos. E iba a descubrir que era.

Cuanto, a Daniel, si pensaba que iba a ser un tirano con ella, estaba muy equivocado.

Cuando llegué a mi secretaria, toda la oficina me miraba. Perfecto. Era lo que me faltaba. Jeremy y Brit no estaban. Estarían en sus casos, en el exterior. Recogí mis cosas y cuando iba a salir por la puerta, Andrew me llamó.

—Chiara, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? —me preguntó con su voz tan preocupada y simples, que no podía contestarle de otra manera.

—No. No estoy. Ahora mismo necesito salir de aquí.

—Aguárdame. Déjame coger mis cosas. Sé exactamente lo que tenemos que hacer —se giró para buscar sus pertenencias y al rato ya estábamos los dos fuera del edificio.

Paseamos un buen rato y ahora estábamos en una cafetería muy coqueta y acogedora, a unas manzanas más apartadas de la oficina.

Andrew se acercó a la mesa donde estábamos con dos tazas en la mano. Me entregó una.

—No hay nada que un buen chocolate caliente no cure —me dijo. Era adorable. Ojalá me hubiera enamorado de él. Pero no, me tenía que haber quedado a cuadros con el único hombre que no me convenia. ¡Genial!

Bebí un trago, pero mi estomago se cerró y sentí una náusea. Estaba demasiado abrumada para conseguir digerir lo que fuera.

Hablamos de otras cosas aparte de trabajo. Me contaba anécdotas de su infancia. Siempre me sacaba una sonrisa. Al final de una hora, estaba mucho mejor.

En el final de la tarde ya hacía oscuro por todas las calles y Andrew insistió en acompañarme a casa. Paramos en el final de las escaleras de acceso a mi residencia. Nos quedamos un par de minutos charlando y cuando el cansancio me tomó, me despedí de él.

—¡Gracias por todo Andrew! Has sido un gran amigo —le sonreí.

Él me miró con una sonrisa, pero en poco segundos su mirada se quedó más intensa y se acercó a mí. Estremecí. Colocó la palma de su mano en mi mejilla y su contacto me paralizó. ¿Qué hacía?

—No tienes que darme las gracias. La verdad es que me gustas. Siento que podríamos pasarlo bien juntos. —Conforme dijo aquello se asomó a mi boca y me besó. Y yo lo dejé. Estaba tan impactada con todo lo que había pasado, que me gustó escuchar algo genuino de una persona. Su beso se sentía verdadero. Y ahora mismo era todo lo que necesitaba. Cuando sus manos empezaron a contornear mi cuerpo, me aparté.

—Andrew... —respiraba con dificultad.

—Lo siento. Es mejor que subas. Nos vemos mañana en la oficina. Buenas noches —me dio un beso en la mejilla y se fue. Me quedé parada por un momento mirando como se iba por la calle, cuando escuché del otro lado de la carretera, un coche arrancar a todo el gas.

Miré involuntariamente para ver quien salía de aquella forma tan loca y reconocí el coche de Daniel. La velocidad con la que arrancó por la calle era temeraria.

¿Qué hacía Daniel allí? Peor. Hace ¿cuánto tiempo estaba Daniel allí? La había visto besar a Andrew, seguro. ¡Mierda! ¿Sabes qué? Que se joda.

Subí al apartamento.

Entré en la cocina, tras la ducha ya vestida para dormir. Steven estaba sentado en la mesa tomando un té.

—Dime que no fuiste tú o te mato —le pregunté en tono de inquisición.

—¿Yo? No sé de qué me hablas —hizo una cara de ofendido.

—Te he pillado, Steven. Siempre haces esa cara cuando estás mintiendo. ¿Por qué me hiciste esto? ¿Sabías que hoy casi pierdo el trabajo por culpa de tu tontería? —lo reñía seriamente.

Steven puso cara de cachorrillo abandonado.

—Solo hice lo que él merecía —dijo, cambiando el rostro al momento para una expresión altiva y muy asumida —pagaba para ver su reacción cuando vio los trapos sucios en su cara.

—Pues, tranquilo, no tienes que pagar. Ya te cuento yo como estaba su cara.

Y le conté todo lo que había pasado.

—Lo siento, nena. No quería darte problemas —ahora estaba siendo sincero—, pero, he de admitir que fue genial.

—Steven —abrí los ojos regañándole una vez más.

No quería quedar mal con él, sabía que solo lo había hecho para defenderme y ayudarme. La verdad es que lo había petado. Consiguió dar en el clavo con Daniel. Pero ahora, yo iba a pagar teniendo que trabajar con él todos los días. Viéndolo todos los días. Pero había otra cosa que me tenía intrigada y quizás todo esto, me iba a servir para algo.

—Steven, me debes un favor.

—Lo que sea reina. Desde que me perdones —estaba asustado.

—Necesite que uses tus dotes de periodista y toda tu astuta visión para me ayudares a saber todo sobre Daniel Nicolás.

—¿Qué estás tramando? Me estás dando miedo —decía fingiendo temor, pero ya curioso con lo que le iba a pedir.

—Tengo la certeza que hay algo que todos me esconden. Necesito saber lo que es. Necesito saber quién es Daniel Nicolás, que hacía antes de venir aquí, todo. Y tú me tienes que ayudar con eso. La próxima semana voy a estar a trabajar en sus oficinas. Diré a mi jefe que necesito un fotógrafo y asistente, para que pueda llevarte conmigo. No te preocupes, el trabajo es pagado. Tú y yo vamos a descubrir que es lo que está escondiendo.

—Nena, cuenta conmigo. Sabes que adoro una investigación y un caso de misterio. Y además pagado, vamos, estoy dentro —batía las puntas de los dedos unos en los otros, entusiasmado. Parecía que navidades habían llegado más temprano para Steven. Y aún quedaban dos semanas.




Capítulo 27

La ventana

Serían las cuatro de la madrugada, cuando escuché un ruido en mi ventana. Me despertó ligeramente. Miré y al no ver nada, pensé que fuera algún pájaro y las ramas de los árboles a tocar la ventana con el viento. Poco después, el ruido se intensificó. Podía distinguir perfectamente piedras a abatirse en mi cristal. ¡Qué coño!

Encendí la luz, me levanté y me acerqué a la ventana. Abrí para ver mejor que pasaba. Y lo que mis ojos captaron, daba para escribir en un libro de comedia.
Delante de mi ventana, en plena calle, estaba Daniel, con una botella en la mano y tirando piedras a mi cristal. Se reía y tambaleaba. Abrí la ventana.

—¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? —hablé bajito para que nadie me escuchase, pero suficientemente proyectado para que él pudiera oírme.

—Estoy muy loco y sabes por quien. No te hagas de tonta —empezó a elevar la voz—. Y por hablar en tontos, me has hecho pasar por tonto, ¿sabes?

Estaba completamente alcoholizado, nunca lo había visto así. Chillaba por la calle y no decía cosa con cosa. Iba a acabar por despertar toda la gente. Y la próxima a salir en los titulares iba a ser yo.

—¡Shiuuuu! Para con eso, vete. Vas a despertar toda la gente. —Tragó de la botella, de esta vez durante un largo período de tiempo. Iba a terminar en coma etílico.

—¡Me importa una mierda! —chilló y tropezó en sus pies, cayendo en la acera. Menos mal que no pasaba nadie en ese momento. Tenía que hacer algo, no podía dejarlo allí. Iba a hacer un escándalo. Se reía sin parar.

—Daniel, espérame. No hagas nada. Voy a bajar —él asintió con la cabeza y me tiró un beso en el aire. ¡Que pedo llevaba!

Bajé la ventana y vestí mis pantuflas. Coloqué el abrigo de salir y sin hacer ruido, bajé por las escaleras del edificio.

Cuando salí a la calle, Daniel estaba estirado en el suelo con la botella de pie en la mano. Tenía los ojos cerrados y me entró pánico. ¿Se había desmayado? Dios mío, ¿qué iba a hacer con él? Me acerqué rápidamente y me agaché a su lado.

—Daniel, despierta. —Lo abanaba, pero no reaccionaba—. ¡Joder! No me hagas esto. Daniel, por favor, me tienes preocupada. ¿Por qué haces esto,stronzo?
—Emitió un gruñido y cogió mi rostro sin que me diera cuenta. Abrió los ojos y empezó a reír. Estaba fingiendo el muy cabrón. 

—¿Eso significa que te preocupas conmigo? —intentaba acercar la boca a la mía. El aliento a tequilla podía quemarme los ojos.

—Gilipollas, levántate —intentaba ayudarlo a colocarlo de pie, ignorando sus tonterías, pero él era muy fuerte y musculado. Tirar de él era como tirar de la rueda de un camión—. Por favor, Daniel, está frío, voy a congelar aquí fuera.

Parece que la información resultó, porque al hablar de mí, dio un brinco y se puso de pie en seguida.—No quierooo que te que... des enferma. Yo sí... me preco ...ocupo contigo —hablaba torpe y mal. 

—Vamos, voy a llamar un taxi y te voy a enviar a casa.

—No voy aaaa ir a ladooo ninguno. Me quedo. Aquí. Contigo. Tenemos que hablarrr.

—Daniel, no tenemos nada que hablar, menos aún en estas condiciones —le pasé un brazo por debajo del hombro para sujetarlo. Estaba completamente borracho y tenía miedo de lo que podía pasar. No me quedaba otra que llevarlo arriba al apartamento y esperar que estuviera mejor—, te voy a llevar arriba a mi casa, pero no quiero que hagas ningún ruido. Si nos escuchan, será el fin.

Él se reía y le parecía divertido. Conseguir que subiese las escaleras fue un logro. Tropezó unas tantas veces y casi pensé que nos íbamos a caer al suelo otras tantas. Cuando conseguí abrir la puerta de casa, me susurró al oído.

—¡Qué atrevida! Me está usted llevando a su casa sin mi permiso —se reía. 

—¡Shiuuuu! Habla bajo. Considéralo mi pago por el rescate de la cabina.
Él pasó el brazo por debajo del mío y me abrazó en el aire. Me empurró contra la pared del pasillo y me tenía suspensa entre su cuerpo y el hormigón. Su aliento fuerte inebriaba mis sentidos.

—Ahora mismo tengo ganas de secuestrarte, no de rescatarte —intentó besarme, pero me esquivé y pude volver a colocar mis pies en el suelo. A duras penas, lo arrastré para dentro de mi cuarto. La luz que entraba por la ventana era suficiente para verlo. Lo empujé para encima de la cama. Le empecé a quitar los zapatos. Él gruñía quejándose, pero estaba tan noqueado que no podía moverse. Logré sacarle los zapatos y él empezó a desvestir los pantalones.

—Puedes dormir con la ropa, no creo que haga diferencia —ya lo había visto desnudo, pero me sentía avergonzada de tenerlo allí en mi espacio, sin ropa.

—Yo siempre duermo desnudo. Y solo —me tiró. Meneé la cabeza en señal de desaprobación. Él logró quitar los pantalones y en menos de diez segundos, su camiseta voló, dejándole solamente en ropa interior.

Se incorporó hasta quedar sentado. Miró por toda mi habitación.

—¿Vives dentro de un armario? —se empezó a reír.

—Ya está bien. Lo que tú necesitas es de curar esa borrachera. Voy a buscarte agua y un analgésico para las resacas. Espérame aquí.

Salí de la habitación a toda a prisa, para no quedar mirando su cuerpo desnudo allí encima de mi colchón. Iba a tener que desinfectar todo; de otra manera no sé cómo lograría poder vivir allí después, con su olor corporal por todos los rincones.


Cuando volví a la habitación, ya había quitado el abrigo. Ahora estaba yo de pijama. Tenía la calefacción, así que no hacía nada de frío. Por eso dormía con un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes. Daniel estaba encima de la cama boca arriba y parecía haber quedado noqueado otra vez. 

Dejé el agua y las pastillas encima de la silla de la habitación y me acerqué para colocarle un cojín debajo de la cabeza. Cuando lo estaba haciendo el me cogió por la cintura y me sentó encima de él a horcajadas.

—Suéltame Daniel —intentaba salir de su cuerpo, pero cuanto más me debatía más él me sujetaba. Tenía mucha fuerza—, déjame, me haces daño.

—¿Daño? —me preguntó, quedando con el rostro colado al mío. Me quedé inmóvil. Sus ojos adquirieron una expresión peligrosa. Sentí un escalofrío— ¿Daño? ¿Quieres mismo hablar sobre hacer daño?

Tragué en seco. Él me sujetó la nuca y con la otra mano colocó un brazo alrededor de mi cintura para que quedase pegada a él, con las piernas de cada lado de las suyas. Podía sentir su virilidad en los pantalones del pijama. ¿Cómo era posible que a pesar de estar mega borracho, estaba excitado?

Nos miramos por algunos momentos y él rompió el hielo que se había formado entre nosotros.

—Lo vi. Te vi —me dijo bajito y pausadamente.

—¿De qué hablas, Daniel? —no decía nada coherente.

—Lo vi besarte. Lo vi,tesoro mio. Me has prometido —apoyó la frente en mi pecho. Empecé a respirar con dificultad. Mi corazón iba a salir por la boca.

—Daniel... —no sabía que decirle o que quería oír.

—¡Shiuuu! —colocó el dedo en los labios para indicar silencio y después lo colocó en los míos para callarme. Me miró, perturbado—. Me has mentido, me has prometido que ibas a ser solo mía. Y duele. Duele muchísimo. ¿Quieres hablar sobre daño?


Ahora entendía lo que estaba diciendo. Era él dentro del coche cuando Andrew me besó.Bajó el dedo de mí boca para apoyar la palma de la misma mano en mi garanta y bajar hasta dejarla entre mis pechos, donde latía mi corazón. 

—Mientras tú corazón late por él, el mío se paró —podía ver el dolor en su rostro, por muy borracho que estuviera, notaba el daño en sus palabras.

—Mi corazón no late por él, Daniel. No sé qué has visto, pero no tienes el derecho de decirme nada. Te has acostado con otra mujer.

Me agarró con fuerza la nuca hasta quedar con la boca colada en la de él. Ahora me detenía con presión.

—Escúchame bien. Estoy muy borracho...

—Ya veo —le contesté.

—Eso. Y los borrachos siempre dicen la verdad. Y la verdad... la que tú no quieres ver... estúpida...

Abrí la boca sorprendida con su ataque y él aprovechó para colocar un dedo sobre mis labios y acariciarlos. Cerré los ojos, porque su gesto me estaba ardiendo. Hasta el infierno. No pude evitar un gemido de mi boca.

—Escúchame bien,stronza di merda... yo nunca toqué en ninguna otra mujer, desde que te vi en aquel aeropuerto. Ni con el mismo dedo con el que te arranco gemidos —cambió el dedo por la boca y empezó a besarme con propriedad. Quise soltarme, pero solo he conseguido encajarme más aun en él. Sus manos acariciaban mi espalda, mis piernas desnudas. Su lengua me exploraba con necesidad y la mistura de su sabor con el alcohol hacían de su beso algo como una droga. Quería más.

Me apretó con más fuerza y sentí como rozaba todo su cuerpo en el mío.
Logré separarme cuando mis sentidos estaban en el límite del colapso. Me apoyé en su pecho para apártalo.

—Daniel, para. Esto es una estupidez. Ninguno de nosotros está en condiciones para seguir con esta tontería.

—Yo estoy borracho, pero tú... ¿cuál es tu excusa? —me preguntaba riendo. Le tapé la boca para no hacer ruido.

—No necesito ninguna excusa, simplemente no quiero estar contigo así.

—¿Así cómo? ¿Pero quieres besar aquel imbécil? A él puedes besar, pero a mí no... vale... vale... a mí no —tambaleaba conmigo a cuestas. Cada vez le costaba más hablar—, pero... te voy a decir una cosa... ¿vale?

—Vale —respingué—, pero después te duermes y por la mañana te vas, ¿te ha quedado claro? No quiero que nadie sepa que has estado aquí.

Él negaba con la cabeza. Estaba muy alterado. Me seguía sujetando contra él.

—No quieres que nadie me vea aquí para que no vaya a contar a tu amiguito... —hacía muecas de asco con el rostro.

—Daniel, para, no sabes lo que dices —me estaba dejando nerviosa.

—Sé lo que digo y te voy a decir algo... —acercó la boca nuevamente a la mía y me sujetó la nuca con tanta fuerza que no podía moverme—, ya te lo he dicho...antes...él...—puse los ojos en blanco—. Ehhh...escúchame...me vas a oír... —Hice una mueca de impaciencia.

—Él nunca te va a amar, ni a darte placer como yo. ¿Te ha quedado claro? —Daniel y su enorme ego. Lo miraba, esperando que acabase su discurso e intentar colocarlo a dormir. Era tarde y ninguno de nosotros iba a conseguir levantarse.

—Eso no es tú problema. Es mío —le contesté. Aunque sabía que no servía de nada, no iba a quedar callada a escuchar sus improperios machistas.

—Sí, es mí problema. Todo lo que te pasa es mí problema, señorita.

—Vale, vale, Daniel. Tira para tras, te tienes que acostar. Yo tengo que dormir, ok. Me voy a ir al sofá y tú te quedas aquí —lo tiré y acabó tumbado. Pude salir de encima de él, pero cuando iba a sacar la otra pierna, me sujetó por el tobillo, haciéndome caer en la cama.

—No voy a dormir si no te quedas aquí conmigo. Quiero dormir abrazado a ti. Te necesito.

—Lo que tú necesitas es dormir y curar ese pedo que llevas —me iba intentar escapar nuevamente, cuando él pudo lanzar mi cintura para quedar encajada en su frente. Ahora me tenía completamente encajada a su lado, con la espalda perfectamente acunada en él. Me empezó a besar en el cuello. Sus manos me tenían presa.

—Daniel, para, no voy a hacer nada contigo. Duerme —sus besos se tornaron más intensos y su respiración estaba acelerada. Podía sentir su poderoso miembro tocarme toda la parte de tras, tirando de mí.

Él ignoró completamente mis lamentos y con una mano empezó a tocarme un pecho, sobre la camiseta. Al no tener sujetador, mis pezones estaban totalmente erizados y duros. El me amasó y me acaricio con movimientos estudiados. Mismo borracho, seguía tocándome de una forma que no era normal. El control que tenía sobre mi cuerpo era sobrenatural. Bajó la mano y me la colocó dentro del pantalón y de mis braguitas.

—Para, Daniel, no quiero esto... —mis suplicas eran irrelevantes, porque él seguía como si yo no hablase. Empezó a frotar su mano en mí y sus dedos ágiles hacían magia ritmada.

—Quiero escucharte gritar mi nombre. No voy a parar hasta que sepas que eres mía —su voz cantaba un timbre hipnotizador y la única persona que ahora parecía ebria era yo.

Cuando sus movimientos se tornaron más acelerados, sentí que dentro de mí una explosión de sensaciones llegaba al topo de mi piel. Jadeaba y gemía sin control, bajo su mirada. Entonces, Daniel paró y dejó su mano en el mismo lugar, pero sin moverse.

—¿Qué haces? ¿Por qué has parado? —le pregunté casi sin voz.

—Hum...amore mio, te lo he dicho, quiero que me lo pidas, quiero que grites mi nombre —me tenía en máxima tensión y no era capaz de ignorarlo. Me dejé callada un momento, pensando. Él empezó a retirar la mano y en un impulso le sujeté con la mía y le supliqué.

—No. No pares. Por favor, te suplico, no pares —le conduzco la mano a su lugar para que continuase y me levase a la locura total. Él me besó la nuca con tal sensualidad, que pensé que iba enloquecer. Cuando me empezó a lamer detrás de mis orejas y a besarme todas las terminaciones nerviosas que estaban a su alcance, me rendí a sus caricias.

—O.K. Daniel, vale. No pares, quiero que sigas. Por favor —sentí su sonrisa colaba a mi piel. Continuó lo que estaba haciendo anteriormente, pero de forma más compasada. En menos de un minuto me cuerpo empezó a estremecer todo.

—Oh... Daniel... Daniel... por favor... ¡Díos! —grité cuando me proporcionó uno de los mayores orgasmos de mi vida.

Quitó la mano y me sujetó para quedar nuevamente encajada en él.

—Ahora ya puedo dormir tranquilo. Sé que sigues siendo mía. Y ahora aún más... después de llamarme de Dios —le di un codazo en su estómago y él se empezó a reír—. Duerme,tesoro mio.

Me quedé quieta y mis ojos empezaron a cerrar con el sueño. Pero antes de rendirme a Morfeo por completo, pude jurar que lo escuché decir en mi cuello:Ti amo.




Capítulo 28

Las Practicas

Cuando me desperté por la mañana, mi cuerpo estaba vacío. Vacío del calor que Daniel me había proporcionado por la noche. Me senté en la cama donde solamente estaba yo y me quedé pensando si había soñado todo lo que había pasado. Daniel se había ido, dejando a su pasaje mi placer, mi dolor y mi locura.Aquel hombre me estaba volviendo loca. Cuanto más quería borrarlo de mi mente, más él conseguía invadirla.
Miré al móvil. Eran las ocho de la mañana. El muy insano había dormido muy poco, pero al menos cumplió lo que le pedí y se fue antes de que alguien percatara su presencia.


Volví a mirar mi móvil y vi un mensaje pendiente. Lo abrí y casi grito de rabia, cuando vi un mensaje suyo en mi nuevo número. El capullo había visto mi móvil antes de salir y sacado mi nuevo número. Ahhh! Quería matarlo. No podía hacer esto.


"Sé que vas a quererme matar por haber visto tu móvil. Tranquila, solo busqué tu número. No vi los mensajes de tus amantes. Si los hubiera visto, los tendría que matar a todos. Simplemente necesito tenerte en contacto. Me preocupo por ti. ¡Gracias por cuidarme esta noche! Aun siento tu cuerpo en mi mano. TQMTM"


De esta vez entendí perfectamente las siglas. "Te quiero mucho, tesoro mio", como siempre me llamaba. Empezaba a conocerlo mejor. Y él a mí. Aunque, una noche de borrachera no era propiamente una declaración de amor. 

Estaba preparando mi café matinal cuando Steven entró en la cocina—. Iba a jurar que ayer he escuchado ruidos en tu habitación. Me levanté para ir al baño y me pareció escuchar murmullos. ¿Has estado con alguien?

Lo miré fijamente y después volví a echar cara al café.

—No —empecé a reír nerviosa—. No conseguía dormir y me puse a ver una película. Lo que pasa es que me dormí, mientras aun iba en la primera parte. No me he dado cuenta de que estaba tan alto, lo siento.

—¡Qué va! No pasa nada, duermo en la otra punta de la casa, me da igual. Simplemente pensé que tu amigo... ¡¿cómo se llama?!... ah sí... —abrí mucho los ojos—, Andrew, había venido hacerte una visita nocturna.

Steven dejaba una sonrisa perversa en el rostro y la adrenalina que me dio aquella conversación me hicieron sonreír, también, pero de alivio. Menos mal que nada se había dado cuenta del espectáculo de anoche.

—Andrew tiene sido un buen compañero de trabajo y me tiene ayudado mucho, solo eso. No hay nada entre nosotros —dije tranquilamente.

—Pero podría haber —me hizo ojitos de enamorado.

—Steven, voy a estar aquí poco tiempo. No quiero entrar en una relación con nadie ni mucho menos enamorarme. No quiero dejar ataduras en Boston.

Steven se levantó bruscamente y empezó a calentar agua para su té. De repente, no dijo nada más. Y parecía cabreado.

—Steven... —lo llamé confusa—, ¿he dicho algo que te haya molestado? —su cambio de comportamiento me pilló sorpresa.

Él continuó lo que estaba haciendo y pasado un minuto cuando el agua entró en ebullición su ansia de hablar también. 

—Sí, has dicho algo que no logro comprender. Dices que no quieres ataduras. Bien. ¿Y nosotros qué?

Me quedé en choque. No había caído en cuenta que se lo estaba tomando de forma personal.

—No... por favor, no Steven. No quería decir eso. No me interpretes mal. Vosotros siempre vais a estar en mi corazón y podréis visitarme y yo... —la verdad es que no había pensado en todo eso. Echaba de menos mi familia, mis amigas, mi ciudad, pero a la vez, en tan poco tiempo, estas personas se habían convertido en mi familia, también. La amistad que formamos era ya de por vida y sentí un aprieto en el corazón al pensar en eso. No había forma de poder tener el mejor de los dos mundos. Una angustia me entró y sentí el estómago revuelto.

—Tranquila, Chiara —se sentó a mi lado y cogió mis manos—, no me hagas caso. A veces soy muy sentimental y temperamental con las cosas. Te he cogido mucho cariño, nena y cada vez que hablas en volver, pues que quieres que te diga, me entran hasta las ganas de llorar.

En pocos segundos, ambos teníamos las lágrimas en los ojos y si no fuera Shanaya entrar en la cocina en ese momento, creo que nos podían contratar para una telenovela turca.

—¿Qué os pasa a vosotros? ¿No os parece temprano para esas mariconadas?

—Nunca es pronto para una mariconada —soltó Steven, limpiando los ojos. Empezamos a reír todos.

Jeremy entró en la cocina, solo vestido con una camiseta y unos calzoncillos.

—Buenos días —dijo, rascando la cabeza, un poco avergonzado.

—Humm, buenos días, Jer. Pensé que solamente te iba a ver por la oficina. Si te das prisa, podemos ir juntos.

Él afirmó con la cabeza y se sentó en la mesa. Shanaya preparaba el café.

—Chiara, has pensado que quizás y digo quizás, porque es algo que puedes pensar con calma, podrías quedarte aquí en Boston. Hablas el idioma, tienes tú trabajo. Seguro que tienes oportunidades. ¿Nunca has pensado vivir en otro sitio que no Italia? Quiero decir... permanente.

—Pues, la verdad, para te ser sincera, nunca me lo he planteado. Tenía muy claro que venía hacer las practicas por seis meses y volvería a Milán. Me gusta estar aquí, pero toda mi vida está allá. No lo sé.

—Era solamente una posibilidad, no quiero que te molestes por lo que he dicho, solo... podrías pensarlo.

De esta vez, fui yo la que afirmó con la cabeza y me quedé en silencio, mientras desayunábamos todos juntos. Demasiadas cosas pasaron en mi vida en los últimos tiempos. No he pensado ni en lo que quería hacer con mi futuro, ni nada. En estos momentos, ya no sabía al cierto que quería hacer con mi vida y que proyectos quería abrazar. Cuando salí de Milán, lo único que tuve tiempo para pensar fue en abrazar esta oportunidad que me surgió. 

Cuando terminé la universidad, nunca imaginé que las puertas de unas prácticas en el exterior se abriesen para mí. Aun no lo podía querer, cuando mi profesor de periodismo de datos, que también fue mi tutor del trabajo de final de carrera, me dijo que había un concurso abierto para unas prácticas en Boston y que yo tenía todos los requisitos para ser escogida. No podía creer, de tan contenta que estaba.

Una oportunidad de aquellas era única. Él se encargó de todo, de mi inscripción, de todo. Cuando me dijo que había sido seleccionada, no cabía en mí de felicidad.
Por eso, hasta el momento, lo único que había pensado fue en aprovechar esto que me estaba pasando y dejar el futuro para otra ocasión. Pensé en lo que Shanaya me dijo y llegué a la conclusión que estaba confusa.

Cuando llegué a la oficina, más tarde, hablé con Mason para que pudiera incorporar Steven como fotógrafo. No estaba muy cierto si era lo mejor, pero me dejó el criterio y aprobó.


—Steven, estás dentro. Acabo de hablar con Mason y aprobó tu contratación comofreelancer—escuché su chillido de alegría—, te voy a mandar por correo electrónico todos los papeles que tienes que enviarme y encontrémonos esta tarde en la puerta de las oficinas de Nicolás. Trae tu material. Empezamos hoy. 

—Ahí me tendrás, nena. Y tranquila, vamos a quitar todas las capas de ese hombre.
—Colgué la llamada. Empezaba la guerra. Si Daniel pensaba que podía entrar en mi vida, devastando todo y guardando secretos, yo también podía hacer lo mismo.


A la tarde, Steven y yo subíamos en el ascensor de la D.N.I.F. 

Cuando llegamos al piso de los recursos humanos, la chica que nos recibió informó que Daniel nos había dejado un manual de todo lo que tendríamos que ver en las semanas siguientes y un protocolo de actuación.

El trabajo consistía en ver todo el funcionamiento interno de las fábricas y oficinas, para poder hacer un reportaje sobre la eficacia y vanguardismo en tecnología de su empresa. Esto ayudaría a limpiar su nombre y a enfocar su reputación en lo que realmente le importaba, su negocio y sus cotizaciones en bolsa.

También nos indicó que una persona de la seguridad nos iba a acompañar en todo el momento, por cuestiones de confidencialidad. Aquello me dio mucha rabia. No confiaba en mí y lo quería dejar bien claro. Una noche se dejaba caer en mi calle, sin importarse con nada, y en la otra me colocaba escolta para poder hacer mi trabajo. Daniel era un bipolar y iba a dejarle bien claro que cuando terminase el trabajo, no quería continuar en contacto con él.

—Este guardaespaldas nos va a fastidiar un poco el tema —me dijo Steven preocupado.

—Tranquilo, ya encontraremos manera de dar con la información.

—Por cierto, hablé con un amigo mío esta mañana que hizo unos trabajos para la empresa de Daniel. Me dijo que me pasaría algunas cosas que podían ser útiles. Cuando tenga el material, hablamos.

—De acuerdo. Y recuerda, estamos aquí como periodistas. Oídos bien atentos a todo —pensé que ahora sí, mis practicas empezaban.




Capítulo 29

La invitación

Durante toda la semana, Steven y yo estuvimos documentando todo lo que pasaba en la empresa de Daniel.No había cruzado con él en ninguna ocasión. Segundo constaba, estaba de viaje, visitando algunas de sus tiendas, por el país.Así que hemos podido hacer nuestro trabajo sin problemas. Por las mañanas iba al periódico y por las tardes a la D.N.I.F. para seguir el protocolo.


Daniel, no se había puesto en contacto conmigo toda la semana, después de aquella noche en mi casa. Seguro, se habría recapacitado de todo lo que pasó y, además, estaba borracho. Estaba claro que, en su estado de sobriedad, yo no representaba nada para él.


Estaba en sus oficinas, cuando resolví tomar un descanso y parar para un café. Steven estaba ocupado en otra sección. En todas las plantas había una pequeña cocina donde preparar comida y con máquinas de café. También había mesas y sofás para descansar. Al acercarme, escuché, sin querer, Lauren hablando con otra persona. Podía reconocer su voz a la distancia.


—Hay sido maravilloso pasar la semana con él —decía a la mujer que la acompañaba—. Daniel estuve tan atento conmigo, siempre pendiente de todo. 

—Y ¿cómo te encuentras, después de este descanso? —preguntó la otra.

—Renovada, inspirada. Si no fuera por Daniel, no sé qué sería de mí. Esta semana con él, apartada de todo era justo lo que necesitaba. Siento que está más cariñoso conmigo y sé que prontamente todo va a estar bien.

—Me parece impresionante que se haya dejado todo el trabajo para dedicarse una semana a estar contigo. Ese hombre te tiene en mucha estima, no hay dudas —le señaló la chica a Lauren.


No quise escuchar nada más, me giré en los tobillos y me fui de allí. Entré en el baño más cercano que encontré. No podía creer en lo que acababa de escuchar. Aunque, entre Daniel y yo no hubiese nada, me sentía traída. Había pasado toda la semana con ella. Con Lauren. No había estado en trabajo. Se había ido con ella. A reconciliar o a pasarlo bien. 

Una arcada me quitó de mi asombro y apenas tuve tiempo de acercarme al inodoro, todo mi desayuno estaba ahora fuera de mi estómago. La ansiedad que me provocó aquella conversación me dio hasta la vuelta al tubo digestivo.

Me miré al espejo, después de asearme y lavarme la boca. Estaba pálida y parecía más delgada. Tenía unas ojeras impresionantes. Trabajar en los dos locales todos los días me estaba dejando rota, había mucho trabajo en el periódico y casi todos los días llegaba a casa tarde y mientras eso, Daniel se tomaba vacaciones con la rubia asquerosa.

Pero él podía, era el dueño de una empresa y multimillonario. Y yo, una simple becaria, pobre. Un abismo separaba nuestros mundos y por momentos pensé que había sido una tonta en creer que alguien como Daniel, alguna vez, se iba a interesar por alguien como yo, que no fuera solo por entretenimiento.


Cuando volví a la sala donde estaba a trabajar en algunos documentos, una mujer se acercó a mí—. Señorita Lorenzo, el señor Nicolás requiere su presencia, en su despacho. Por favor, quiera acompañarme —la mujer hizo una seña para que fuera con ella. 

Lo que me faltaba, aun tener que verle la cara, después de todo lo que había escuchado. Era lo último que quería. Me levanté contrariada, recogiendo mis cosas.


Cuando llegué a la penúltima planta, la mujer me dejó en el vestíbulo que ya conocía bien. El mismo que me llevó a pillarlo con Lauren, la primera vez. Al final de un minuto, la puerta de enfrente se abrió y Daniel apareció en el umbral. Hizo un gesto para que entrase.


Pasé por él y cuando lo hice su perfume me abofeteó todos los sentidos. Me quedé de pie en el centro de la sala y un pequeño mareo me llevó a colocar la mano en la frente.Daniel pasó por mí y fue a sentarse en su secretaria. El despacho era enorme. Por detrás de su silla un cristal que ocupaba toda la pared dejaba ver el paisaje de la ciudad de Boston de una forma impresionante. Parecía cosa de película.


—Siéntate —me indicó para que ocupase la silla delante del escritorio. Lo hice, hasta porque mi cabeza empezaba a explotar y quería sentarme. 

Daniel me miró por un largo rato, casi como evaluando mi persona. Se levantó y cogió dos botellas de agua y colocó una de ellas delante de mí. Volvió para coger un par de vasos y los volvió a dejar uno en cada lugar, para nosotros.

—Bebe —me dijo. 

Lo miré incrédula. ¿Me había llamado para tomar agua con él? Estaba cansada y mareada y no me apetecía discutir, por eso abrí la botella, vertí el líquido y tomé.

—Mejor —esbozó una sonrisa. Le devolví una mueca de indiferencia—. ¿Cómo va el trabajo? —Entonces era eso, quería controlar como iba mi trabajo.

—Muy bien. Tu asistenta me proporcionó alguna documentación interesante. Hemos estado observando la labor en las fábricas y tenemos material... —una fuerte picada en la cabeza me hizo parar un momento y llevé una mano a la sien, un mareo me deturpó la visión. Continué—. ¡Eh!... como estaba diciendo... el material que...

—Para —me interrompió—. No te he llamado aquí para que me hagas un informe de tu trabajo como periodista.

—¿No? Entonces, ¿para qué me has llamado? —pregunté seria.

—Para saber cómo estabas y como tiene sido tu semana. Pero la respuesta a la primera ya la estoy viendo —paró un poco y sus ojos se oscurecieron—, así que no necesito saber la segunda.


Lo miré sin reacción. No entendía donde quería llegar.

—Te veo echa mierda. ¿Qué ha pasado? Estoy una semana fuera y cuando vuelvo te encuentro en este estado. ¿Te has parado para mirar? —hablaba en un tono tan crudo y ácido que me dio las ganas de abofetearlo y salir corriendo.

Me levanté y me dirigí a la salida. Cuando estaba llegando cerca de la puerta su mano me atrapó el brazo y me hice girar para encararlo. El súbito cambio de orientación me mareó nuevamente y casi caigo en el suelo desplomada si Daniel no me hubiese cogido de la cintura.


—¡Me cago en todo! —blasfemó y me arrastró al sofá que tenía en un lado de la sala. Me sentó y me acompañó quedando a mi lado—. Estoy una puta semana fuera y cuando llego es así como te encuentro. ¿Al menos te tienes alimentado? ¿Dormido? Salido, sé que no lo haces, así que, ¿qué te pasa? 

—¿Qué has dicho? —una rabia empezó a subir por mi estómago y poco a poco fui entrando en razón, nuevamente— ¿Me has estado vigilando? ¿Cómo te atreves?

—No te estuve vigilando, simplemente me preocupo por ti... —no pudo continuar, porque lo interrumpí. Estaba muy nerviosa.

—No tienes el derecho de controlar mi vida, no te doy ese derecho. Eres un enfermo. Lo que hago o dejo de hacer con mi vida no es tu problema. Yo no soy Lauren. Te puedes ocupar de ella, que lo haces genial, pero yo no soy tu perrita adiestrada.

Humo podía salir de mi boca, porque hasta Daniel irguió una ceja con mi tono de voz.

—Te estás sobrepasando. Llego aquí, te veo con esa cara de muerta viva, has perdido peso notoriamente —me miraba de arriba abajo—, y casi cales en la alfombra de mi despacho. ¿De verdad que crees que no es para preocuparse? 

—¿Y a ti que te pasa? Te crees ser el superhéroe que salva las mujeres. ¿Por qué no te dedicas a salvar la única que sí, espera que lo hagas? ¿Por qué no te ocupas de Lauren? A ella la veo con buena cara, es normal que después de haberes pasado la semana toda en su compañía, a mí me veas como mierda. —Volví a intentar levantarme para salir, no quería seguir allí en aquella pelea que lo único que iba a conseguir era hacerme más daño de lo que sentía.

—¡Joder, Chiara! —me atrapó con la mano para hacerme sentar—. Estoy hablando en serio. Estoy preocupado contigo y me vienes con ataques tontos contra Lauren. Ella no es tu problema.

Empecé a reír sarcásticamente. No podía creer en lo que mis oídos estaban escuchando.

—Tienes toda la razón, Daniel. Lauren no es mi problema. Ni tú. Quiero más es que vosotros dos ardan en el infierno bien juntos. Y ahora, si no te importas vas a dejarme salir, que estoy trabajando —lo miré ya sin ganas de reír. 

—En el infierno he estado yo durante muchos días. Especialmente ahora, que veo que has estado mal y yo no he podido estar aquí.

—No tienes que estar aquí. Ya te lo he dicho. Tú lugar es exactamente dónde estabas, con Lauren. Y no, no son tonterías mías. Y lo sabes. Sé perfectamente cuidarme sola, no necesito de ti para nada. Pero ella sí, te necesita. Y tú has hecho un excelente trabajo. Por cierto, la próxima vez, recuérdate de ir curar tus borracheras a su casa.

Daniel empezó a bufar aire por la boca de forma exagerada.

—¿Qué os pasa a las mujeres que sois tan... tan cabezonas? —hablaba oratoriamente.

—¿Qué te pasa a ti que eres tan machista? Casi podría decir que eres un italiano de cuna perfecto. De esos del siglo pasado.

Daniel se quedó mirándome serio. Podía ver sus ojos se quedaren absortos. Como si se hubiera trasladado a otro lugar.

—Daniel... ¿me oyes?... —lo intentaba despertar de su estado de aletargaría.

—Sí... —terminó por contestarme—, estoy aquí. Y me da igual lo que digas, yo voy a estar aquí cuidándote y ahora mismo, quiero que te vayas a casa y te quedes descansando, por lo menos por un par de días. Voy a llamar a Mason y lo avisaré.

—Estoy perfecta y no quiero que avises a nadie. En el final de la semana es Navidad y tendré unos días para descansar. Descuida.

—¿Dónde vas a pasar Navidades? ¿Te vas a ir a casa, con tus padres? —me preguntó, con un tono de voz normal.

—No. Me quedaré por aquí, trabajando. Los chicos se van y así tendré oportunidad de adelantar algún trabajo.

—¿Vas a quedar sola en Navidades? —colocó un rostro de espanto.

—¿Cuál es el problema? Puedo perfectamente quedar sola. Son solo unos días.

—Son cuatro días de puente y no voy a dejarte quedar sola en una ciudad como esta, en plena Navidad. Pásalo conmigo —su invitación me pilló de sorpresa.

—Daniel, lo único que necesita ayuda ahora mismo eres tú. Psiquiátrica. ¿Qué esperas? Que me va a pasar Navidad contigo y con Lauren —me empecé a reír nuevamente—, no tengo mucha vocación para ser cocinera y además no me apetece alimentar tus perversiones.

Él irguió una ceja, esperando que aclarase la última frase.

—Si lo tuyo son los tríos, escoge otra, porque conmigo no va a pasar.

—Ahora que lo dices —se acercó a mi boca y colocó sus manos en mi cintura —me parece una excelente idea... solo que prefiero que no sea con Lauren, como tu piensas. Estaba pensando en algo más interesante, como algún juguete... —su rostro de perversión burlona era demasiado para mí.

—Eres un gilipollas —me intenté soltar de sus manos, pero el me apretó más.

—Te echo de menos, esta semana sin verte me estaba dejando loco. Quiero que pases Navidad conmigo. Piénsalo, por favor. Y si no lo quieres, aunque me rompa el corazón, al menos quédate con alguno de tus compañeros de casa. No quiero que estés sola.

Lo odiaba, acababa de pasar la semana con Lauren y me estaba invitando a pasar Navidad. Era un verdadero cabrón.

—Tengo una idea mejor, tú pasas tu Navidad con Lauren. Seguro que se va a poner histérica. Y yo voy a invitar a Andrew a pasarlo conmigo. No te preocupes, vamos a ser felices los cuatro. ¿Qué te parece?

Sus ojos cambiaron de azul claro a azul oscuro intenso, su mirada podía matar de un solo golpe y entendí que acababa de provocar la bestia. Respiraba agitado.

—Si me quieres torturar, conozco formas mejores de hacerlo, pero,tesoro mio, no juegues con mis sentimientos. Ya te he dicho que he pasado un infierno lejos de ti. No quieras verme ardiendo también. 

Perfecto. Ahora yo era la mala de la película. Él pasaba toda la semana con otra, haciendo sabe Dios el qué. Solo de pensar me revolcaba el estómago, otra vez. Y yo, era la bruja, que no pensaba en sus sentimientos. Definitivamente, Daniel era demente.

—Me voy —ahora sí, conseguía levantarme y salir de su presencia. Él se levantó también y me escoltó hasta el ascensor. Cuando las puertas se abrieron y antes de entrar me habló.

—Por favor, piensa en lo que te dije —me pidió.

—¿En qué? Me has dicho tantas cosas y ninguna hacía sentido.

Él tragó en seco—. Cuídate, al menos. O yo mismo me encargaré de enviarte un médico a tu casa.

—¿Sabes qué, Daniel? Vete a la mierda, ya que, al infierno, ya has estado —lo dejé allí plantado en su suelo de mármol perfecto.


Cuando llegué a casa esa tarde, mi cuerpo parecía que había sido atropellado por un camión. Tomé una pastilla para los dolores de cabeza y me acosté. Necesitaba descansar. Y eso lo hice. 




Capítulo 30

La misión

Los dos días siguientes no pude ir a las oficinas de Daniel, porque envió un recado expreso a Mason, que no me quería allí. Aproveché este tiempo para colocar en día mis artículos para el periódico. 

—Me tienes que ayudar con la fiesta de mañana —me había olvidado completamente de la fiesta, hasta que Brit me recordó. 

—Claro. ¿Qué necesitas? —pregunté. 

—Un cambio de imagen —la miré, admirada con su abordaje. 

—¿Y por qué quieres cambiar de imagen? Además, ¿no sería mejor hablares con Jessica? —Britanny hizo una cara de tristeza—. Quiero decir, me encanta ayudarte, pero quizás Jes entienda mejor de imagen y esas cosas. Su cabeza es solo peinados. —Ambas nos echamos a reír. 

—Por eso mismo, Chiara. Me quiero ver guapa para la fiesta. Quizás así Peter me haga caso —vi como el rubor cubría todas sus mejillas. 

—Está bien. Vamos a hacer una cosa. Que te parece si vienes a dormir a mi casa esta noche, hablamos con mi amiga Shanaya que puede ayudarnos y mañana, durante el día, vamos a hacer todo lo que sea necesario para aparecer bellas en esa fiesta.


Brit daba saltitos de alegría. Quería ayudarla. Era una chica muy amable y merecía que la viesen con todo el potencial que tenía. Así, me ayudaría a distraerme. Últimamente, no estaba en mis mejores días. Tenía la sensación de que me estaba quedando enferma o algo. Sentía un cansancio enorme y ganas de dormir todo el tiempo. 

La fiesta de navidad del periódico, por lo que me habían dicho era muy divertida. Se hacía una pequeña merienda en la sala de reuniones que teníamos y después la fiesta seguía en una grande sala que había para conferencias y ruedas de prensa. Se habían invitado dj's y una empresa contractada se encargaba de la decoración. Era una forma de dar las gracias a todos por el trabajo hecho durante el año y celebrar las festividades, antes de las vacaciones que muchos se sacaban en estas fechas. 

Terminé todas mis tareas y ahora estaba lista para ocuparme de los preparativos para la fiesta. Nos quedaban cuatro días para las navidades y este sería posiblemente el último ayuntamiento del año. 

Shanaya estaba contenta de ayudar a Britanny y fue la primera en querer participar. Montamos una noche de chicas en casa, completamente dedicadas a cosas fútiles; mascarillas, hablar de peinados y maquillaje, hacernos la manicura y esas cosas. Confieso que con todo el trabajo que he tenido, me ha venido bien estos momentos entre mujeres. Recordé mis amigas y mi hermana. Sería la primera vez que pasaría navidades sin ellas. No quería ponerme sentimental, pero me estaba afectando más de lo que imaginaba su ausencia. 

Hablaba con mis padres casi todos los días y con mi hermana. A pesar de ser más joven que yo, nos llevábamos bien y sé que ella también estaría echándome de menos. Prontamente también ella estaría de vacaciones de la universidad, donde cursaba veterinaria.


El día siguiente, fuimos todas de compras. Britanny estaba extasiada de tener amigas a ayudarle a comprar ropa y a darle consejos. Me había dado cuenta de que era muy guapa, pero siempre se escondía detrás de sus miedos y su falta de autoestima. Aproveché para comprarme un vestido para la fiesta. 

Al final de la tarde, nos sentamos en una cafetería a tomar algo. 

—Chicas, adoré la tarde. Gracias por ayudarme con todo —decía Brit, mientras tomaba su chocolate caliente. 

—Bienvenida al club de las solteras y guapas —bromeó Shanaya. 

Lo estábamos pasando realmente bien, pero cuando llevaba medio batido de fresa tomado, mi estomago volvió a rechazar la comida y tuve que levantarme para ir al baño echar todo. 

Definitivamente había cogido un virus. Tenía que dar la razón a Daniel. Todos los días comiendo mal y saltando horarios de comidas, me estaban pasando factura. Añadiendo la carga de trabajo y noches mal dormidas. 

—Deberías ir al médico. Te ves fatal —me dijo Brit. 

—Cuando llegar a casa, te haré un té con unas hierbas especiales que te va a mejorar mucho —añadió Shanaya. 

—Gracias, chicas. La verdad es que ando muy cansada últimamente. Menos mal que voy a poder descansar en Navidades. Me viene bien. 

—¿Ya has decidido con quien pasarás las fechas? 

—No, Shanaya, aun no. Gracias por la invitación, pero creo que este año voy a quedar por aquí. No me encuentro bien para viajar y además tengo trabajo para adelantar. 

—Bueno, aún quedan unos días, siempre puedes cambiar de ideas. 

Nos fuimos a casa, al rato. Teníamos unas horas hasta la fiesta para arreglarnos.
Mientras preparaba mis cosas en la habitación, recibí un mensaje de Daniel.


"¿Cómo estás? No me dices nada. Estoy preocupado contigo. Espero que te encuentres mejor. Un beso,tesoro mio. TQMQTEEV" 

De esta vez la imaginación no me dio para más. La parte de "Te quiero" podía antever, pero lo demás, me quedaba corto. Volvía a no ser capaz de descodificar sus enigmas. Le escribí de vuelta. 

"Estoy bien. Gracias por preguntar, pero ya te he dicho que no tienes por qué preocuparte. Preocúpate con Lauren, ella sí que quiere tu atención, no yo. Y no entiendo tus enigmas." 

No esperé mucho para ver la contra respuesta. 

"Me da igual que Lauren quiera mi atención. Eres tú que me preocupas. Y no tienes que estar celosa, solo te quiero a ti y lo sabes." 

Casi tiro el móvil contra la pared. ¿Celosa? No estaba celosa, estaba jodida. Decía que me quería y todas esas tonterías, pero había pasado la semana con ella y siempre los encontraba juntos. 

"No tengo celos tuyos. ¿Por qué debería tenerlos? No me interesas lo más mínimo. Lo digo porque no me parece justo que estés hablando conmigo así, cuando Lauren se preocupa por ti. Está muy claro que tiene sentimientos hace a ti. No deberías tratarla de esa manera." 

No contestó más. Estaba segura de que al enviarle aquel mensaje se había colocado la mano en la consciencia. Estaba jugando con los sentimientos de varias personas y eso no era correcto. Tenía que apartarme de él. Por mucho que me doliese pensar que aquella rubia desgraciada quedase por encima de la historia, no quería hacerle daño. Estaba claro que ella tenía intenciones con él y tenían algún tipo de relación. Yo no iba a ser el motivo para su desgracia. Olvidaría Daniel de una forma o de otra.


Todo estaba listo para la fiesta. Brit estaba irreconocible, parecía una actriz de cinema. Yo estaba orgullosa del trabajo que habíamos hecho. Antes de salir, Steven me llamó a su habitación. 

—Chiara, las cosas que mi amigo me pasó ya están conmigo. Creo que es mejor que veas esto. —Me entregó unos papeles para las manos, con información de Daniel.


Empecé a ver los documentos y miré a Steven. 

—Exacto, mi amiga. Parece que Daniel y tú tienen algo más en común de lo que tú crees.
En aquellos documentos estaba una copia de sus dos pasaportes. Daniel tenía doble nacionalidad. Era americano e italiano. Había claramente las dos nacionalidades. Indicaba su local de nacimiento. Milán. Había nacido en la misma ciudad que yo. Pero lo más peculiar es que decía que estaba registrado en una población al lado de la mía. Paderno Dugnano era justo la localidad al lado de mi pueblo Varedo. 

Me recordé del día en que lo conocí en el aeropuerto y su comentario sobre los italianos. Sabía que había pasado tiempo en Italia y que eso era lo que había determinado que su negocio fuese de moda italiana, pero no sabía que había nacido allí y que incluso tuviese nacionalidad italiana como yo. Y que fuera su vecino, por decirlo de alguna forma.


Aun así, eso solo le causaba más confusión, pero no explicaba mucha cosa. Todo lo contrario.


Cuando Britanny y yo llegamos a la fiesta ya estaban casi todos los compañeros del equipo. Toda la gente se veía animada. 

—Por fin llegáis —Jeremy se acercó a nosotras—. ¡Dios mio! ¿Qué has hecho con Brit, su bruja? ¡Devuélveme, mi amiga! —Pasaba la mirada por Brit de arriba abajo, incrédulo con la transformación. Ella lucía especialmente esta noche una belleza única. 

—No seas tonto —dijo poniéndose coqueta—. Solo me quería ver bien esta noche. Nada de especial. 

—Si ya no tuviera novia, te pedía una cita —coqueteó Jer también. 

Bailamos, cantamos y estuvimos charlando toda la noche. Yo estaba más animada. Andrew estuvo toda la noche hablando conmigo y pensé que realmente podría dar una oportunidad al chico. Al final, aunque no lo quería y no era plan dejar nadie pendiente en Boston, podía pasar un buen rato con él. Dejaría claro mis intenciones y ya está. Solo conocernos mejor. Poco a poco. 

Cerca de las once de la noche, todos estábamos ya bastante alegres. Entre los miles de cervezas y los cubatas que ya habíamos mezclado, la cosa se ponía fea.
No bebí mucho, porque mi estomago no estaba en condiciones, pero estaba lo suficientemente caliente para tener un poco de coraje. Andrew me sacó a danzar sobre la mirada atenta de Jessica, que por alguna razón que desconocía no paraba de mirarlo. 

Cuando la música paró, él me dio un beso en la mejilla y me susurró al oído—. Estás guapísima, como siempre. ¿Te veo más tarde? —me preguntó. 

—Sí. Nos vemos más tarde. —Le di una sonrisa y guiñé el ojo. Era una invitación directa.


Mi móvil empezó a vibrar en mi bolsillo. Era Steven. Aproveché que nadie me estaba hablando en el momento y fui al pasillo, donde hacía menos barullo, para retornar la llamada. 

—Hola Steven, ¿qué pasa? ¿Todo bien? 

—Todo perfecto. Escúchame una cosa, hablé con José, el chaval ese que me pasó los documentos. Me dijo que tenía también una lista de las donaciones que Daniel hizo hasta la fecha. Pidió a otro amigo que trabaja en su empresa que se lo pasó.En una de esas donaciones está un nombre que me llamó a la atención. 

—¿Cuál? 

—La Universidad donde tú has estudiado. Me acuerdo perfectamente cuando me dijiste donde habías estudiado, aquel día que estuvimos a charlar de esos temas. Resulta que Daniel nunca estudió en esa universidad. 

—Bueno, pero es normal que haga donaciones a instituciones de educación. Vi la labor que hacía en la gala de beneficencia. 

—Sería normal si alguna vez ese dinero fuera para universidades en Italia. Gran parte de sus donaciones son aquí, en este país. Pero fue la única vez que hizo una donación a esa universidad. Y lo más curioso es que la fecha coincide justo con la misma época en la que tú has venido aquí. 

Me quedé pensando un momento en todo lo que me estaba diciendo. No encontraba sentido ningún o nada que me pareciera raro, aunque sin duda era una coincidencia. Recordé las palabras de Mason, cuando dijo que había sido recomendada. 

—Steven, tengo que colgar. Te llamo más tarde o hablamos en casa. Gracias. 

—De nada, seguiré investigando. Besos. 

Entré nuevamente en el salón. Eché una mirada en todas las cabezas con la intención de encontrar Jeremy entre la multitud. Por fin, logro alcanzarlo junto al barril de cervezas. Avancé hace a él. 

—Jer, necesito tu ayuda —hablé bajito, mientras miraba a que nadie nos viese. 

—¿Qué te pasa? —preguntó asustado, con una copa de cerveza en la mano. 

—Necesito que me ayudes a entrar en los emails de recursos humanos o en su despacho —solté sin rodeos. Casi le sale espuma por la nariz con mi petición. 

—A ver... Si nos vamos a la aventura, al menos quiero saber en qué mierda estoy metido. 

—Te cuento por el camino. Vamos a aprovechar que están todos en la fiesta y organizamos todo. 

—De acuerdo. 

Salíamos del salón, pero antes de irme vi como Brit y Peter hablaban, apartados de toda la gente, muy juntos. Brit tenía una sonrisa enorme y Peter también. Solo esperaba que los dos se entendiesen. 




Capítulo 31

El delito flagrante

Llegamos al piso de recursos humanos. No había nadie y estaba toda la planta oscura. Como previsto, todos estaban en la fiesta.

—¿Qué se supone que tenemos que buscar? —preguntó Jeremy, mientras abría silenciosamente la puerta del gabinete de R.H. 

—Cualquier cosa que tenga que ver con Daniel o conmigo. Necesito mi dossier. Mason habló algo sobre una recomendación. Me dio a entender que alguien me había recomendado a este trabajo y quiero confirmar que fue mi profesor de fin de grado.

—¿Nos estamos arriesgando a ir a la calle por eso? —me miró con los ojos gigantes y su voz denotaba miedo.

—Entra... entra —nos escabullimos para dentro. Cerré la puerta con llave para que nada pudiese entrar y encendemos las luces de nuestros móviles—. Tenemos poco tiempo, busca en el ordenador que sabes las claves y yo voy a buscar en los archivos. Jer afirmó con la cabeza y se instaló delante del ordenador.

Cinco minutos después, aun no habíamos encontrado nada.

—Chiara, ven, creo que he encontrado lo que tú buscas —dijo Jer bajito y ansioso.
Me acerqué a él y empecé a leer lo que estaba en la pantalla. Era un email enviado a recursos humanos de parte de su profesor. Decía expresamente que enviaba mis datos de la universidad para que empezasen a tratar de los trámites de mi contratación. Hasta ahí todo correcto. Empezaba a quedar más descansada, pero en el final del email, algo me llamó a la atención. Empecé a leer.

"Cuanto a los detalles y términos que hablamos anteriormente, D.J.N. se colocará en contacto con el Sr. Mason por email, prontamente"

D.J.N. Menos mal que me torné perita en siglas, pero este enigma era fácil - Daniel Joshua Nicolás. Al final, era verdad. Daniel estaba por detrás de algo relacionado con su contratación. Empezó a helarme la sangre. Miré a Jer que me miraba de vuelta con el rostro cómplice. No hice falta decir nada. Ambos entendemos el mensaje.

—Tenemos que ir al despacho de Mason buscar ese email —dijo Jer.

—¿Estás loco? —levanté la voz y él empezó a hacer un gesto con la mano para que bajase el tono. Hablé en susurro—. Acabas de decirme que no deberíamos estar aquí y quieres que entremos en el despacho de Mason. Si nos pillan ahí es el fin total.

—¿Tienes alguna idea mejor? Ya hemos llegado hasta aquí. Ahora sabemos que esconde algo. No voy a perder de la oportunidad de quitarle la máscara.

Tragué en seco, no sabía lo que hacer. Nos estábamos arriesgando por una tontería. Estuve a punto de mandar toda la misión a la mierda e ignorar lo que sea de aquel hombre. Pero la curiosidad y la incertidumbre podían conmigo. Cogí el brazo de Jer para sacarlo de la sala. 

—Vamos, no podemos perder tiempo. O lo hacemos ahora o nunca. —Jer me sonrió. Ahora los dos estábamos metidos en aquello hasta el cuello.

Bajamos las escaleras de servicio, pero cuando aún nos quedaba una planta para llegar, un ruido en la escalera nos hizo parar. Mi corazón casi salía desbocado. ¿Quién podría estar allí en aquella oscuridad? Un atisbo de miedo rozó mis terminaciones nerviosas. Jeremy apuntó el móvil para el rincón y habló. 

—¿Quién está ahí? —buscaba con la linterna del móvil, pero al final encontramos el origen del ruido.

En un rincón del descanso de las escaleras, estaban Jessica y Andrew comiéndose a besos, semi desnudos, preparándose para seguir la noche con otro tipo de fiesta.

Nos miramos entre todos con el rostro congelado. Mi voz se quedó muda. No podía creer. Andrew con Jessica. Sentí una arcada de asco. Coloqué la mano en la boca para evitar botar.

Esperaba todo menos encontrar Andrew con las manos por todo el cuerpo de Jessica. Mucho menos después de todo lo que habíamos pasado juntos, después de haber estado insinuándose toda la noche para que lo suyo fuese a algo más. Y pensar que casi estuve a punto de darle una oportunidad. 

—Puedo explicar —empezó a decir él, tirando de Jessica para colocarse su ropa, avergonzado. Ella lo miró con la boca abierta y despechada. Él me miraba con los ojos rebozando arrepentimiento, mientras intentaba coordinar los gestos para vestirse.

—Ahorra tus palabras. Podéis continuar lo que estabais haciendo. Nosotros estábamos de salida. —Más tarde iba a dar las gracias a Jeremy por tener la frialdad de salir de aquella situación incómoda. Me tiró del brazo y seguimos para bajar las escaleras rumbo a nuestra aventura.

Cuando pasé por los dos, Jessica tenía una sonrisa malévola en el rostro. Escuché Andrew repetir bajito mi nombre.

Cuando llegamos a la planta de nuestro equipo, donde se encontraba el despacho de Mason, tuve que parar para apoyarme en la pared. Coloqué una mano en el pecho, que amenazaba quitarme la respiración. 

—¿Te vas a quedar así por aquel gilipollas? Andrew no vale nada, nunca supo mantener la polla dentro de los pantalones. Ya no es la primera vez que lo pillan así —dijo asqueado.

No estaba dolida, ni nada por el estilo, con lo que acababa de ver. Sorprendida y desilusionada, quizás, pero no dolida. Lo que pasa es que la situación y la tensión me habían dejado con una sensación de mal estar general. Mezclado con el alcohol, tenía ahora el estómago a punto de reventar. Iba a terminar con una úlcera si no encontrase paz en mi vida.

—No pasa nada, Jer —pude hablar—, vamos, antes que nos encuentren.

Entramos en el despacho de Mason y empezamos nuestra investigación a toda a prisa.
Por fin, Jeremy encontró una carpeta con los correos electrónicos que comprobaban todo lo que sospechábamos.

Había varios correos intercambiados entre Mason y Daniel, en los cuales indicaba expresamente que quería que me abriesen una plaza para trabajar en aquel periódico. A cambio, Daniel permitiría que le hiciesen la cubertura de sus noticias con exclusividad, siempre y cuando fuese yo a hacerlo.

Ahora sí, estaba a punto de devolver todo lo que tenía en el estómago. Un mareo me obligó a sentar en la secretaria.

Jeremy me miró con aprensión.

—Estás pálida. Tenemos que salir de aquí antes que desmayes en el suelo y nos vayamos los dos a buscar trabajo mañana.

Pero yo ya no podía ver nada. Todo había sido montado por Daniel. Él era el responsable de su beca, ahora todo hacía sentido. Había pagado a la universidad para que se quedasen callados y a Mason prometiendo noticias exclusivas. Todo ya estaba planeado. Lo único era que ella era la única que había sido engañada. Pero ¿por qué? Daniel era un psicópata. Estaba obsesionado con ella, porque había hecho todo aquello. Ni siquiera lo conocía de lado algún.

Un ruido nos llamó a la atención. Jeremy se apresuró a apagar el ordenador. Nos quedamos quietos en el oscuro.

Se escuchaba pasos en nuestra dirección.

—Jer, ¿qué hacemos? Nos van a pillar —mi corazón iba a salir por la boca.

—Confía en mí, sé lo que hacer. Solo confía en mí.

Cuando la puerta se abrió y la luz se encendió, no pude ver quien era, porque estaba sentada en la secretaria de espaldas para la puerta. Tan poco iba a tener tiempo para ver nada, porque lo que sucedió a la continuación, me dejó completamente nublada.




Capítulo 32

La duda

Lo único que sentí fue la boca de Jer besándome salvajemente y sus manos tocándome todo el cuerpo. No pude ni reaccionar.

—¿Qué mierda está pasando aquí?

Nos separamos los dos, mirando a la persona que había hablado, completamente extasiados, intentando recuperar la respiración.

Mis ojos casi no podían creer. Allí estaba Mason plantado en la puerta y Jessica por detrás con su sonrisa malvada. La muy hija de puta se había vengado y delatado nuestra presencia. Seguro que fue ella que avisó a Mason que andábamos rondando por allí.


—Mason... eh... podemos explicar, perdona —Jer abrochaba los botones de su camisa, que ni yo sé cómo se habían desabrochado. Estaba tan atónita que no me salía palabra. La estúpida de Jessica no paraba de sacar fotos con el móvil. Quería romperle la carita llena de maquillaje que llevaba. 

—No quiero saber de explicaciones, Jeremy. ¿Vosotros dos? En serio. No tenían otro sitio donde enrolarse, ¿tenían que venir a mi despacho? —dijo enfadado.

—Tienes toda la razón, lo siento, la adrenalina, el alcohol, ya sabes cómo es... no me he dado cuenta de que era tu despacho... —miré a Jer. Donde coño le salía tanto cuento. Este chico era realmente buen periodista, pero mejor guionista y un perfecto actor.

—Los dos, fuera de aquí, ahora. Y ya os voy avisando, os voy a colocar una sanción disciplinar y quedaros contentos de que es la fiesta de Navidades y voy a cerrarme los ojos.

—Claro, claro... —Jeremy tiraba de mi brazo para salir del despacho, pasando por ellos—. Gracias Mason, gracias... por todo...

—Jeremy, que te vayas, ahora —chilló Mason.

Jessica seguía con el móvil sacando fotos y colocando su carita de arpía.
Salimos de la planta hasta el ascensor. Cuando entramos para bajar a la calle y las puertas se cerraron, Jeremy empezó a reír. No conseguía salir de mi asombro, pero en pocos segundos me junté a él. No sé si por la adrenalina, si por el mareo, súbitamente todo aquello me pareció una comedia.

—Joder, nena, por los pelos —decía Jer entre sollozos de tanto reír.

—Dios mío, Jer, te van a dar el óscar a mejor actor, este año.

—¡Oye! Perdona por el beso. No se me ocurrió nada más. Al menos, sabes lo que es ser besada por el único hombre que vale la pena en esta oficina —desató a reír nuevamente.Le di un puñetazo en el hombro por su atrevimiento.

—Te perdono, porque nos acabas de salvar —le dije mientras salíamos a la calle. El aire fresco en mi rostro me supe como agua de mayo, era todo lo que necesitaba para volver a respirar decente.

—¡Que noche! Tengo que decirte que, a pesar de todo, ha sido la aventura más interesante que he pasado en los últimos tiempos, después de conocer tu amiga Shanaya. Por cierto, no vas a contarle lo que pasó allí dentro. No quiero que piense mal de mí.

—Tranquilo Jer, me has ayudado. Si no fuera por mí, no te hubieras metido en ese lío. Te debo una, grande. Una más. ¡Gracias! —le di un abrazo apretado y durante algún tiempo.

—¿Qué vas a hacer ahora con la información sobre Daniel? —me preguntó, acariciándome el pelo.

—No sé, Jer. Aún estoy intentando asimilar todo. Ha sido una noche muy intensa, voy a cogerme un taxi y voy para casa.

Jer me dio otro abrazo y cuando nos separamos, alguien carrasqueó a nuestro lado.

Daniel estaba plantado delante de los dos con un semblante cargado y amenazador.
Miré a Jer. Él hizo una mueca con el rostro.

—Creo que voy indo a casa también. Buenas noches, Chiara. Si necesitas algo, me lo dices —me apretó el brazo en señal de compañerismo y me dio un beso en la mejilla.

—Tranquilo Jer. Hablamos después. —Jer se apartó por la calle, dejándome sola con Daniel en la puerta del edificio.

Miré a Daniel y empecé a andar, con la intención de pasar por él y coger un taxi para ir a casa. 

Cuando pasé por su lado, me sujetó el brazo. 

—¿Dónde coño piensas que vas? —su voz era ronca y peligrosa.

—Suéltame ahora o empiezo a chillar —me solté de su mano tirando de él—, me voy a ir a casa y tú no tienes nada que ver con eso.

—¿No? ¿Y con esto, crees que tengo algo que ver? —cogió el móvil de su bolsillo del abrigo y me enseñó una foto de Instagram. Del Instagram de Jessica. Había una foto mía y de Jeremy besándonos en el despacho de Mason. Con un foco de luz tan centrado que se veía perfectamente que nos habían pillado así. Tragué en seco. Lo miré tranquilamente.

—Pues con eso tan poco tienes nada que ver, la verdad —empecé a andar hace a la carretera para buscar un taxi.

Sentí sus brazos alrededor de mi cintura y mi cuerpo subir vertiginosamente. Me acababa de coger como una bolsa y me colocaba en su hombro. Estaba insano. Le empecé a patear.

—Lárgame Daniel, ahora —chillaba.

Mientras repetía la misma frase, él llegó al coche que tenía aparcado justo delante del periódico y abrió la puerta para colocarme dentro, cerró la puerta y se sentó en el lugar del conductor. Arrancó con el coche.

—¿Estás loco? No puedes secuestrarme. Te voy a denunciar —chillaba a sus oídos. Él seguía conduciendo sin emitir sonido. Su mirada estaba oscurecida y perdida.

—¿No vas a decir nada? ¿Qué mierda crees que estás haciendo? No te debo nada. Eres un mentiroso, canalla. Déjame salir. —Entendí que era inútil hablarle, porque no me dirigía la palabra. Sentí un fuerte mareo nuevamente y me recosté en el banco. Llevé la mano a la cabeza. Él me miró. Abanó la cabeza negativamente y volvió a la conducción, pero de esta vez aceleraba mucho e iba como un loco.

Pasado algún tiempo en el que ambos íbamos en silencio, el coche entró en el garaje de un edificio. Aparcó y salió del coche. Enseguida estaba en mi puerta y la abrió. 

—Sal —dijo, a secas.

Me limité a quedar quieta. Él esperó.

—Chiara, sal del coche, ¡joder! o te saco yo. Tú decides.

Odiaba cuando era tan autoritario. Podría comportarse como un troglodita. Salí del coche contrariada.

Me dio la mano que intenté esquivar, pero él apretó con fuerza y no me quedó más remedio que seguirlo. Entramos en un ascensor y el colocó un código gigante en una pantalla, seguido de la palma de su mano para reconocimiento de huellas dactilares.

El ascensor subió hasta la última planta, donde se abrió directamente a una entrada gigante. El me conduzco por la casa, hasta llegar al salón enorme que reconocí al instante. Era su casa. Había estado allí antes, pero no me acordaba de cómo había llegado hasta allí.

—Veo que eres un hombre de palabra... no solo me has traído aquí rescatada, como al final me has traído secuestrada —le dije con todo el veneno que podía aplicar en las palabras.

Se quitó el abrigo y lo tiró para encima de un sofá. Hice lo mismo. La casa tenía un ambiente acogedor y estaba bien climatizada. Él se acercó a un armario y sacó una botella dewhisky.

Colocó una cantidad enorme en un vaso y tragó de un solo golpe. Hice una mueca de dolor al imaginar el ardor que aquello habrá producido en su garganta. Volvió a llenar el vaso, pero de esta vez lo cogió y lo llevaba en la mano mientras se sentó en el sofá. Me miró. Yo seguía de pie en el medio de su salón.

—¡Me vas a llevar a la locura! —soltó en un tono grave y vencido.

Lo miré y sus ojos espejaban dolor. Me senté en el sofá de frente al de él. Estaba cansada. Había sido una noche intensa y no esperaba ningún de los desenlaces que seguían sucediendo.

Continuamos a mirarnos intensamente. 

—Daniel... yo... estoy cansada —le dije, intentando amenizar el ambiente.

—También yo —contestó al segundo. A veces me hacía sentir ridícula. Como si volviera a tener quince años.

Se levantó y posó el vaso en la mesita que tenía cerca, pero antes tragó todo el contenido. Se acercó a mí y se puso de rodillas en frente al sofá. Sus manos tocaron mis piernas y estremecí con su contacto. Su rostro estaba muy cerca del mío y sentía el olor del alcohol que acababa de tomar.

—Jamás, en toda mi vida he perdido los papeles como hoy —empezó a decirme—. Cuando vi tu foto con aquel chico en las redes, se me fue la pinza. Podría esperar todo de ti, menos eso. Es el novio de tu compañera de casa.

Abrí la boca. Me estaba juzgando como una zorra. Me estaba tirando en cara que era una persona capaz de robar el novio a otra y mirándome con desprecio. Me sentí una mierda.

—No tienes el derecho a juzgarme —lo ataqué nerviosa y con rabia—, eres un mentiroso. ¿Tú quién para juzgar los demás? Yo nunca traería una amiga. No sabes lo que pasó y estás quitando conclusiones precipitadas.

—¿Yo? —me chilló— ¿Sacando conclusiones precipitadas? Habla la reina de ellas. La diferencia es que yo y todo el mundo pueden ver tu boca colada a de ese chico. Me has acusado de haberte engañado, de ser un capullo, de todo con Lauren, pero es imposible que encuentres una foto mía como esta.

No estaba en mí con su discurso. Ahora giraba todo el tema para hacerse la víctima. Estaba aprovechando una situación puntual para justificar su relación con Lauren. Tenía moral.

—Claro que no puedo encontrar nada tuyo con Lauren. Eres el maestro del disfrace. Lo tienes todo controlado. Puedes comprar las personas para conseguir tus objetivos —ahora le iba a dar de comer con su propio veneno. Él me miró y estrechó los ojos. Entendí que quedó desconfiado de la información que acababa de tirarle.

—No puedes encontrar nada, porque nunca la besé. Nunca tuve nada con ella. Es por eso por lo que no puedes encontrar nada.

—Que conveniente. Lo que pasa es que nunca voy a poder confirmarlo. Eres experto en ocultar pruebas. Lo que pasa es que yo no soy tan idiota como tú pensabas —volvió a estrechar los ojos y suspiró haciendo una cara de harto. Yo también estaba harta de sus acusaciones. Ahora me tocaba a mí—. Estuviste toda la semana con ella y escuché perfectamente cuando dijo que habías sido muy cariñoso con ella. Imagino que eso no incluye nada de lo que estoy pensando. —Terminé haciendo una mueca de ironía para soltar las palabras.

—Llevé Lauren a una clínica de rehabilitación. Fue ahí donde estuvo toda la semana. Si quieres te doy la dirección y puedes confirmar. Imagino que no será difícil para una periodista encontrar la verdad.

—Ah...créeme, que hasta para una periodista como yo me costó encontrar la verdad, pero lo he conseguido. Pero, ahora entiendo cuando dices que, aunque tuviera la verdad delante, nunca la podría ver. Tengo que admitir que eres un experto. Experto en ser un cretino.

Él me miró serio. Lo había pillado y él sabía. Quería ver que juego se traía ahora. Le tenía mucha rabia. Mirarlo allí delante me estaba dilacerando el corazón. De la misma forma como lo odiaba, me entristecía pensar en cuanto lo quería.

—Lauren tiene un problema de alcoholismo. Es mi amiga hace muchos años, desde la universidad. No tiene familia y se apoyó mucho en mí. Sé que tiene sentimientos por mí, pero nunca he alimentado eso. Siempre le fui sincero. La semana pasada en la fiesta volvió a rozar los límites y le pedí que se tratase. Le pagué la clínica y la llevé, mientras fui visitar algunas tiendas mías. Todos los días la iba a visitar, porque fue uno de los requisitos que pedí a la clínica. No quería que se sintiera abandonada. Solo la he estado ayudando como amigo. Porque me preocupo con ella. Es una chica inteligente y profesional, pero se está destruyendo. No creo que me quiera, simplemente, tiene una gratitud para conmigo y se confunde.

—Quizás tú seas lo que no entiende que no es solo gratitud lo que te tiene. Es obvio que ella quiere algo más. Me dijo en la fiesta que era tu prometida.

—¡Joder! —pasó una mano por el pelo—. No sé dónde saca esas mierdas, pero yo nunca le prometí nada y eso es imposible. Ella sabe perfectamente que mi corazón pertenece a otra persona.

Una puntada de dolor espetó mi corazón cuando él mencionó otra persona.

—¿Qué querías que pensara? No, enserio, dime, tengo curiosidad. ¿Qué querías que pensara, después de verte todo el tiempo con Lauren colada a ti, después de verla desnuda encima de tu cama, cuando me dijiste que ibas a estar conmigo, después de irte una semana con ella sin explicación? ¿Qué quieres de mí? Nada en ti es transparente.

—No sabes lo que pensar... muy bien —se acercó y me abrazó la cintura con las manos. Su boca estaba ahora a milímetros de la mía—, te doy algo para pensar. Lo que quiero de ti eres tú. Estás tan ciega por los celos que no eres capaz de ver que no quiero nada con ella, si me hubieras preguntado te lo hubiera dicho, pero nunca me dejas explicarte. No puedo ser más transparente cuando te digo que te quiero y que eres la persona más importante de mi vida.

Me quedé embobada mientras él hablaba. Sus ojos azules se tornaron más brillantes y todo lo que decía me entraba como miel, pero me costaba a entenderlo. Me había mentido. Me estuve manipulando todo el tiempo.

—No eres nadie para hablarme de celos. Acabas de acusarme de estar con Jeremy. —No quería dar importancia a lo demás que había dicho.

Él empezó a reír.

—Sí, tengo celos. Ya te lo he dicho, llámalo como quieras, protección, celos, estupidez... pero yo estoy enamorado de ti. ¿Cuál es tu excusa? —su sonrisa pasó a una mirada intensa y sus labios rozaban los míos.

No podía hablar. Acababa de decirme que estaba enamorado de mí. Lágrimas invadieron mis ojos. Él sujetó mi rostro con las dos manos y me besó. Al principio, un beso tierno. Cuando as lágrimas me rollaron el rostro, él besó mis mejillas, mis ojos y volvió a mis labios. Se apartó.

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó muy despacio y haciéndome caricias en el rostro. Su pregunta me desconcertó.

—Bien, creo. Un poco mareada —toda la tensión me estaba dejando rota.

—Te he estado observando —empezó a decir y en sus labios una sonrisa surgió —me tienes preocupado. ¿Sabías que puedes estar embarazada? ¿Desde cuánto te empezaste a sentir mal?

Lo miré estupefacta. 

—¿Qué? —fue el único que salió de mi boca.




Capítulo 33

Verdades

Él me dio un beso suave.

—Quiero que estés tranquila. No pienses en eso ahora. Ya buscaremos un momento para confirmar esa información, ahora solo quiero que descanses y estés tranquila.


Me seguía depositando besos, pero mi miente ya estaba en otra dimensión. ¿Embarazada? No podía ser. Era muy joven. No estaba preparada para ser mamá y menos de un hijo de Daniel. No podía ser. O mejor, sí podría ser, pero no quería que fuese. Me negaba a aceptarlo. 

—Daniel... —lo llamé casi desesperada con la intención de que me dijese algo que me quitase de aquella pesadilla.

Él me miró y vio mi rostro asombrado por la duda.

—Tesoro mio, voy a estar aquí para lo que sea. Ti amo. No hay nada que quiera más que estar contigo.

Su voz era tan curadora y tranquila que preferí dejarme llevar, en un instante, por sus caricias y besos.

Me cogió en brazos y me llevó para su habitación. Me depositó en la cama y empezó a quitarme la ropa. No podía moverme, estaba cansada; no quería luchar; sus manos y su gentileza me estaban llevando al paraíso. Y quería quedar allí, donde todo era perfecto.

Cuando quitó mi vestido y me dejó en ropa interior, quitó toda su ropa. Se colocó encima de mí. Podía sentir su masculinidad potente apretar mi vientre de la excitación.

Me besaba por todo el cuello y con las manos acariciaba todo mi cuerpo. Suspiros salían de mi boca. Estaba extasiada con su toque.

—Eres perfecta —su voz salía ronca y apasionada—, te quiero tanto, tesoro, tanto... me tienes a tus pies.

Mis manos sujetaron su pelo y tiré de él para que me besase. Sentía la necesidad de tenerlo y llenarme. Quería sentirlo y mi cuerpo respondía a sus caricias de forma autónoma. Lo amaba. Tenía miedo, pero estaba totalmente rendida a sus palabras.

—Daniel... te necesito... dentro de mí —supliqué, antes que mi cuerpo convulsionase en tensión.
Él no esperó más para me completar. Hicimos el amor entregados y llenos de esa emoción que nos conmovía a los dos y nos convulsionaba a estar juntos. A fusionarnos en uno solo.

Cuando los dos terminamos en una espiral de placer absoluta, nuestras miradas sudadas se encontraron.

—Eres la mujer de mi vida. Siempre lo has sido —me dijo y me besó con pasión y dedicación. Estuvimos así por algún tiempo, unidos en aquel beso que significaba tanto y hablaba por sí.

Volví a sentir su tensión dentro de mí y supe que estaba listo para retomar nuestra entrega. Empezó a moverse lentamente.

Me giró, dejándome por cima, a horcajadas. Su boca se alimentó de todo mi cuerpo. Mis pechos, mi cuello, todo. Posó una mano sobre mi vientre y me acarició. Bajé los ojos a su mano y coloqué la mía por encima.

—Voy a querer todo lo que quieras regalarme — mis ojos se humedecieron al instante—, bella...

Él se sentó conmigo y enrollé las piernas en él; me abrazó. Me beso el cuello con total delicadeza, varias veces. Acercó la boca a mi oído.

—No tengas miedo. Estoy aquí contigo. Siempre voy a estar contigo. Confía en mí. Todo lo que he hecho fue porque te amo.

Sus palabras me recordaron todas las mentiras que me dijo, todo lo que había descubierto de él y me rompía el corazón escucharlo disculparse. Incriminándose.

—Daniel... tenemos que hablar —le pude decir. No podía dejarme llevar por su cuerpo de dios y por la atracción sexual que teníamos. Había mucha cosa que no sabía de él. No sabía nada del hombre que ahora mismo estaba dentro de mí.

—Chus... —me colocó un dedo en la boca—, por favor, esta noche solo quiero que seas mía. Por favor... déjame amarte. Completamente. Sin límites, sin barreras, sin mentiras.

Asentí con la cabeza. No era capaz de luchar contra él en ese momento.

Hicimos el amor durante casi toda la noche, hasta caernos los dos, desgastados en la cama y quedar dormidos abrazados uno al otro.

Por la mañana, me desperté con unas ganas enormes de ir al baño. Me encontraba mareada y angustiada. Me recordé de las palabras de Daniel en la noche anterior. Mi corazón empezó a latir más fuerte. Había una grande probabilidad de estar embarazada. 

Lo miré a mi lado. Dormía profundamente. Era tan hermoso, tan perfecto que sentí un aprieto en el pecho. Estaba, sin ninguna duda, enamorada de él. Lo amaba y todo en mí gritaba por su contacto, pero no podía seguir con aquello. No hasta que supiese toda la verdad. Y la verdad es que me estuvo mintiendo todo el tiempo. Y no podía tener una relación con alguien basada en mentiras.

Me levanté de espacio para no despertarlo. Me vestí y salí de su habitación. Busqué otro baño que no estuviese tan cerca. Me aseé un poco y terminé vomitando lo poco que tenía en el estómago. Limpié todo y me preparé para salir.

Cuando llegué al ascensor, vi la pantalla enorme y me di cuenta de que no iba a conseguir pasar por allí; no había ninguna otra puerta y no sabía el código para salir. Cuando me giré, Daniel estaba de pie, con aire soñoliento mirándome. 

—¿Te ibas a ir sin decirme nada? —me preguntó, arrastrando la voz. 

—No me encuentro bien y quiero irme a casa —le dije la verdad. Miré hacía el suelo. Él se acercó y me cogió de las manos.

—¿Qué sientes? —lo miré y vi su rostro de preocupación.

—Nada, solo que tengo un poco de angustia y acabo de vomitar. Quiero irme a casa.
Me acarició el rostro y me dio un beso en los labios.

—Eso y huir de mí —se apartó de mí y su semblante estaba serio—. Tienes que comer algo. Ayuda a controlar las náuseas matutinas. Ven, después yo mismo te llevo a casa.

Ya había asumido que estaba embarazada. Para él no cabía otra posibilidad. Pero en mi cerebro, yo seguía atada como un clavo ardiendo a cualquier otra alternativa.


Me llevó a la cocina. Me senté en un taburete, mientras él preparó el desayuno. No quería comer nada, estaba angustiada y el olor de la comida me estaba dejando peor. Hice una cara de asco tremenda. 

—Daniel... no creo que consiga comer... es que... —me levanté y corrí para el baño más cercano. Mi estómago intentaba tirar lo que ya no había dentro. Me sentía horrible y solo quería llorar. Sentía mis energías completamente drenadas.

Daniel apareció por detrás de mí y me cogió del pelo para no mancharme. Odiaba que me viese así, en aquel estado, dándole más razones para sus fantasías.

—Por favor, vete. No quiero que me veas así —le pedí, aunque por un lado agradecía que estuviera allí.

Él tenía una sonrisa enorme en el rostro. No sé qué podría resultar divertido en verme abrazada a un inodoro.

—Eres muy cabezota. Quiero estar aquí contigo. Ya te he dicho que voy a estar contigo en todo el proceso.

Hablaba como se estuviese a hablar de negocios. Era eso, se sentía responsable de que me pudiera haber embarazado y por eso y para evitar un escándalo, estaba intentando proceder como era de protocolo.

Me ayudó a levantar. Lavé mi rostro y mi boca durante bastante tiempo. El me tendió una toalla limpia.

—Deberíamos ir al médico. Tienes que empezar a ser vigilada y a tomar vitaminas.

—Para de hablar como si fueras mi padre —hice una mueca de enfado.

—No soy tú padre, Chiara. Pero soy el padre del hijo que esperas. Y quiero cuidarte.

Me sentí la peor persona del mundo. Me acordé de todo el alcohol que había estado bebiendo y todo a lo largo de ese mes y me sentí fatal. Podía haber hecho daño a un posible ser que creciera dentro de mí. Fue en ese momento, que recapacité que podría realmente esperar un hijo de Daniel. Empecé a sollozar y no pude controlar las lágrimas.

Él me abrazó con fuerza.

—Tesoro mio—me tranquilizaba, acariciando toda mi espalda—. Sé que estás asustada, pero estoy aquí. Te quiero. Haré cualquier cosa por ti y por nuestro hijo. No te voy a dejar sola.

No podía hablar, porque toda la ansiedad que había guardado hasta allí me estaba quebrando. No dejaba de llorar. Daniel me abrazaba con fuerza, sosteniendo mi peso y evitando que derrumbase por el suelo. Poco a poco, logré recuperar mi respiración.

—Quiero irme a casa, por favor.

—Chiara, por favor, quédate aquí conmigo a descansar. Estás muy debilitada.

Me aparté de él.

—Necesito tiempo. Necesito tiempo para pensar. No quiero pensar en nada, ahora. No sé ni siquiera si quiero tener un hijo. No sé nada. —Las palabras me salían atropelladas.

El rostro de Daniel se oscureció y su mirada se volvió peligrosa.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Quieres considerar quitar mi hijo? —me sujetó por los brazos y podía ver el miedo en su rostro.

—No lo sé. No sé nada. No puedo pensar. No quiero pensar. Ahora mismo, solo quiero estar sola.

—No puedes hacer eso, Chiara. Esto es una decisión de los dos. No puedes hacerme esto.

Me sentí invadida. Ni siquiera sabía si estaba embarazada, en menos de veinte y cuatro horas me vida estaba a girar como un torbellino. 

—¿Qué no puedo hacer? ¿Tener el comando de mi vida? Por una vez, quiero tener el derecho de decidir lo que voy a hacer con lo que quiera que sea. Y de esta vez no vas a interferir con mi vida.

—Nunca he interferido con tu vida, pero lo que tú tienes aquí —colocó las manos en mi vientre—, no es tu vida. Es la vida de mí hijo. 

—¿Con que ahora ya es tú hijo? No nuestro —lo aparté.

—Para de mal interpretarme, sabes lo que quiero decir. Es mi hijo cuando lo quiero más que a nadie y tú no.

—Lo que quiero es tiempo. Y me lo vas a dar. Y no me digas que nunca has interferido con mi vida. ¿O también vas a negar que fuiste tú que me trajiste aquí? ¿hein? También me vas a negar que fuiste tú que creó esa beca falsa solo para que pudiera acabar trabajando en Boston. ¿Cuántas personas manipulas y engañas para conseguir lo que quieres?


Su rostro se quedó helado. Sus labios temblaban. Lo había pillado y la máscara había caído. 

—¿No tienes nada que decir, ahora? Aunque lo tuvieras, soy yo la que no quiere oír. Si te importa tanto la salud de tu posible hijo, me vas a dejar salir ahora mismo. No quiero seguir discutiendo.

Salí del baño y lo esperé en el salón. Pasado un rato el apareció vestido e hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiese. 

Bajamos al garaje. Entramos en el coche y el me conduzco hasta casa. No hemos emitido una sola palabra. Cuando paró a mi puerta e iba a salir del coche me colocó una mano en la pierna y me hizo mirarlo.

—Solo quiero que sepas que te amo. Como te dije ayer, todo lo que he hecho fue para tu bien y porque te quiero. Espero que puedas perdonarme.

Mis ojos se humedecieron con la angustia de no saber que pensar ni hacer, y no pude seguir mirando su rostro consumido por el remordimiento. Salí del coche y fui para casa.




Capítulo 34

Revelaciones

Había estado durmiendo casi todo el día. Desperté y fui hasta la cocina. Las náuseas habían pasado.

Cuando entré, Shanaya estaba sentada en la mesa y se levantó.

—¿Cómo has sido capaz? —estaba devastada y sus ojos rojos de tanto llorar.
Me acordé de todo lo que había pasado anoche y puse las manos en la cabeza.

—No, no, Shanaya, no es nada de eso —me acerqué a ella.

—Vas a negarme que Jeremy y tú no se han estado besando en la fiesta, he visto vuestra foto por todas las redes. La fiesta del año —emitió un sollozo.

—Shanaya, yo nunca sería capaz de traicionarte. No es lo que estás pensando, te lo juro. Por favor, déjame explicar. Te pido, por favor, escúchame —las lágrimas inundaban mis ojos. No podía dejar que se sintiera así por mi culpa. Toda la historia estaba ahora machacando más gente y no iba a permitirlo.

Shanaya volvió a sentarse. Suspiré. Al menos me daba la oportunidad de explicarme que era más de lo que yo merecía.

—Sé que lo que voy a contarte es un absurdo, pero te pido, por favor, que me escuches hasta el final. Voy a contarte todo. Pero, por favor, confía en mí.

Al decirle aquellas palabras, pensé en lo que Daniel me dijo. Estaba, ahora, pidiendo a alguien que me diese una oportunidad de explicarme, cuando había negado esa misma posibilidad a otra persona, momentos antes. Un sentimiento de culpa me invadió. 

Empecé a contar toda la historia a Shanaya, desde las sospechas, el trabajo con Steven, todo, absolutamente todo. Y también le conté lo que había pasado anoche en la casa de Daniel.
Ella me miraba completamente abismada.

—¿Estás embarazada? —joder, de todo lo que le había dicho era lo único que me preguntaba.

—No lo sé. Puede que sí. No lo he confirmado —afirmé con sinceridad. 

—Tenemos que comprar una prueba y salir de dudas. No puedes esperar más —me indicaba. Me cogió las dos manos encima de la mesa—. Siento haber desconfiado de ti. Yo, cuando vi la foto… —miró hace a bajo avergonzada.

—No me pidas disculpas, por favor. Me siento una mierda. Yo es que tengo que pedir disculpas. No tenía que meter Jeremy en la historia, ni mucho menos a ti, ni a nadie. Mira lo que he hecho, solo he dejado daño —las lágrimas me cogían por el rostro.

Ella se levantó, rodeó la mesa y me dio un abrazo. Agradecí, en mi mente, su cariño. Al rato, empezó a reír a carcajadas.

Me pilló sin saber que decir.

—Perdona, ahora que estoy pensando en todo lo que me dijiste, estoy intentando imaginar la escena esa de Jeremy y me da mucha risa. Ha sido muy perspicaz —empecé a reír también.

—Calla, me quedé de piedra. Pero tranquila, ya me pidió disculpas por el arrebato. No creo que se acuerdo. Después del susto que pillamos.

Las dos empezamos a reírnos a carcajadas.

—Ve a arreglarte. Vamos a ir a la farmacia las dos. —Estaba seria, ahora, pero mantenía su rostro delicado y alegre. Me gustaba volver a verla tranquila y me dolió el corazón pensar que durante un buen rato estuvo sufriendo por mi culpa.

Salíamos de la farmacia con tres testes comprados. Por si acaso. 

Cuando llegamos a casa, nos cerramos las dos en el baño.

—No sé si tengo coraje para verlo —le dije.

—Chiara, estoy aquí. Todo va a correr bien. Vamos, hagamos esto y se acabó.


Tras cinco minutos y al final del tercero teste, miré para el mueble del lavabo y vi todos los tres girados boca abajo. Había decidido hacer los tres a la vez y dejarlos todos girados. 

—Vamos, gíralos. —Shanaya me miró, pero como no reaccionaba, tomó la iniciativa y los giró todos a la vez.

Ambas ahogamos un grito. De frente para nosotras estaban 3 pares de rayas rosas bien nítidas. No estaba embarazada, estaba embarazadísima. No cabía duda.

Shanaya me pidió el móvil y le di. Sacó una foto.

—Sé que ahora no vas a querer verlo, pero un día me agradecerás por haber registrado el primer momento de tu futuro hijo.

Me senté en la borda de la bañera. Estaba temblando de los pies a la cabeza.

Sentí que tenía quince años y que no sabía lo que hacer. Qué diría a mis padres, a mi familia. A Daniel. Pensé en lo que él me dijo. Sabía que tenía que decirle. No sabía lo que iba a ser, pero sabía que él tenía el derecho a saberlo.

—¿Qué vas a hacer? —me preguntó Shanaya con la voz triste y temiendo mi respuesta.


Suspiré. Cogí aire. Y le contesté. 

—Cómo que, ¿qué voy a hacer? —la miré y esbocé una sonrisa—. Una fiesta de celebración. Voy a ser mamá.

Shanaya empezó a los saltos en el baño, dando grititos de alegría.

—Sabía que no ibas a ser capaz de quitarlo. Me alegro mucho por ti, enhorabuena. Mi sueño es ser mamá. Pero, por ahora me quedo contenta en ser solamente tía.

La miré, nunca pensé que quería ser madre. Era tan joven y la veía tan libre y relajada con la vida. Al pasó que yo, siempre mega responsable con todo, me veía ahora con un reto por delante. Aprender a ser madre y pensar en un futuro. Incierto.

Coloqué una mano en mi vientre. Miré las rayas de los testes, de nuevo, y creo que fue el momento en que asumí la verdad. Y de cierta forma, ahora, estaba feliz.


—Shanaya, esto tiene que quedarse entre nosotras, por favor. No quiero que los chicos sepan, de momento. 

—De acuerdo, pero vienes a pasar Navidades conmigo. No voy a dejarte aquí sola, no ahora.

—No, mi querida. Te agradezco mucho, pero necesito estar sola. Tengo mucha cosa para pensar y no iba a sentirme confortable estando con otras personas. Te agradezco del fondo del corazón, pero por favor, quiero quedarme.

—Me parte el corazón verte así. Sabes que, si necesitas de algo, vengo volando. Te dejaré los números de mi casa y todos mis familiares, para que puedas localizarme.

—De acuerdo. Ve tranquila y feliz navidad.

—Feliz navidad, me alegro de que tu regalo haya venido tan temprano.


Un día antes de todos salieren de viaje, pasé en la oficina a coger material para trabajo. Mason me dijo que no tenía que trabajar esos cuatro días, pero yo insistí. Aún estaba enfadado por lo que había pasado, pero retiró la suspensión a Jeremy y a mí. 

Andrew no conseguía mirarme en los ojos y la harpía de Jessica se pavoneaba por la oficina con el ego en el topo. Me despedí de Brit que me dijo en secreto que Peter y ella estaban, finalmente, saliendo juntos. Me quedé muy contenta. Al menos, algo bueno salió de aquella fiesta.

Jeremy iba a pasar las fiestas con sus padres, pero me dejó mil recomendaciones de sitios para comer y contactos. Lo iba a echar de menos.

Cuando llegué a casa, Steven y Carl me esperaban. Los dos se iban a Puerto Rico aquella tarde y su avión salía en pocas horas.

—No podíamos dejar de esperarte para darte dos besos y desearte feliz navidad. Eras una cabezona. Podrías venir con nosotros. Ibas a llenarte a tragos —me reí, pensando que por un largo tiempo no iba a poder beber nada de alcohol.

—Feliz navidad, chicos. Carl espero que tu nueva familia te adore como yo. —Él me dio un gran abrazo y acabamos los tres abrazados. Shanaya apareció en ese momento y nos abrazamos los cuatro.

—Familia, os voy a echar de menos —dijo Steven con lágrimas en los ojos. Odiaba cuando se ponía sentimental. Iba a hacernos llorar a todos.

—Ven —Carl me arrastró por la mano al sofá. Abrió una puerta del armario y sacó un regalo. Y me entregó.

—¿Qué es esto? No he comprado regalos, chicos. Habíamos combinado que no íbamos a cambiar regalos entre nosotros —bufé enfada con ellos. Todos se sentaron a mi lado. Shanaya se sentó en el suelo delante de mí.

—Abre —decía ella ansiosa.

Los miré a todos meneando la cabeza. No tenían enmienda.

Quité el lazo y el papel de regalo. Dentro había una caja y cuando quité la tapa, vi una ropita dentro. Era un conjunto de bebé blanco con unos ositos bordados, lindo. Mis ojos se inundaron de lágrimas. Miré a Shanaya que también se había emocionado.

—Lo siento, no pude resistirme.

—Queríamos ser los primeros a dar la bienvenida al nuevo miembro de la familia —me dijo Steven.

—Chicos —las palabras no me salían de la emoción —¡Gracias!

Todos nos abrazamos nuevamente y aquel fue uno de los momentos más bonitos de mi vida. El momento en que sentí lo que era la amistad verdadera e incondicional por personas que apenas acababan de llegar a mi vida, y ya se habían convertido en parte íntegra de ella. 

Entre lágrimas, besos y recomendaciones nos despedimos todos. 

A la noche estaba completamente sola en la habitación.

Me senté en el sofá y encendí la televisión. No tenía planeado hacer nada durante los próximos días. Llamaría a mi familia por vídeo llamada y hablaríamos un rato por el ordenador. Pediría comida de algún de los locales que los chicos habían recomendado, y aprovecharía para descansar. Aún seguía con algunas náuseas y no tenía ganas de mucho.

Me dejé dormir y cuando desperté eran unas once de la noche. En la televisión pasaba una de estas comedias románticas típicas de navidad.

Miré el móvil y abrí la galería de fotos. Vi la foto que Shanaya había sacado con los testes. Sin pensarlo mucho, la envié a Daniel. 

Pero él no me contestó.

Apagué la televisión y fui para mi cuarto. Me acosté y quedé dormida.

Empecé a escuchar ruidos en la ventana, como en el otro día. Estaba soñando. Los ruidos se intensificaron más. Abrí los ojos. Miré el móvil. Eran unas cinco de la mañana. Una fuerte pancada en el cristal acabó de despertarme por completo. Encendí la luz y fui a la ventana. Abrí y ahí estaba Daniel, otra vez, plantado en la calle y tirando piedras a mi cristal. 

—Tienes que parar con esa manía —le dije. Estaba loco. Al menos de esta vez no traía ninguna botella en la mano. Vestía unos vaqueros y una camiseta. Tenía un abrigo y una bufanda. Y llevaba guantes. Estaba guapo como siempre. El corazón me dio un brinco.

—¿Me vas a dejar aquí fuera a congelar? —me preguntó.

Lo miré y negando con la cabeza le contesté.

—Sube. 


Cuando llegué a la puerta para esperar que subiese mi cuerpo temblaba. Lo vi llegar con la respiración acelerada. 

Entró sin pedir licencia. Me cerró la puerta y me cogió en un abrazo. Sentí mis pies levitaren. Me besó con ansiedad. Poco a poco fue andando, aun colado a mi boca hasta mi habitación. Para quien apenas había estado una vez allí, tenía buena memoria, incluso con los ojos cerrados. Abrió la puerta con los pies y entró. Me depositó en el suelo. Me miró y en sus ojos había un brillo especial. El azul de su iris era más claro.

Me esbozó una sonrisa enorme.

—Voy a ser papá —terminó por decirme.

Afirmé con la cabeza y él me besó con un toque intenso.

Sin despegar mi boca, quitó su abrigo y sus cosas. Y me llevó hasta quedar acostado conmigo en la cama.

Nos seguimos besando por bastante tiempo.

Cuando se apartó, sus manos me acariciaban el rostro. Bajó la mano y pasó a acariciarme en el vientre, justo en el lugar donde presuntamente crecía nuestro hijo. No quería luchar ni discutir, en aquel momento su presencia me hacía bien. Sentirlo me sabía correcto.

—Cuando vi la foto —me dije—, casi salgo desnudo en la calle.

—¿Qué hacías desnudo? Espero no haber incomodado tu entretenimiento —lo piqué.

—A veces me da ganas de matarte, tonta —lo miré fingiéndome la ofendida—. Acababa de ducharme. Y estaba solo. Ya te he dicho que duermo solo, hace mucho tiempo. —Me besó suavemente los labios—. Estos días han sido los peores de mi vida. Desde que te fuiste —me confesó. Bajé la mirada, pero él me levantó la barbilla para encararlo—. Cuando me enviaste el mensaje no pude contener mi alegría. Por eso he llevado tanto tiempo a llegar. Estaba haciendo los preparativos.

Ahora era mi vez de quedar confusa. 

—¿Preparativos?

—Sí. Tienes una hora para hacer las maletas, porque vámonos de viaje.
La última cosa que Daniel pude ver fue mi cara de espanto.




Capítulo 35

El regreso

Cuando Daniel me dijo que íbamos de viaje, pensé que estaba de broma o hablando de forma figurativa o que me quería en su casa. Pero no, me obligó a hacer las maletas con ropa suficiente para cuatro días.

No sabía dónde íbamos. Todo aquello me parecía una locura. Y, no obstante, las veces que le dije que no iba, acabé por verme sentada en su coche en dirección al aeropuerto.


Cuando llegamos, una equipa de personas nos escoltó a lo que parecía ser una zona diferente del aeropuerto normal. Tras un largo recorrido, llegamos a una pista. Delante podía ver un pequeño avión. Ahora entendía. Íbamos a viajar en un avión privado.


—Dime que ese avión no es tuyo —la pregunta era un poco retórica y confirmé la respuesta cuando él me devolvió una sonrisa enorme. 

—Tranquila. No lo tengo por placer, simplemente viajo mucho entre países y necesito tener mis propios medios de transporte. No puedo dejar el futuro de mi empresa en las manos de una organización que no sea la mía y bien estructurada.

—Claro, comprendo —miraba el avión con alguna aprensión.

—Tranquila,tesoro mio, es el avión más seguro de toda mi flota. Hace muchos viajes transcontinentales y vamos con uno de mis mejores pilotos. No iba a dejar tu vida y la de mi hijo en manos de cualquiera —me dejó para hablar con una persona que le pasaba algunas coordenadas sobre el vuelo.

Cada vez que él me hablaba de nuestro bebé, mi corazón se apretaba más. Todo para él estaba muy claro y decidido, pero en mi cabeza solo había confusión e incertidumbre. Quería sentir esa emoción que él transbordaba, pero no era capaz. Toda mi vida estaba cambiando a una velocidad vertiginosa.

Después de varias verificaciones de seguridad, entramos en el avión. Era la primera vez que visitaba el interior de un avión particular. Se parecía a los de las películas. Tenía lugares muy anchos para cerca de doce personas, en la totalidad. Era grande por dentro, más de lo que parecía por fuera y bastante lujoso. 

Daniel me enseñó el lugar donde debería sentarme y lo suyo quedaba justo al lado.
Cuando estábamos a punto de levantar vuelo, no pude dejar mi curiosidad y ansiedad. 

—Daniel, ¿dónde vamos? Esto es una locura —él me dio la mano y sonrió.

—A casa. 

—No entiendo. 

—Nos vamos a casa, tú y yo.

—Sigo sin comprender —no sé lo que se refería con casa. Aparentemente él tenía casas en muchos lugares. Me dio un beso en la mejilla y dejó la cabeza encostada en mi hombro.

—A Milán. Imaginé que, dadas las circunstancias, te gustaría pasar las navidades con tu familia. Es mi regalo para ti.

No cabía en mi alegría y asombro. ¿Volábamos a casa? A casa, de verdad. Junto con mi familia. Claro, recordé, a su casa también. Al final era su ciudad de cuna. No sabía se besarlo o matarlo, por dejarme en aquel estado de ansiedad. Pero, de momento, estaba feliz. Solo pensaba en mi familia y lo cuanto deseaba verlos. ¿Pero cómo iba a explicar todo aquello? Daniel; el hijo que estaba esperando. Había salido por dos meses a otro continente y llegaba con un hombre loco y embarazada. Súbitamente, todo aquello ya no me parecía buena idea. Ya encontraría forma de solucionarlo. Ahora mismo, los ojos me pesaban y sentí que caí en sueño profundo.

Dormí casi todas las horas del vuelo. Cuando llegamos, un coche nos esperaba para trasladado. Fuimos desde el aeropuerto hasta mi casa. Era obvio que Daniel sabía mi dirección. No hacía falta decirle, porque él sabía más de mi vida que yo de la suya.


—¿Cómo te sientes? ¿Estás mareada o algo? —me besaba los nudillos de los dedos, mientras me abrazaba en los asientos traseros del coche donde viajábamos. 

—No. Estoy bastante bien, teniendo en cuenta la situación; como he podido dormir casi todo el viaje, estoy descansada —le expliqué. Me besó la mejilla.

—A la vuelta, quiero que vas al médico. He hablado con un amigo y me recomendó el mejor obstetra de todo Boston. Me gustaría que lo consultases para seguimiento.

—Daniel, no sé si voy a estar en Boston cuando el niño nazca. No sé nada en este momento —todo me resultaba gigante. Pensar en todo aquello. Cómo iba a poder tener un hijo sola en Boston, lejos de su familia y con un trabajo de becaria. Demasiadas cosas invadían su cabeza.

El rostro de Daniel ganó otra expresión.

—Me gustaría hacer parte de la vida de nuestro hijo —fue el único que dijo. Sentí pena por él. Estaba siendo egoísta. Pero en ese momento no podía ver las cosas claras ni de otra forma.

—Daniel, todo esto es muy reciente para mí. Mi mundo cambió en los últimos días de una forma radical y tengo miedo. No sé qué hacer, ni que pensar. Me cuerpo está completamente alterado, mi cabeza no procesa... —no pude terminar, porque me colocó un dedo sobre mis labios, para callarme. Cambio el dedo por sus labios y me dio un beso muy tierno.

—Tranquila, mi amor, solo quiero que pases una Navidad maravillosa con tu familia y que no pienses en nada. Ya encontraremos una solución.

Estaba siendo demasiado bueno conmigo, teniendo en cuenta que yo era la que cargaba su hijo y no le restaba otra que quedarse a mi antojo, en mis decisiones. Tenía razón, ahora solo quería pensar en ver mis seres queridos.

Cuando llegamos a la puerta de mi casa, el coche paró. Daniel me miró. 

—Hemos llegado. Quiero que pases una navidad muy feliz con tu familia y que no te preocupes con nada. Dime algo, para no quedarme preocupado. Te vendré a buscar en unos días para que volvamos.

Sentí el corazón quedar del tamaño de un piñón.

—¿Y tú? ¿Dónde vas a quedar? —No puedo creer que cruzó todo el océano para dejarme a la puerta de casa como si fuera unboy scout.

—No te preocupes. Tengo donde quedar aquí cerquita, estaré bien. He traído cosas para trabajar y estaré aquí si me necesitas para algo.

—Pero... —no pude decir nada, porque me dio un beso tan profundo que me quedé embobada.

—Feliz Navidad. Y ahora vete, que tu familia estará ansiosa por verte. Imagino su carita con la sorpresa —solo de imaginar la alegría de mis padres cuando me viesen en casa, me hizo sonreír. Pero al mismo tiempo, sentía que todo aquello no estaba bien. No era justo para él. Había hecho todo aquello por mí y no sabía que hacer—. Vete.


Terminé por salir del coche. El motorista sacó mis maletas y me acerqué a la vaya de mi casa. Miré hace atrás y lo vi dentro del coche con la ventana bajada. En ese momento tuve ganas de volver hace a él y besarlo. Y de pedirle que no se fuera. Pero mis pies no lograron salir del lugar. Antes que el coche arrancase, pude ver sus labios movieren. 

"Ti amo", dijo sin sonido.

Me quedé mirando el coche salir de mi rayo de visión.

Giré mi cuerpo hace a la puerta de mis padres y sentí inmensa alegría. Cuando toqué a la puerta y abrieron, gritos se escucharon por toda la calle. ¡Una buena sorpresa y una casa italiana! La fórmula para que se entere todo el barrio. 

Mis padres estaban extasiados con la sorpresa, mi hermana no terminaba de salir del asombro de verme allí, y yo no cabía en mí de contenta por verlos. 

Mandé mensaje a mis amigos en Boston, para decirles lo que había pasado y estaban locos. No se lo podían creer. Pero se alegraron mucho por mí.

Llamé a Antonella y Alessia, mis mejores amigas. Combinamos que a la noche nos íbamos encontrar para poner la conversación al día. Nochebuena era el día siguiente y no pude dejar de pensar en Daniel. ¿Qué estaría haciendo? ¿Dónde estaría?

Comí con mi familia. Les expliqué todo sobre mi trabajo y tuve que mentirles. Les dije que mi trabajo consistía en hacer un reportaje completo sobre la vida de un magnate de un imperio textil, lo que no era mentira del todo y que me había traído con él a Italia, donde tenía sus tiendas, para que pudiera conocer sus negocios allí. Todo eso era verdad, menos el hecho de que estaba allí a trabajo y que él era el padre del hijo que estaba esperando.

Aparentemente la mentira coló, porque no sospecharon de nada. 

A la noche salí con mis amigas y nos fuimos a una cafetería que siempre solíamos ir en el barrio. Les conté todas mis aventuras por Boston y que había conocido alguien, pero que de momento era complicado e iba a ver como se quedaría. No quería contarles la verdad total, porque no estaba preparada para ello. Me prometieron visitar prontamente.


Volví a casa. Antes de dormir, resolví enviar un mensaje a Daniel. 

"¡Gracias por el regalo! A cambio te regalo un beso" 

No tardé mucho en recibir la respuesta.

"Tu sonrisa es mi mejor regalo. Pero el beso te lo cobraré.Buonanotte principessa"


Me quedé con una sonrisa tonta mirando el móvil. Y terminé durmiendo. 




Capítulo 36

El vecino

 

Amanecer en mí habitación me pareció alucinante. Estar en casa me traía mucha paz y tranquilidad. 

Cuando salí para desayunar el olor a galletas rellenas y fritas, losCaggiunittide mi madre me alegraron, pero conforme me fui acercando a la cocina, las náuseas me obligaron a volver atrás. Si iba a quedar así todo el embarazo, no iba a poder hacer nada. Y mucho menos disfrazar todo el tiempo. 

Cuando ya me sentía más compuesta, volví. Encontré mi madre ajetreada entre el horno y la pasta para galletas. 

—Mi niña, siéntate que estoy haciendo tus galletas favoritas. —Mi madre estaba feliz de verme en casa. Siempre estuvimos juntas por estas fechas y mi llegada fue una brisa de aire fresco para todos. 

Me senté en la isla de la cocina. 

—Gracias mamá, pero creo que solo voy a tomar un té —mi madre hizo un puchero con la boca—. Más tarde, prometo comer alguna galleta. 

—Me alegro —colocó un hervidor con agua en el fuego. A mi madre le gustaba hacer las cosas como antiguamente y hasta para hacer el té, tenía que ser hervido como manda la tradición. Miró por la ventana de la cocina que daba para la frente de la casa—. ¡Qué raro! 

—¿Qué es raro? —intenté mirar por la ventana, pero no veía nada además de la calle. 

—Hace años que el hijo del señor Fabrizio no venía por aquí. Esta mañana lo vi en la tienda. Está un hombre hecho. Y guapo. —Mi madre me guiñó el ojo. 

—No me acuerdo de ningún Fabrizio. ¿De quién hablas? —conocía casi todo el vecindario, pero tengo que admitir que hace muchos años dejé de prestar atención a la gente del barrio. 

—Es normal, solías ir a su casa de pequeña, ya no te recordarás. Tú y tu hermana. El señor Fabrizio era el sastre. Tiene un hijo que será mayor que tú unos años. Pero se fue al extranjero cuando su padre falleció. Era solamente un joven adolescente. Creo que fue a vivir con su madre o su tía. No lo tengo bien claro. 

—No me recuerdo de ningún chico —me levanté y fui mirar por la ventana al lado de mi madre. Delante de nuestra casa, del otro lado de la calle, había un bajo, una tienda cerrada. Recuerdo de ver esa tienda cerrada desde hace muchos años, pero ni me acordaba que era del sastre del barrio. Ahora, que hablamos de eso, creo que me viene a la cabeza una corta memoria de un señor mayor y de quedar jugando con un chiquillo en la calle. 

El agua estaba lista para el té. Mi madre sirvió dos tazas. Nos sentamos a tomar el té.
—Dani, se llama Dani. Me recordé —soltó mi madre de repente. Me quedé congelada.
—¿Quién... se llama Dani? —tartamudeaba nerviosa. 

—El chico. El hijo del señor Fabrizio. Estaba aquí yo a intentar acordarme del nombre del chiquillo. 

Suspiré aliviada. ¡Joder! Por un momento casi me da algo. 

Terminamos de desayunar, charlando. Mi madre me contaba como habían sido los días desde que me había ido. 

A la hora de la comida, estábamos los cuatro sentados a la mesa. 

—Y ese chico que me has dicho que te ha traído —mi padre me hablaba y casi me ahogo con una patata en la garganta —¿cómo has dicho que se llamaba? 

—Nicolás. Señor Nicolás —dije aun tentando recuperar la respiración. 

—Eso. ¿Dónde va a pasar navidades? ¿Tiene aquí familia? —mi padre era una persona maravillosa siempre preocupada con el bien estar general. 

—La verdad es que no sé. Pienso que no tiene familia aquí. No le he preguntado. Seguramente se quedará trabajando —dije. No era del todo mentira, una vez más, porque no sabía que iba él hacer. 

—Pero eso no está bien, Chiara. Llámalo y dile que venga pasar las navidades con nosotros. Encima que te ha traído y va a quedarse solo trabajando. Nadie trabaja en estos días. 

Mi padre podría ser muy persuasivo. Sabía que no iba a largarme hasta que lo llamara. El señor mi padre era un italiano de raíz, tradicional y de los que abrían la puerta de casa a cualquiera que pasara a pedir pan. Jamás iba a parecerle bien que una persona que nos había hecho un favor quedase sola. Menos en estas fechas. 

Pero estábamos hablando de Daniel y solo de pensar en presentarlo a mis padres me daba escalofríos. Aunque, de todas formas, quizás esta sería una buena oportunidad para que se fueron conociendo, al final, tarde o temprano iba a tener que contar lo que estaba pasando. 

—Vale papá. Hablaré con él, pero si ya tiene otros planes no me eches la culpa.


Cuando terminamos la comida, subí a mi habitación. Quería descansar un poco y dormir la siesta. Siempre estaba cansada y me daba mucho más sueño que de normal. Tenía un mensaje en el móvil. 

"¿Cómo van los preparativos para la cena? ¿Y cómo van mis amores? OQMQMV (Os quiero más que mi vida)" 

Había colocado la descodificación de las siglas. Ahora podía entender las demás. Varias veces usó las mismas siglas. 

"Por hablar en cena, tenemos que hablar. ¿Dónde vas a cenar, hoy? GPDLS"


Esta no iba a conseguir descodificar. "Gracias por descodificar las Siglas". Tardó un par de minutos a contestarme. 

"De nada. Creo que iré a cenar por ahí o algo. No lo sé. Me da igual." 

Que listo. Siempre conseguía descodificar todos mis códigos. Me dio pena de leerlo decir que no sabía dónde iba a cenar. Era navidad y pensar que lo iba a pasar solo me dio un aprieto en el corazón. 

"Temo decir que vas a tener que venir a mi casa a cenar. Mi padre insistió en que vinieras. Pero necesito hablar contigo antes para explicarte mejor. Llámame" 

En poco tiempo el teléfono empezó a sonar. 

—Ciau. ¿Cómo estás? 

—Ciau. Bien. Bueno, quería comentarte eso. Que mi padre empezó a preguntar dónde ibas a pasar navidades, le dije que no sabía y bueno... mi padre... es muy... ¿cómo explicarlo? 

—Tradicional —podía escuchar la sonrisa en su voz. 

—Exacto. Y por eso... ¿puedes venir a cenar con nosotros? No quiero que te sientas presionado ni nada. Yo le dije que si tú no puedes que... 

—Sí. Iré a cenar contigo y con tu familia —me interrompió—. Aunque me hubiera gustado más que la invitación fuera tuya, pero dile a tu padre que iré encantado. 

—Perfecto. Bien. La cena será sobre las ocho y media, pero puedes venir a partir de las siete y media. Solemos tomar algo antes. Lo que prefieras. —Estaba nerviosa y no sabía bien el por qué. 

—Ahí estaré. Nos vemos más tarde. Cuídate. 

Y así estaba arreglado lo que iba a ser la cena más extraña de mi vida. 

Me quedé dormida al rato. 

Eran las siete y media en punto cuando el timbre tocó. Estaba en la cocina ayudando mi hermana a terminar las decoraciones de los pasteles y mis manos empezaron a temblar. Fui hasta la puerta. Abrí y la visión que me apareció delante, me dejó sin aire. Aquel hombre era una visión del Dios Júpiter. Daniel iba vestido de estilo casual, pero muy elegante. Tenía que confesar que cada vez que lo vía, me subían los calores por todos los poros. 

—Ciau. Entra —le dije. 

Él entró y se acercó. Me dio un beso en la mejilla y sentí un ardor que las llenó de rubor. Cuando me giré, mi padre ya estaba detrás de mí. Empezaron a hablar en italiano y se presentaron. Mi madre salió de la cocina con mi hermana y veo saludarle. Todo aquello me resultaba raro. 

—Pero nena —mi madre se dirigía a mí, mientras miraba a Daniel con una gran sonrisa—, esta mañana cuando te hablé de Daniel no me dijiste que era la misma persona. 

Mi madre se apresuró a saludarlo y mi hermana igual. Todos estaban muy alegres, mientras mi rostro se quedó congelado. 

¿Cómo que la misma persona? ¿Daniel era lo mismo Dani, el hijo del sastre, de la puerta de enfrente? Sentí un ligero mareo y tuve que sujetarme a la pared para no caer. Daniel se dio cuenta y me cogió de la cintura. Mi hermana me miró en complicidad con los ojos de lechuza. El gesto no le había pasado desapercibido. 

Fui salva por mi padre, que empezó a decir que tenía que ir preparar la leña y mi madre se disculpó y volvió a la cocina con mi hermana. 

—Sé buena anfitriona —me dijo antes de salir—, y enseña la casa a Daniel. 

Nos quedamos solos en la entrada. Daniel se colocó delante de mí y abrazó mi cintura en la totalidad. 

—¿Qué haces? Alguien puede vernos. 

—Me da igual. ¿Qué te ha pasado? Casi te cales en el suelo —me dijo serio. 

—Me ha entrado un mareo. Tengo que sentarme un poco. Ven, sube conmigo a mi habitación. Mis padres esperan que te enseñe la casa y no pasa nada. 

Subimos hasta mi cuarto. Cerré la puerta con llave para que nadie nos interrumpiese. Él empezó a circular por mí habitación viendo todas mis cosas. Paró junto a una estantería y cogió un marco con una foto mía de cuando era adolescente. 

—Siempre has sido guapísima. Me recuerdo cuando te sentabas en la entrada abajo, en verano, comiendo helados y se te caía un poco por la barbilla. Me parecía la imagen más atractiva que he visto jamás. 

Aún estaba apoyada en la puerta, porque de otra forma creo que hubiese caído por el suelo. Pensé que estaba escuchando otra realidad, que no era la que estaba delante de mí. Pero no, no estaba engañada. Mi cabeza empezó a dar vueltas y me acordé de las varias veces en las que él me dijo las mismas palabras. 

«Siempre has sido tú». Ahora empezaba a hacer sentido. 




Capítulo 37

Navidades

Antes de que mi cuerpo acabase destartalado en la mofeta de mi habitación, Daniel llegó a mí a tiempo de sujetarme. Me cogió en brazos y me dejó en la cabecera de mi cama. Se sentó al lado. No había llegado a desmayar, pero el fuerte mareo que sentía dejó mis sentidos completamente aturdidos. 

Él me acariciaba el rostro y el suyo espejaba preocupación y algo que no entendía bien, como miedo. 

Poco a poco, fui abriendo los ojos de forma a poder mirarlo bien. 

—Me asusté. En menos de cinco minutos casi desmayas dos veces. Ahora mismo no me apetece dejarte sola. 

—No tienes que preocuparte, estoy bien. 

—Claro que me preocupo, si no hago otra cosa que preocuparme por ti. Puedes acabar haciéndote daño a ti y al bebé. 

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Qué pueda perder el bebé? ¿Qué no sea capaz de ser una buena madre? —No sabía se la pregunta era para él o si lo estaba diciendo en voz alta como reflejo de mis miedos. 

—No sé cuántas veces ya te lo he dicho, pero te las diré cuántas haga falta. La única cosa que me preocupa eres tú. Yo no puedo vivir sin ti. Claro que me preocupa nuestro bebé, pero solo si tú estás bien —me besó en la frente—, y serás una excelente madre. Mejor que la mía, por lo menos. De eso no tengo dudas. 

Daniel nunca hablaba de su familia, lo que me hice recordar de que teníamos una conversación pendiente. 

—¿Quién eres? —le pregunté.  

—Daniel Joshua Nicolás —él me contestó con seguridad—, encantado, señorita. —Me besó la espalda de la mano. 

—Daniel, ahora mismo no estoy para bromas. Estoy cansada de mentiras, de tus mentiras. Estoy cansada de nunca me contares nada sobre ti y saberes todo sobre mí. Estoy cansada de querer entenderte y lo único que consigues es que quiera apartarme más y más de ti. No puedo pensar en tener un hijo con alguien que me miente todo el tiempo, que nunca me ha dicho la verdad, desde el primero minuto. 

Él bajó la mirada y vi como su semblante se tornó sufrido. 

—Prometo que te contaré todo. Quiero que sepas que nunca he querido mentirte. Y te juro que encontrarte en el aeropuerto fue una casualidad, yo no sabía que venías en el mismo vuelo que yo. 

—¿Venías en el mismo vuelo? —el afirmó con la cabeza—. No me lo puedo creer. Todo el tiempo sabías quien era yo. Me hiciste creer que era una casualidad y tengo que llegar a mi casa para descubrir que eras el vecino delante. Esto es insano. 

—Chiara, escúchame, te lo explicaré todo. Solo, por favor, no me apartes de tu vida. Eres demasiado importante para mí. No puedo perderte. No ahora que te he encontrado, nuevamente. 

Puse las manos en la cabeza. Alguien tocó la puerta. 

—Un momento —chillé—. Nos tenemos que ir —le dije bajito, mientras me apoyaba para levantarme de la cama. 

—¿Seguro que estás en condiciones de levantarte? 

—Sí. Lo último que quiero es que mis padres se enteren de todo. Ya encontraré una forma de explicarles. 

Abrí la puerta y mi hermana estaba del otro lado. Nos miró. 

—Venir, vamos a empezar los aperitivos. ¡Ah! Y, por cierto, debéis tener más cuidado. Si a mí no conseguís engañarme, es solo una cuestión de tiempo hasta que mamá y papá se den cuenta. —Nos guiñó el ojo y se fue. 

Miré a Daniel que me esbozó una sonrisa para contener una carcajada. Genial, hasta mi hermana se apercibió de todo en menos de cinco minutos, ¿cómo íbamos aguantar una cena entera? 

Daniel estaba bastante ambientado. Mi padre estaba encantado con él. A la hora de la cena todos nos sentamos y Daniel se quedó a mi lado. Todo estaba maravilloso y la verdad es que tenerlos allí a todos me dejó feliz. Coloqué una mano en el vientre, y aunque, aún no podía sentir nada, sabía que aquella era la primera cena en familia. Y deseaba que no fuera la última. 

—Daniel, he dicho a Chiara esta mañana, como estás crecido. Me acuerdo cuando venías a entregarnos las piezas que llevaba a tu padre para arreglarlas. Siempre preguntabas por nuestraragazza. Que coincidencia que acabáis trabajando juntos —mi madre sonreía y lo decía muy nostálgica. 

Daniel me miró y le eché una mirada fulminante. 

—Eso fue hace tantos años que casi no me acuerdo bien. Pero sí, su hija siempre me ha gustado. —Todos se quedaron mirándolo y yo escupí toda el agua que tenía en la boca para el plato. Un ataque de tos casi me mata allí. Mi hermana me daba pancadas en la espalda. 

—¿Estás bien, cariño mío? —mi madre me hablaba y por suerte todos desviaron la atención a mi casi suicidio. 

—Pensé que solo te ahogabas con malo vino italiano —hijo de puta lo estaba haciendo aposta, quería matarme—, no puede imaginar usted, Señor Lorenzo, la porquería de vinos que sirven el Boston diciendo que son italianos. 

Y con esa frase que me dejó aún más hiper ventilando, fue el suficiente para un largo rato de conversación con mi padre sobre vinos. 

La cena terminó mejor de lo que había empezado. Servimos los postres y mi madre quise dar a probar a Daniel su licor casero, que siempre hacía para navidades. Sirvió a todos. 

—¡Gracias, mamá, pero no voy a tomar! Prefiero brindar con agua. 

—Ay Chiara, por favor —dijo mi hermana—brindar con agua da mala suerte. Ni has bebido vino a la cena, que tanto te gusta. ¿Qué te pasa? No estarás embarazada, ¿no? 

Me dio un ataque de riso nervioso y no podía ni hablar. Daniel se dio cuenta de que todos se quedaron, nuevamente mirándome y, por una vez, me salvó de la situación. 

—Que graciosos sois. Hace tanto tiempo que no pasaba Navidades en Italia que me había olvidado lo agradable y alegre que es vuestra forma de ser. 

Mis padres estaban tan encantados con él y no era para menos, que una vez más, su intervención resultó suficiente para seguir la velada y dejar atrás cualquier tipo de observación.


Cuando estaba recogiendo los platos con mi hermana en la cocina, esta me paró. 

—No soy tonta, Chiara. Y estoy muy enfadada contigo. Ya no me cuentas nada. Solíamos ser amigas. Es obvio que estás embarazada y casi puedo adivinar de quien. 

Le cogí el brazo para retirarme a un rincón con ella. 

—Habla bajo, no quiero que papá y mamá se enteren de todo. 

—¿Hasta cuándo crees que vas a poder seguir con esta mentira? Eres adulta, nadie te va a echar de casa. 

—Las cosas no son tan simples como parecen —suspiré en tensión. 

—Las cosas son simples, Chiara. Estás embarazada, el padre de tu hijo está ahorita mismo sentado en el salón charlando con sus suegros, y se nota a distancia que está perdidamente enamorado de ti. 

—Te encanta romancear todo. Daniel y yo tenemos algunas cosas que resolver aún. Y no sé si eso nos llevará a algún lugar. 

—Me acuerdo perfectamente de él. Siempre me pareció que estaba buenísimo, aunque ahora está más —le di un codazo. Escuchar mi hermana hablar así no me daba celos, pero sentía un poco de rabia—,solía pagarme dinero para que le contase cosas sobre ti. 

Ahora las piezas del puzle empezaban a encajar. 

—Perdona, Francesca, ¿qué me estás contando? ¿Cómo que te pagaba dinero? —La red de mentiras se extendía cada vez más. Todos parecían saber más de Daniel de que yo. 

—Ay tonta, no era nada de grave. Cuando me vía por la calle o a camino del cole, ya adolescente, me llamaba y me pedía que le contase cosas sobre ti. A cambio me daba dinero. ¡Oye! Era dinero fácil. Me ha venido bien. 

—Eres una hipócrita. Me has vendido por dinero —estaba muy ofendida con ella, pero mi hermana sabía que era más exagerado que otra cosa, yo nunca me quedaba enfadada con ella por mucho tiempo—. ¿Y qué cosas te preguntaba? 

—Ah! Ahora estás curiosa —hizo una mueca divertida y me estaba vacilando—. Vale, ¿cuánto me pagas por la información? 

—Si no quieres que digas a los papás que te estás saliendo con un chico muchísimo mayor que tú, entonces me dirás todo lo que quiero saber —mi hermana resopló. 

—No juegas justo —empezó a reír. 

—Nunca —me reí con ella. 

—Vale, vale. Pues, información de con quien salías, si tenías novio, como te iba el cole, si estabas bien, no sé... de todo un poco. Pero, estoy segura de que ese chico está enamorado de ti desde que eras unapicollina. 

Daniel entró en la cocina y nos pilló hablando. 

—Estáis aquí escondidas. Tu madre te busca, Francesca —me hermana salió de la cocina, haciéndome ojitos. 

—Tus padres me invitaron a la comida de mañana. Y a la cena también. Parece que vamos a tener que vernos todas las navidades. 

—Algo que para ti no sería un problema, porque vives en la casa en frente —le contesté de forma irónica. 

—No vivo allí, he decidido quedar en la tienda estos días para estar más cerca. Hay un pequeño cuarto en las traseras y es suficiente. Mi casa está en el pueblo al lado. 

—Sí enPaderno Dugnano—me miró sorprendido—. Pensabas que solamente tu podrías comprar información sobre mí. 

Él sonrió. Se acercó y me dio un beso en la nariz. 

—Ya te he dicho que creo que eres una chica muy inteligente. Quiero pedirte una cosa. Esta noche estaré ahí delante en la tienda, como te dije. Quiero que vengas, cuando todos ya estuvieren dormidos. 

—¿Estás loco? ¿Te crees que voy a salir de noche a hurtadillas para ir a follar contigo? —casi me sale chillando la voz. 

—Habla bajo, ¿qué van a pensar tus padres si saben que su hija no va a ir virgen a la boda? —estaba bromeando con mi cara. Le pegué un puñetazo en el estómago, pero apenas sintió dolor. Además, se abrazó haciendo de cuenta que le había hecho daño—. Sinceramente,tesoro mio, solo estaba pensando en que podíamos hablar, pero me gusta tu sugerencia. 

—Stronzo—se relamió los labios de forma provocativa y casi tengo un orgasmo solo de verlo, en mi propia cocina—. Lo pensaré y luego te diré algo. 




Capítulo 38

Confesión

La nochebuena no podía haber sido mejor. Mis padres estaban encantados con Daniel, no pararon de hablar maravillas sobre él. Mi hermana estuve insinuando cosas todo el tiempo, pero por suerte ninguno de ellos ha captado las bromitas de ella.
Después de arreglar todo, subimos todos a dormir. Sería la una de la mañana, cuando recibí un mensaje en el móvil.

"He dejado la puerta de las traseras abierta. Te estoy esperando. Un beso."

Aquello era una locura. Pero quería saber la verdad y después de todo lo que pasó en la cena y todo lo que fue dicho, necesitaba saber lo que estaba por detrás del personaje Daniel Nicolás.

Cambié de ropa y coloqué un chándal. Vestí un abrigo y una bufanda y bajé las escaleras. Toda la casa estaba en silencio. Conseguí salir de casa sin hacer barullo. Crucé la calle que a esas horas estaba desierta. Hacía muchísimo frío. Entré en la puerta pequeña lateral de la casa de Daniel, que daba para un pequeño jardín justo al lado de la tienda. Eso me conducía a las traseras de la casa. Tal como Daniel mencionó estaba abierta y no hesité en adentrarme.

Cuando cerré la puerta a mis espaldas, estaba oscuro y una mano me tocó el hombro. Casi chillo del susto si no llego a tapar la boca con la mano.

—Lo siento, no te quería asustar —me dijo Daniel bajito.

—No pasa nada, por momentos pensé que iba a conocer tu lado verdaderamente psicópata.

Él sujetó mi mano y nos llevó hace a la habitación donde estaba durmiendo. Era un cuarto antiguo y tenía muebles cubiertos por telas blancas. La luz era tenue y una cama de hierro forjado ocupaba el centro. Olía a casa cerrada y humedad.

—¿Por qué no quedaste en tu casa o en un hotel? Aquí no tiene las condiciones para quedarse.

—Quiero estar cerca de ti. Y estoy acostumbrado. He vivido aquí muchos años. Conozco bien este espacio y me trae buenos recuerdos.

Aproveché para quitar el abrigo, porque a pesar de todo había una pequeña estufa en el cuarto y estaba cálido. Daniel tomó lugar sentado en la cama y yo hice lo mismo con las piernas cruzadas. Él me sujetó las dos manos y me las acariciaba.

Durante algunos momentos estuvimos mirándonos en silencio, hasta que él se acercó y me dio un beso.

—Toda la noche tuve ganas de hacer esto. —me volvió a besar suavemente—. Gracias por recibirme en tu casa. Me ha gustado estar con tu familia. Son muy buena gente.

—Sí, lo son y detesto tener que mentirles —bajé el rostro—, y también no me gusta que me mientan. No me gustan las mentiras en general.

—A mi tan poco me gustan las mentiras ni los engaños. Y es por eso por lo que creo que llegó el momento de explicarte todo esto.

Lo miré y vi el desconcierto en su rostro. El continuó.

—No sé ni por dónde empezar. Nunca imaginé que pudiera decirte todo esto. Quizás en mis sueños —erguí una ceja. No entendía. Él me empezó a acariciar la mejilla con la mano. Su toque me dejaba rendida—; creo que me he enamorado de ti cuando aún eras una niña.

Abrí los ojos de tal forma que Daniel empezó a reír.

—A ver... no es lo que estás pensando. No soy un pervertido. Éramos los dos jóvenes.

Tengo algunos años más que tú, pero era un niño también. Yo nací aquí en Milán, como sabes. Crecí en el pueblo al lado con mis padres. Mi padre era Fabrizio Nicolás, un sastre de profesión y esta tienda era su local de trabajo. No teníamos muchos recursos. Vivíamos del día a día y del trabajo arduo. Mi madre siempre estaba fuera. Trabajaba en una fábrica. —Daniel paró por un momento y entendí que hablar del pasado, para él, era algo difícil. Coloqué una mano por encima de la suya que estaba posada en mi rostro y la acaricié. Acerqué la boca y le di un beso suave en los labios. Él libertó una pequeña sonrisa y me sentí mejor.

—Cuando aún era pequeño, tendría unos 7 años, mi madre no volvió a casa. Mi padre me dijo que se había ido. Que no estaba bien y que tuvo que irse. Nunca entendí lo que había pasado y la echaba de menos. Un día escuché en el pueblo la gente hablar y fue cuando supe que se había largado a la América con otro hombre. Me abandonó a mí y a mi padre a la suerte. Y la odié por eso. Casi toda mi vida.

Cogí sus manos. Mis ojos se humedecieron al pensar en aquel hombre lindo, pequeño y solo en aquella casa. Abandonado. Sentí el corazón menguar por él.

—Es normal, Daniel. Ningún niño debería sufrir así. Menos por una madre —involuntariamente coloqué una mano sobre el vientre. Él lo vio y colocó la suya por encima de la mía.

—Para ayudar mi padre, venía siempre a la tarde, después del cole ayudarle en la tienda.

Hacía los recados, llevaba las prendas a los clientes. Con él aprendí todo sobre la moda y los tejidos.

—Ahora entiendo porque estás en el mundo de la moda —le dije.

—No —me miró profundamente—, como te dije antes, el negocio de la moda lo creé por ti.

Mi cara debería ser un cuento, porque me quedé congelada con los ojos casi saliendo de las órbitas. Él puso una cara divertida.

—He pasado casi toda mi niñez y adolescencia en esta tienda. De frente para tu casa. Sé que nunca me has hecho caso. Jugábamos juntos de pequeños, pero nunca me has mirado. No como yo quería. Para mí eras la chica más guapa que había visto jamás. La más divertida, la más querida. Te veía venir del cole todos los días, desde mi ventana, y me quedaba pensando que, quizás, algún día o momento, fueras a decirme algo.

Intenté hacer uso de mi memoria para acordarme de todos esos detalles. Recuerdo un chico que vivía aquí y hacía recados por el barrio. Me recuerdo de venir algunas tardes jugar en la calle, con mi hermana con él y otros niños del barrio, pero poco le presté atención. Tan poca que casi olvidé que existía. Me sentía triste por eso.

—Lo siento. No sabía que sentías así. ¿Por qué nunca me has dicho nada?

—Era muy introvertido. Y, además, te veía linda. Yo era solamente un chico pobre y que tenía que trabajar para ayudar a su padre. Después empecé a verte llegar acompañada con algún chico y fui perdiendo la esperanza. Pero, tú fuiste mi inspiración para crear mi negocio. Quería hacer ropa de alta costura a precios asequibles a cualquiera. Para que personas como tú pudieran lucir por fuera la belleza que tenían por dentro. Fuiste y eres mi musa inspiradora.

—No sé qué decir. No me lo esperaba para nada. Sé que lo has dicho alguna vez, pero pensé que estabas loco o que era una forma de hablar rara. Nunca pensé que... —estaba alucinada con aquella confesión. Aquello justificaba mucha cosa, pero era alucinante. Todos esos años y ella nunca se dio cuenta.

—Cuando mi padre falleció, tuve que ir a vivir con una tía, hermana de mi madre, en América. Tenía ya los dieciocho años cumplidos, pero hasta los veinte y uno me quedé a su cargo.El día que mi padre murió y supe que tenía que irme fue el peor día de mi vida. No solo perdí la persona que más amaba, y que más significó en mi vida, como perdí la única persona que me daba fuerzas y ganas para despertar cada mañana. Tú. Nunca más podría ver tu sonrisa. Nunca más iba a poder verte. En ese día, mi corazón paró.

Las lágrimas corrieron por mi rostro. Parecía que estaba a ver una película de drama. Pensar en todo lo que Daniel había pasado y su tragedia me estaban rompiendo el corazón. Pensar en todo lo que había sufrido, y además, de todo lo que sentía por mí y nunca supe. Él limpió mis lágrimas. Que tontería. Me estaba consolando a mí, cuando era yo la que debería consolarlo.

—Ojalá pudiera volver el tiempo atrás y conocerte en esa época —le dije de todo mi corazón.

—Si todo lo que pasé sirvió para estar aquí contigo, ahora, hubiera pasado todo otra vez, mil veces.

Nos besamos por un rato. Necesitaba sentirlo y tenerlo junto a mí. Quería que él supiese que estaba allí para él. Pero aun había mucha cosa por explicar. Nada de lo que me estaba contando me decía como acabé yo en Boston.

—Daniel, nada de eso justifica lo que has hecho conmigo y con mi vida. Me has mentido. Y has manipulado cosas para estar conmigo.

—No. Te juro por todo lo que me importa que nunca lo hice con ese sentido —hice una mueca desconfiada. Él empezó a explicarse—. Cuando llegué a América, descubrí que mi madre había casado con un hombre rico. Él hombre con el cual se fugó, inicialmente, la dejó por otra, nada más llegar. Creo que lo mereció. En esa época, ella estuve viviendo con esa tía mía, con la que estuve.

Era mucho mayor, pero era su única parienta. Pasado un tiempo conoció lo que sería su marido. Un hombre muy rico que se enamoró de su belleza. Se casaron. Nunca tuvieron hijos. Él señor ese falleció unos años después de un cáncer y mi madre le siguió el destino, en un accidente de coche. Así fue como heredé una fortuna inmensa que estuve en mi poder a los veinte uno años. Ayudé mi tía y estuve con ella hasta fallecer también unos años después.

Por esa fecha ya tenía constituido mi negocio. Estudié en las mejores universidades y siempre tuve claro que quería seguir el sueño de mi padre con la moda. Y que quería tener una conexión con Italia.

—Me alegro mucho de que al final, con todas esas muertes trágicas hayas podido lograr algo positivo con tu vida. Tu negocio da trabajo a mucha gente y es muy importante. Tu padre estaría orgulloso de ti. Yo estoy —él me abrazó. Aquel hombre había pasado por muchos disgustos y perdidas. No obstante, consiguió enfocar su futuro en construir algo muy válido. Lo amaba, pero ahora más que nada lo admiraba profundamente.

—Sí, pero todos estos años nunca he conseguido sacarte de mí cabeza. He tenido personas, pero siempre me he faltado algo. Por eso, nunca pude estar con nadie en algo realmente serio. Perdí mucha gente por el camino, pero la persona que más me dolió perder, fuiste tú.

—Daniel... —no sabía que decir, la persona que tenía delante era otro Daniel. Un Daniel quebrado, frágil y un niño abandonado. Quería abrazarlo, decirle que lo quería, pero necesitaba que me contara todo.

—Déjame terminar. Quiero que sepas todo. Hace un año atrás he tenido que venir aquí al pueblo tratar de algunas cosas de la casa. He dejado personas al cuidado de las propriedades, pero la tienda estuve cerrada todos estos años y tenía problemas de humedades y cosas. Resolví hacer un inventario para vender todo. Cuando llegué aquí, un día, estaba en la puerta y te vi llegar. Con tu hermana. Os habéis quedado a charlar afuera y pensé que mi corazón iba a salir del pecho.Todos aquellos años, y al volver aquí y verte fue como si hubiera vuelto a mi infancia. A los momentos maravillosos que viví y a los días en que sonreía viéndote llegar, de mi ventana. Decidí que ya no iba a vender la casa, porque era la única forma de poder seguir viéndote cuando venía. Pedí a un investigador privado para saber sobre tu vida —tragó en seco y me miró para ver mi reacción, pero no emití ningún sonido o movimiento y él continuó—. Sé que no estuve bien. No debería haber investigado tu vida, pero necesitaba saber de ti, si estabas bien, como te iba la vida. Supe que estabas terminando la universidad y que prontamente ibas a buscar trabajo. También supe que ya no estabas acompañada con tu novio.

—Eso ha sido algo sin importancia. Nunca tomé en serio nuestra relación. Era un noviete de universidad. —No sé porque estaba dándole explicaciones, pero me sentía en la obligación de decirle eso.

—Imaginé que seguirías con tu vida, algún día casarías y tendrías tú familia. Era lógico. Pero en ese momento yo quería hacer algo por ti. Era mi forma de agradecer todo lo que tu habías sido para mí. Toda la inspiración, tu sonrisa que me permitió sobrevivir todos aquellos años. Todo lo que soy, debo, en parte, a ti. Aunque nunca supiste de mi existencia como tal, tú siempre has estado presente en mi corazón —recordé sus palabras varias veces—. Y es por eso, que doné una gran cantidad de dinero a la universidad a cambio de que no hablasen del programa que inventé. Tu profesor es mi amigo de escuela y fue fácil.

—¿Mi profesor de final de grado? —Ahora entendía todo. Claro. Él creó aquella posición para que yo pudiera tener la oportunidad. La rabia volvió a tomar cuenta de mí—. No tenías ese derecho.

—Lo sé y lo siento. Pero, espero que puedas perdonarme. Yo quería que tuvieras una oportunidad de tener una carrera internacional, de abrir las puertas para tu futuro.

—Y por eso diste tu exclusividad a cambio de un lugar en el periódico. Un lugar para mí. He visto tus correos enviados a Mason —su rostro tomó una expresión de sorpresa—. Sí, Daniel. Él día de la fiesta de navidad, Jeremy y yo fuimos al despacho de Mason para encontrar las pruebas que te incriminaban en eso. Y las encontramos. El problema está que Mason también nos encontró en su despacho. Y, si Jeremy no me hubiese besado en aquel momento, probablemente estaríamos los dos de patitas en la calle. O no, porque al final, ahora entiendo porque me dieron el trabajo.

—Confieso que saber que Jeremy no te ha besado por otros motivos me alegra. No imaginas lo que sentí cuando vi tu foto.

—¿De verdad que de todo lo que te dije eso es lo único que te preocupa? —lo reñí. Parecía una niño pequeño y mimado a quien se le quita el juguete.

—No puedo hacer nada. Cada vez que alguno de esos chicos se acerca de ti, entro en pánico. No quiero perderte. No, ahora, que te he encontrado.

—Pero, Daniel, siempre dices eso de que me has encontrado. No es verdad. Tú has manipulado para que yo fuese para Boston y así poder tenerme controlada. Tú has dado instrucciones precisas de que fuera yo la que hiciese las entrevistas a tu empresa.

—No espera. Eso no es así. Te juro que solamente hablé con tu profesor y creé la beca en el periódico. Sí es verdad que le ofrecí exclusividad a cambio de que te diera el puesto de becaria. Pero Mason ha sido muy concreto en ver tu currículo y solo aceptó porque estabas calificada para el cargo. Te juro que solo he dejado la puerta abierta. Todo lo demás lo has conquistado tú.

—Eso no justifica lo que has hecho.

—No, pero yo no he manipulado para controlarte. En el día que te vi en el avión, te juro que no sabía que venías. Nunca fue mi intención verte ni controlarte. Lo que pasa es que cuando te vi allí, en el aeropuerto, intentando sacar aquellas maletas de la cinta, no pude controlarme y tuve que ayudarte. Prometí a mí mismo no meterme. Pero no he podido. Y, sí, tenía un rasgo de esperanza que me reconocieras. Pero, eso no ha pasado. Te di mi número porque quería que tuvieras mi contacto y que en caso de que te pasase algo pudieras contar conmigo. Solo eso. Pero, te recuerdo que fuiste tú que me llamaste. No yo.


En eso tenía razón. Fui yo que lo llamé de una cabina. Él no tuve la culpa. Quería entenderlo y perdonarlo. Al final, había hecho todo aquello para ayudarme. Pero no estuve bien, no es correcto manipular el destino para que juegue a tu favor.


—Daniel, lo que tú has hecho fue manipular el destino. ¿Por qué nunca me dijiste quien eras? Podías simplemente haberme dicho la verdad. 

—¿Me hubieras escuchado o hecho caso? ¿Qué querías que te dijera? Hola, soy Daniel, estoy enamorado de ti desde que me acuerdo de ser gente y quiero estar contigo para siempre.

No pude dejar de reír cuando lo dijo, porque su cara de escéptico era muy graciosa. Quedaba muy guapo cuando se veía embobado.

—No. Pero al menos era un comienzo—. Era la verdad. Pero también era verdad que si me hubiera dicho eso, hubiera pensado que era psicópata, igualmente. Un psicópata muy atractivo y guapo, pero enfermo.

Él bajó los ojos y se entristeció. No podía verlo así, me estaba matando.

—Bueno, pero ahora tenemos que pensar en el futuro, vamos a ser padres y eso cambia todos. Tenemos que entendernos por el bien de este bebé.

—Sí, es eso. Yo voy a estar aquí para vosotros en todo que sea necesario.

—Sobre eso tenemos que hablar.

Su rostro se quedó helado. Sus ojos daban pena.

—Entiendo que estés enfadada conmigo y que te parezca la peor persona del mundo, pero me gustaría hacer parte de la vida de nuestro hijo o hija —su voz salió suplicante.

—Creo que necesito tiempo para pensar. He pensado que tal vez vuelva a Italia en el principio del año, al menos hasta el niño nacer. Después podemos ver como haremos. Podemos... no sé... hablar con un juez...

Él me abrazó. 

—Por favor, Chiara, no me hagas eso. No me apartes de tú vida —se apartó y me sujetó el vientre con las dos manos—. Haré lo que sea, lo que quieras, abdico de todo lo que tengo, pero, por favor, no me dejes. Por favor... —Su voz era desesperante.

—Daniel, para —le tuve que sujetar el rostro, porque estaba descontrolado. Por fin, me miró y sus ojos estaban suplicantes—. Yo no quiero apartarte de nosotros. Para nada. Yo solo estoy confusa. Y no sé qué hacer con mi vida. Todo esto es complicado para mí.

—Déjame cuidarte, de ti y de nuestro bebé. Estaré a tu lado siempre.

Me abrazó nuevamente y me besó. Un beso cargado de esperanza, de desespero, de emoción. Mi corazón se rompió por completo. Ahora podía ver el Daniel sin control, sin suelo. No aquel hombre arrogante y engreído que tenía un imperio. Solo un hombre enamorado. Sí, Daniel estaba enamorado y no tenía más dudas de ello.

—Daniel... —le dije, apartándolo de mi boca, lo que le provocó un gemido.

—Dime,tesoro mio—buscaba mis labios, nuevamente, pero le puse un dedo sobre ellos para lo callar.

—TIYQEC.

Me miró durante algún tiempo y meneó la cabeza negativamente.

No sabía lo que le quería decir. He ganado. Conseguí. Empecé a sonreír y él estrechó los ojos de vencido.

—Ti amo y quiero estar contigo. 

Me quitó el dedo delante y me besó con tal avidez que pensé que iba a morir en sus labios.

—Ti amo, ti amo, ti amo, Amore mio—me repetía.




Capítulo 39

El regalo

—Tengo que irme. No quiero que alguien despierte y descubra que no estoy —le dije cuando sus besos se tornaron más demandantes. 

—No voy a dejarte ir. Eres mía. Y te necesito —me besaba por todo el cuello y casi no podía hablar. Sus manos me acariciaban la espalda y mi nuca. 

—Daniel, nos van a pillar así —le dije como último intento, porque no quería salir de sus brazos, pero intentaba mantener la cordura. 

Él paró y me sujetó el rostro. 

—Eres mi mujer y esperamos un hijo. No voy a esconderme de nadie, ni tú —hablaba con propriedad. 

—No soy tu mujer, Daniel. Solo soy la persona que, en este momento, está embarazada de un hijo tuyo. 

Se levantó y fue a un cajón que estaba en uno de los armarios que, no estaba tapado por telas blancas. Sacó algo de dentro y volvió a sentarse en la cama. Pero, en el mismo momento volvió a levantarse y se arrodilló delante de la cama y de mí. 

—Eso lo podemos resolver. Feliz Navidad. Te regalo mi corazón y mi vida para siempre. ¿Quieres casar conmigo? 

Casi me da algo allí. Mis ojos se nublaron de lágrimas. Que sensible estaba últimamente. Mis oídos aún estaban intentando captar lo que acababa de escuchar. Mi corazón latía a mil por hora. 

—Daniel... no sé qué decirte —No me salían las palabras. Estaba bloqueada, sorpresa. 

—Di que sí. Es todo lo que quiero escuchar. 

—Sí. Sí. —Él quitó el anillo de la caja. Era un solitario precioso con un diamante lindo. Simple y perfecto. Me lo colocó en el dedo—. Es precioso. 

—Como tú —me abrazó y nos besamos durante mucho tiempo. 

El beso se tornó algo más intenso y el deseo entre nosotros no pudo parar sin sellar aquella noche. La noche en la que nos entregamos uno al otro, sin límites y sin barreras.


Sus manos me acariciaban todo el cuerpo, su boca bajaba por todo mi cuello. Al rato mi ropa estaba volando por la habitación y Daniel sacó la suya casi al mismo tiempo. Me tumbó sobre la cama y se colocó por cima de mí. 

Me regaló besos por todo el cuerpo sin dejar escapar ningún rincón. 

—Me has hecho el hombre más feliz del mundo —se acercó a mi boca y me beso con mucho cariño—. Me has dado las dos mejores cosas de la vida. Tu amor y el fruto de él. 

Mi corazón latía tumultuoso con la emoción. 

—Daniel quiero decirte una cosa —intentaba hablarle, pero me estaba costando. Él no paraba de acariciarme, lentamente y eso, me estaba dejando sumisa a su toque. 

—Dime, mi amor —depositaba besos en mi clavícula. 

—Gracias —subió la mirada para encontrar la mía—. Por no haberte rendido. Por haberme buscado. Por amarme. Por todo. Regálame un beso.  

Él me regaló el mejor regalo de navidad que podría tener, su amor. 

—Te regalaré el mundo. Te quiero tanto que me duele. Te quiero toda entera —dijo él haciéndome recostar sobre las almohadas y dejando que sus seguras manos acariciasen mis sensibles pechos —eres linda. 

Yo sentí una excitación recorrer todo mi cuerpo, incluso antes de que él acariciase mis prominentes pezones. Solo podía gemir y jadear. Me levanté para tirar de él y volver a besar su sensual boca. Dejó que sus dedos se detuviesen en mi estómago aun plano, mientras sentía cómo los músculos de su torso se tensaban al acariciarle. 

Él sonrió con mi audacia y mi ansiedad y se quedó mirando mis ojos, mientras yo lo acariciaba por todo el cuerpo hasta detener mi mano sobre su masculinidad hinchada, dejando que lo explorase. Cerró los ojos cuando sintió mi lento erotismo tensarlo más aún. Quería darle placer, como él me daba a mí. 

—Basta —gimió. Me besó sin aliento—. Quiero estar dentro de ti, te quiero. 

Tiré de su cuerpo para que quedase completamente colado al mío. 

Él se movía deprisa, llegaba a lo más hondo. Cada embestida de él me hacía arder como fuego líquido. Me colgué de él abandonándome salvajemente. 

Llegamos a la cumbre del placer y quedamos los dos abrazados, besándonos. 

—Haces con que me sienta especial —le dije. 

—Tú eres especial, eres mi mujer —me habló al oído, mientras nos encajábamos uno en el otro para dormir. 

—Aun no soy tu mujer —lo piqué. 

—Espero que cuando seas mi esposa no seas tan cabezota. Tú siempre fuiste mi mujer. La mujer dueña de mi corazón. 

Me quedé dormida con una sonrisa enorme. 

Por la mañana, nos levantamos y decidimos ir a mi casa y contar la verdad a mis padres. Estaba nerviosa, pero cuando Daniel llegó a mi casa, sujetándome por la mano, la misma mano donde ahora había un anillo de compromiso, me llené de coraje y emoción. 

Mis padres se quedaron muy chocados, pero a la vez alegres. De saber que iban a ser abuelos y de saber que era Daniel el padre del bebé. Sabían que estaba en buenas manos. Daniel era italiano y al final había nacido y crecido allí con ella toda la vida. Le tenían consideración y admiración. 

Mi hermana estaba contenta de ser tía y no paraba de decirme que iba a venir a vivir a Boston conmigo. 

Quedamos los restantes días allí con mi familia. Daniel me llevó a conocer su casa y algunas de sus tiendas. 

Fueron las mejores Navidades de siempre. 

Volvimos a Boston a los cuatro días de empezar el viaje que cambiaría nuestra vida para siempre. Y llevábamos un futuro poco nítido, pero muchos planes. Al mismo tiempo, llevábamos el amor que sentíamos uno por el otro y por nuestro futuro bebé y eso, ahora mismo, era el suficiente para estar feliz y en paz. 

FIN





Epílogo

 

Me miré al espejo. El vestido que llevaba era magnífico. De la nueva colección de la empresa de Daniel, una que yo misma ayudé a crear.

Ahora, trabaja con él. Era la responsable de la comunicación de la empresa. Sin embargo, aún escribía mi columna para el periódico donde empezó mi aventura, en Boston. Puse una mano sobre mi vientre casi a punto de parir. Me quedaba nada para conocer la niña linda que había visto en las ecografías. Daniel entró en la habitación y, detrás de él, un niño con casi cuatro años venía saltando.

—Tú hijo es tan cabezota como tú. Dile que se ponga los zapatos, porque yo desisto —me miró y sus labios esbozaron una sonrisa larga—. Estás linda, tesoro mio.

—Linda y gorda —le dije haciendo una mueca.

—Linda y preciosa. Me encanta cuando estás embarazada. Te quedas tan sensible —me empezó a dar besos en el cuello y mi cuerpo se quedó en escarpas con el contacto. Me dejaba loca.

—Daniel, está Fabrizio en la habitación, para. —Se apartó y cogió el niño en brazos—. Vamos, antes de que tu madre nos tire por la ventana.

Estábamos listos para la boda de Shanaya y Jeremy. Nunca pensamos que llegarían a casarse, pero al final decidieron dar el paso. Iba a poder rever todos mis amigos: Brit y Peter, que aún seguían juntos; Steven y Carl que se casaron un año más tarde que yo y, ahora, tenían una niña adoptada preciosa.

Carl abrió un restaurante propio y Steven era el gerente y socio. Les iba genial, era un éxito, en Boston.Y como imaginaba, acababan de recibir su tercera y merecida estrella Michelin. No podía estar más contenta con su mérito.

Yo, estaba feliz con mi familia. Nos casamos cuando llevaba cuatro meses de embarazo, en Boston, y volvimos a hacer la ceremonia en Italia. Nuestro primer hijo, Fabrizio, nombrado en homenaje a su padre, nació unos meses después, en las Américas. Mi hermana había venido para ayudarme con el bebé y al final acabó por terminar las prácticas de la universidad allí. Al parecer, se quería quedar a vivir en los Estados Unidos.Así que en los primeros meses iba y venía, pero ahora, residía ya de forma habitual, muy cerca de nuestra casa. Era quien tomaba cuenta de mi hijo cuando tenía que viajar, aunque eso era siempre una guerra, porque entre todos mis amigos, siempre había alguno dispuesto a quedarse con el pequeño Fabi.

Mis padres iban y venían. Y nosotros también. Con todas las tiendas que abrimos en Italia, pasábamos mucho tiempo allí. Eso nos permitía estar siempre juntos, al final.

Cuando estaba en Boston, iba una vez por semana al periódico. Andrew seguía trabajando allí. Cuando me veía seguía hablándome con sentimiento de culpa, a pesar de que no le guardaba ningún rencor; no hemos quedado tan amigos, pero siempre le invitaba a un café, en la cafetería, y siempre encontraba pretextos para esquivarse. Una pena, porque lo tenía en buena estima.

Cuanto a Jesica, ya no trabajaba en el periódico. La última vez que supe de ella, se había convertido en influencer y ahora, se dedicaba a ser famosa por las redes. Tenía bastantes seguidores. Y, alguna que otra vez, la veía por Instagram. Parecía feliz y haber encontrado su lugar en el mundo. Ahora, eso sí, notaba que la futilidad y la ganancia no habían salido de ella. No obstante, le deseaba lo mejor.

Lauren, que tanto me dificultó la vida y la visión de mi relación con Daniel, dejó de ser un tormento para mí. Al final, entendí la relación que él tenía con ella. Poco después de casarnos y posiblemente trastornada con los acontecimientos, volvió a tener recaídas con el alcohol y la ingresamos en una clínica. Hice cuestión de estar presente en el día que entró y se veía derrotada. Me daba pena, realmente. Por suerte y con alguna ayuda, pudo recuperar. Pidió a Daniel que fuera ella a dirigir las nuevas tiendas que habíamos abierto en Miami, y el año pasado, supimos que se había casado con un chico muy guapo y dueño de varias tiendas de electrónica, también. Parecía estar muy feliz. Y, no había vuelto a beber. Eso sí, el trabajo lo hacía perfecto. Al final, me quedé contenta por la forma de ser de Daniel, que nunca desistía de nadie y siempre veía oportunidades en las personas donde ellas no veían. Era una persona generosa y humilde, a pesar de que aún seguía tapando su forma de ser, muchas veces, con su arrogancia típica.

Ahora, quedaba nada para conocer nuestra nueva bebé, Beatrice, que como el propio nombre indica es la que trae alegría. Y más no podía ser, porque yo me sentía la mujer más feliz del mundo. Y hoy, aún recuerdo el día del aeropuerto. Sigo viajando con las mismas maletas.

Porque si no fuera por aquellos dos icebergs, nunca había recibido aquel mensaje, que Daniel me descodificó años después: «D.Josh.N. 5189912. FNMG» «Daniel Joshua Nicolás. 5189912. Feliz Navidad, Mi Guapa»
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